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En los países industrializados la Formación Profe-
sional (FP), reglada y continua, tiene una importancia 
crucial para el progreso económico y social que no ha 
sido suficientemente reconocida en la literatura socio-
lógica. A este respecto, la economía española presenta 
importantes debilidades, con un porcentaje de población 
activa con estudios inferiores a la enseñanza secunda-
ria postobligatoria casi veinte puntos más elevado que 
la media de la OCDE, un elevado fracaso escolar y unas 
tasas de estudios profesionales notablemente inferio-
res a las de los países industriales de referencia, tanto 
consolidados como emergentes. Como señalan P. Toner 
y R. Woolley en su artículo recogido en este monográfico, 
el porcentaje de la fuerza de trabajo española con cua-
lificaciones de FP es del 22%, notablemente inferior a 
países de referencia como Francia e Italia (ambas con 
el 43%) y Alemania (60%).

En paralelo, la importancia de la innovación 
como eje del dinamismo y cambio empresarial y 
social hace necesario considerar el papel de los 
distintos agentes que intervienen en la misma. En 
las últimas décadas, la literatura sobre los siste-
mas de innovación, dedicada al estudio del con-
junto de instituciones, valores e interacciones que 
afectan a los procesos de creación y aplicación de 
nuevo conocimiento, ha centrado su atención en 
las actividades de I+D formal de las empresas y 
en los agentes externos de apoyo a la misma (como 
universidades y centros tecnológicos), ignorando el 
rol que puedan estar jugando otros agentes educa-
tivos, como son los centros de FP. Se olvidan hechos 
tan importantes como, por ejemplo, que, dentro del 

personal dedicado a actividades de I+D en la in-
dustria, una parte importante del mismo (en torno 
al 23% en España) son técnicos con perfil de FP1.

Más allá de dicha constatación, el énfasis en la 
I+D estricta ha relegado a un segundo plano la im-
portancia de las innovaciones incrementales ligadas 
a la actividad productiva habitual, a los procesos de 
implementación de nuevas tecnologías y a la inte-
racción entre los fabricantes y los usuarios de nue-
vos sistemas técnicos. La llamada perspectiva del 
aprendizaje interactivo (“Learning by doing, by using, 
by interacting” o DUI) ha revitalizado en los últimos 
años el interés por las actividades de innovación 
menos intensivas en I+D, incluyendo una apelación 
a la importancia de los sistemas formativos en las 
mismas. Sin embargo, sorprende que, en este con-
texto, no se haya abordado de un modo sistemático 
el estudio del papel de la Formación Profesional y su 
relación con el sistema de innovación.

El presente monográfico de la Revista Española 
de Sociología pretende responder a esta necesidad, 
con una especial atención al análisis de la situa-
ción en algunas regiones españolas. El número se 
abre con una contribución de Phillip Toner y Richard 
Woolley, expertos de nivel internacional y pioneros 
en el estudio sobre el papel de la FP en la inno-
vación. Estos autores revisan los fundamentos del 

1 � Olazaran, M. y Brunet, I. (eds.), Entorno regional y for-
mación profesional: Los casos de Aragón, Asturias, Ca-
taluña, Madrid, Navarra y País Vasco, Tarragona: Publi-
cacions URV, 2013, p. 16.
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debate en distintas perspectivas analíticas como 
son la teoría del capital humano, los estudios so-
bre la innovación, las variantes del capitalismo y 
los estudios sobre las organizaciones de alto ren-
dimiento. Su contribución finaliza con una cons-
tatación de las barreras que deben ser superadas 
para un mejor engarce entre la FP y el sistema de 
innovación.

Tras este artículo sobre el marco teórico ge-
neral, la atención se centra en el análisis de tres 
regiones españolas: Asturias, País Vasco y Navarra. 
En los tres casos, los análisis realizados se basan 
en observaciones primarias de tipo cualitativo y 
cuantitativo, realizadas con protocolos homogé-
neos, lo que refuerza su interés comparado2.

El estudio sobre Asturias, de Angel Alonso y 
coautores, tiene dos partes bien diferenciadas. En 
la primera se examinan, en base a evidencia cua-
litativa, las relaciones entre centros formativos y 
empresas, así como la participación de los traba-
jadores de FP en los procesos de innovación de las 
mismas. Del análisis cualitativo surgen algunos 
rasgos del sistema regional que son completados 
con una encuesta a 194 empresas industriales. 
Se muestra que los niveles de participación de los 
trabajadores son moderados y que las relaciones 
entre las empresas y los agentes del sistema de 

2 � Estos tres estudios fueron realizados dentro del proyecto 
“Formación Profesional y sistema de innovación: el papel 
de los trabajadores intermedios en los procesos de inno-
vación de las pymes industriales. Los casos de Asturias, 
País Vasco, Navarra, Aragón y Cataluña”, proyectos 
CSO2011-29410-C03-01 y CSO2011-29410-C03-02 del 
Plan Nacional de I+D, Programa Nacional de Proyectos 
de Investigación Fundamental, Ministerio de Economía 
y Competitividad. El proyecto tuvo dos fases. En la pri-
mera, de tipo cualitativo, se realizaron informes regio-
nales en base a entrevistas con centros de formación, 
empresas y administración regional. En la publicación 
Olazarán y Brunet (2013, op. cit.) puede encontrarse 
una primera presentación de los resultados obtenidos. 
En la segunda fase, de tipo cuantitativo, se realizaron 
encuestas a muestras representativas de pymes in-
dustriales de cinco regiones españolas. Una primera 
presentación, de tipo descriptivo, de los resultados ob-
tenidos en dicha fase puede consultarse en Olazarán, 
M. y Albizu, E. (eds.), Formación Profesional, Empresa e 
Innovación en España, OmniaScience, 2015, DOI: http://
dx.doi.org/10.3926/oms.276

innovación no son muy fuertes. Posteriormente, en 
base a una regresión logística, los autores cons-
tatan mayores probabilidades de participación en 
empresas de fabricación mecánica y en empresas 
que consideran que sus empleados de FP están 
bien capacitados al entrar en la empresa. Sin em-
bargo, la participación de los técnicos medios es 
menor en empresas innovadoras y exportadoras, lo 
que muestra un cierto “desequilibrio” en el sistema 
y una falta de desarrollo de lo que debería ser uno 
sus pilares principales.

En el siguiente trabajo, referido a la Comunidad 
Autónoma del País Vasco y basado en una muestra 
aleatoria de 330 pymes industriales, Cristina Lavía 
y coautores dan cuenta de un sistema regional más 
desarrollado en lo que respecta tanto a la interac-
ción entre centros de FP y tejido productivo como a 
la participación de los trabajadores de este perfil 
en los distintos tipos de innovación. Partiendo de 
una clasificación de grados de participación, el ar-
tículo busca identificar los perfiles empresariales 
que presentan una mayor intervención de los tra-
bajadores a este respecto. Algunas características, 
como la presencia de técnicos de nivel superior en 
la empresa o la presencia de trabajadores de FP 
en departamentos técnicos, se relacionan con una 
mayor participación en la innovación. No obstante, 
los resultados más interesantes se refieren a una 
mayor participación de este personal en empresas 
de menor intensidad tecnológica (nivel tecnológico 
bajo o medio-bajo), y se refieren tanto a innovación 
de tipo técnico como organizativo, en un sentido 
amplio: implicación en equipos temporales o ad 
hoc de mejora, así como en reuniones periódicas de 
planificación y evaluación. La participación de los 
técnicos de FP parece una característica central de 
las empresas innovadoras clasificadas estadística-
mente en sectores de menor intensidad tecnológica. 
El análisis estadístico realizado concluye que, en 
dichos sectores, la presencia de trabajadores de FP 
en departamentos técnicos y, sobre todo, la coope-
ración con agentes externos (indicadora de un alto 
nivel de innovación), multiplican la probabilidad de 
que los trabajadores intermedios tengan una mayor 
participación en los procesos de innovación.

La tercera región española considerada es la 
Comunidad Foral de Navarra, caracterizada por la 
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especialización industrial y por un desarrollo de la 
FP superior a la media española, aunque inferior 
a la del País Vasco. En este estudio, realizado por 
Beatriz Otero y coautores y basado en una muestra 
de 219 pymes industriales, pueden distinguirse dos 
partes, una primera referida a la percepción de las 
empresas sobre distintos aspectos del sistema for-
mativo y una segunda centrada en la participación 
de los trabajadores intermedios en la innovación. 
En la primera parte se muestra que las empresas 
innovadoras y que cooperan con los centros forma-
tivos (por ej. a través de las prácticas de Formación 
en Centros de Trabajo) valoran más positivamente 
la contribución de estos trabajadores a la compe-
titividad. También se detecta que en los sectores 
de metalmecánica, donde la contribución de estos 
trabajadores es más destacada, la valoración de la 
oferta formativa es más crítica, lo que puede ser 
una muestra de la falta de ajuste entre el sistema 
educativo y la demanda empresarial.

La segunda parte del artículo se centra en la 
contribución que el sistema de FP puede realizar al 
sistema de innovación. Además de la formación re-
glada, básica para la provisión de capital humano, 
la literatura internacional resalta la importancia de 
la formación continua como “misión no tradicional” 

de los centros de FP. Dentro del contexto español, 
caracterizado por los problemas del sistema de 
formación continua, el artículo muestra que la co-
operación con agentes externos (indicador de una 
capacidad notable de innovación en la empresa) 
y, sobre todo, la relación con los centros de FP en 
formación continua, multiplican la probabilidad de 
una mayor participación de los trabajadores inter-
medios en la innovación.

Finalmente, el estudio que cierra el monográfico, 
realizado por Alain d’Iribarne y Eric Jolivet, considera 
el caso francés, tratando de comprobar hasta qué 
punto los experimentos realizados a escala regional 
pueden ser indicativos de cambios de mayor alcan-
ce en el sistema educativo. Tras revisar el papel del 
sistema educativo en la estructura ocupacional y de 
estatus, así como el papel de la FP en el mismo, los 
actores analizan casos procedentes de las regiones 
de Aquitania y Mediodía-Pirineos. El trabajo muestra 
que el modelo de prácticas en empresas y modulari-
zación de los estudios se está extendiendo no sólo en 
los grados de FP en sus distintos niveles, permitien-
do un mejor ajuste a las necesidades productivas y 
una mejor inserción de los egresados, sino también 
en los estudios universitarios de alto nivel académi-
co en áreas de gestión e ingeniería.
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ABSTRACT
This paper provides an overview of the theoretical 
perspectives and key debates regarding the role and 
contribution of the vocational education and training 
system (VET) and vocationally-trained workforce in 
technical innovation. It considers contributions to 
these debates from innovation studies, varieties of ca-
pitalism research, neoclassical human capital theory 
and the work organization discipline. Historically, the 
primary role assigned to the VET system in innovation 
has been in relation to technology diffusion, parti-
cularly the generation, adaptation and diffusion of 
technical and organizational change and incremental 
innovation. Differences between national VET systems 
have been linked to large disparities in the level of 
skills qualifications, which is in turn a major factor in 
determining differences in patterns of innovation and 
key aspects of economic performance between advan-
ced economies. The article finished by considering ba-
rriers to maximizing the contribution of VET to innova-
tion linked to future social and economic challenges.
Keywords: vocational education and training sys-
tem, skills, innovation, technical workforce.

RESUMEN
Este artículo proporciona una visión general de las 
perspectivas teóricas y debates clave en relación 
con el papel y la contribución de la educación y el 
sistema de formación profesional (FP) a la inno-
vación técnica. Se consideran las contribuciones 
a estos debates, a partir de los estudios de inno-
vación, la investigación sobre variedades de capi-
talismo, la teoría neoclásica del capital humano 
y la disciplina de la organización del trabajo. Las 
diferencias entre los sistemas nacionales de FP 
se han relacionado con grandes disparidades en 
el nivel de cualificación y de ‘skills’, que a su vez 
constituyen un factor importante en la determina-
ción de las diferencias en los patrones de innova-
ción y de desempeño económico en las economías 
avanzadas. El artículo concluye abordando las 
barreras existentes a la contribución de la EFP a 
la innovación para la resolución de futuros retos 
sociales y económicos.

Palabras clave: Formación Profesional, competen-
cias, innovación, fuerza de trabajo técnica.
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INTRODUCTION

It is broadly accepted that the vocational edu-
cation and training (VET) system plays an impor-
tant role in technical innovation. A direct interre-
lationship is understood to exist between the VET 
sector, a skilled workforce and the capacity of orga-
nizations, and the economy as a whole, to innovate. 
This article will not disagree with the validity of this 
overall claim. However, it will point out subtleties in 
the literature regarding VET, skills and innovation 
that suggest the broad general argument should 
be adopted neither uncritically nor uniformly across 
economic or technology sectors.

The structure of the article is as follows. The 
following section introduces the broad theoretical 
arguments regarding the relationships between 
VET, the vocationally trained workforce and inno-
vation, with attention to the key concept of skill. 
Section 3 provides an overview of each of the main 
approaches to the VET-skills-innovation nexus wi-
thin the social science literature, including some 
critical commentaries on strengths and weaknes-
ses. Section 4 then considers barriers that may 
be preventing economic and technological sectors 
in advanced economies from benefiting fully from 
their institutional vocational training endowments. 
It also points toward current and future social and 
economic challenges and transitions to which the 
VET sector will make a crucial contribution.

VOCATIONAL EDUCATION AND TRAINING, SKILLS 
AND INNOVATION

A persuasive case can be made that the topic 
of skills and their relation to the capacity for in-
novation, broadly conceived as technological and 
organisational change, has been a central concern 
of the social sciences since the early Industrial Re-
volution. For example, Adam Smith (1776) identi-
fied the fact that growth in the size of the market 
facilitates increased specialization, both of labour 
tasks (i.e., skill requirements) in production and 
of the capital equipment used by this labour. Marx 
(1867) described the role of machinery and large 

scale industry, characterised by rapid increases in 
the capital-labour ratio, application of science to 
the capital goods sector, and an intensified division 
of labour in production. Subsequently, economic 
historians have demonstrated the role of particu-
lar occupations in innovation, such as the critical 
role of craftspeople in the genesis of the Industrial 
Revolution through their incremental improvements 
to machine tools, metallurgy, armaments, printing 
machines and steam engines (Landes, 1972). For 
example, an eighteenth century English wood wor-
ker was responsible for developing a marine chro-
nometer sufficiently accurate to enable the precise 
calculation of longitude, which unpinned the sub-
sequent growth of international trade and colonial 
empires (Sobel, 1995).

Despite this historical importance, a generally 
accepted definition of skill is often said to be lac-
king. “[A]n appropriate and robust definition of skill 
has proven elusive. It seems that skill is a more 
complex and abstract concept or idea than current 
approaches have been able to capture” (Esposto, 
2008: 101). Reflecting the elusive character of skill, 
the literature on the impact of technological change 
on workforce skills has used a number of indirect 
indicators of skill level and/or change in skill level. 
These indicators include employment distribution 
by level of occupation (Cully, 1999), employment 
distribution by educational attainment (Colecchia 
y Papaconstantinou, 1996), wage differentials by 
educational attainment or occupation (Goldin y 
Katz, 2007) and change in job tasks and attributes 
required to perform a job (Howell y Wolff, 1991; Es-
posto, 2008). In other studies skills and skill levels 
are defined as some combination of education, trai-
ning and experience (Machin y Van Reenan, 1998; 
Tether et al., 2005; Pro Inno Europe, 2007). This 
approach is also taken by many national statistical 
agencies in the classification and definition of oc-
cupations for the collection of labour market data. 
The US Department of Labor, in addition to using 
education, training and experience, has devised de-
tailed taxonomies of skills comprising hundreds of 
different elements such as social perceptiveness, 
problem identification, equipment selection, iden-
tification of key causes or management of financial 
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resources. These are used to define the scope of oc-
cupations and provide an ordinal ranking of these 
skills in terms of their importance for each occupa-
tion and across occupations (Esposto, 2008).

However skill is understood, the empirical evi-
dence supports a strong causal interrelation bet-
ween the supply of higher levels of education, trai-
ning and skills and increased demand for, and su-
pply of, technical and organisational innovation. At 
the most fundamental level, investments in capital 
equipment, innovation and human capital have been 
shown to be broadly complementary and mutually re-
inforcing (Lloyd-Ellis y Roberts, 2002). A cumulative 
growth in the demand for skills has occurred: “[r]
egardless of the measurement of skills… demand 
for high-skilled labour has risen since the 1970s. 
This trend is observed in both the manufacturing… 
and the service sector…as well as in the aggregate 
economy. The higher the skill level of jobs or occupa-
tions, the greater the skill upgrading is likely to be” 
(Kim, 2002: 91). The complementarity of education, 
training and innovation thus suggests a virtuous 
circle whereby a workforce with a higher initial level 

of education stimulates employers to further develop 
their productive capacity through training and both 
of these improve the capacity of the workforce to deal 
with technical change (HM Treasury, 2004). The pro-
pensity of firms to provide employer-funded training, 
and the intensity of this training, has been shown 
to increase markedly the higher is the initial educa-
tional attainment and prior training of its workforce 
(Arulampalam y Booth, 1998; Wolbers, 2005). Con-
versely, persons with low educational attainment are 
much less likely to have the opportunity participate 
in employer-sponsored training or to invest in their 
own training (HM Treasury, 2004: 26).

Vocational education and training, and the ski-
lled workforce it produces, is thus understood as key 
to innovation and to the development of national and 
regional innovation systems. VET systems are diverse 
sets of institutions and organizations delivering post-
school, non-university education and training within 
public entities and private firms. In some countries, 
around half the population of working-age has a VET 
qualification, while this figure is much lower in some 
other countries (Table 1).

Table 1. Educational attainment of 25-64 year-olds, selected countries (2014)

Percent with vocational 
qualifications*

Percent with tertiary 
qualifications**

Australia 35 30

France 43 17

Germany 60 25

Italy 43 16

Spain 22 23

Switzerland 48 37

United Kingdom 19 30

United States 45 32

Source: OECD Education at a Glance 2015: Table A1.1a. http://www.oecd-ilibrary.org/education/education-at-a-glance-2015_
eag-2015-en.
* ISCED 2011 Level 3 Upper secondary, Level 4 Post-secondary non-tertiary.
** ISCED 2011 Level 6 Bachelor’s and Level 7 Master’s degrees or equivalents.
Note: These data are not complete for some countries and therefore may not fully represent educational attainment in these 
countries.
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The core role of the VET system in innovation is 
through the provision of training. Training is a me-
chanism for technology diffusion that allows effec-
tive and efficient deployment of technology and the 
ongoing improvement in operations and routines, 
through the involvement of a skilled workforce 
(Nelson y Phelps, 1966). The linkages between VET 
training and the economy are then shaped by the 
technology investments and product-market stra-
tegies of firms that characterize different sectors. 
The VET system has consistently been linked to the 
direct production and manufacturing workforce. In 
particular, the VET sector is charged with producing 
many of the technical competences on which tech-
nology diffusion depends. Technical competences 
enhance the capacity of the workforce to engage 
creatively in problem-solving and to continuously 
learn through the process of doing (Lundvall, 1998). 
The effectiveness and efficiency of innovation pro-
cesses, particularly those directly linked to techno-
logy diffusion, thus depend critically on the quality 
and quantity of technical competences distributed 
across the workforce. The VET sector, by seeking to 
raise the overall level of technical competence wor-
kforce, improves the “absorptive capacity” (Cohen 
y Levinthal, 1990) of those organisations that play 
a critical role in technology diffusion.

The practical skills and underlying knowledge 
imparted by VET do not necessarily need to be new 
or advanced, but they need to provide the compe-
tences required to deal with something that is new 
to the user. A technically competent workforce can 
better cope with “the dissemination of technical 
information and know-how and the subsequent 
adoption of new technologies and techniques by 
users…In many cases, diffused technologies are 
neither new nor necessarily advanced, although 
they are often new to the user” (Shapira y Rosen-
feld, 1996: 1). Whilst there are numerous sources 
of innovation and technology diffusion, including 
competitors and new equipment/software for exam-
ple, the capacity of firms, government agencies and 
other organizations to absorb, adapt and use these 
innovations will always depend to some extent on 
the technical competences of the internal workforce 
(Nelson y Phelps, 1966). The VET sector is thus vital 

to innovation, whether in producing the life-long 
learning opportunities and developed competences 
that are diffused widely across the workforce, or in 
supplying the core body of personnel for some spe-
cialized technical occupations that are produced 
largely through VET institutions.

The overall provision of education and training 
includes both the supply of tertiary qualifications 
in sciences and engineering via universities and 
of post-secondary technical qualifications via VET. 
The heavy focus in academic and policy circles 
on the tertiary sector and the need for advanced 
knowledge to drive radical innovation via a linear 
science-based model (Filipetti y Guy, 2015) has, 
to some extent, obscured the importance of VET to 
innovation, particularly incremental innovation. An 
appropriate skill-mix, which includes both a uni-
versity-formed knowledge base and VET acquired 
know-how and workforce skills, which is matched to 
a firms’ product-market strategy can drive the in-
novation performance and competitive advantage 
of firms (Herrmann y Peine, 2011). This includes the 
emergence of apparent complementarities between 
general and specific skills based capabilities within 
so-called “ambidextrous organisations” (O’Really y 
Tushman, 2004), particularly in sectors where R&D, 
production and marketing activities are intercon-
nected and incorporate to some degree end-user 
innovation feedback loops. However, much remains 
to be clarified about the appropriate composition 
of the knowledge-base and skills attributes of the 
workforce that can best advantage specific firms.

It can be argued, however, that VET teaching 
institutions are more attuned to the role of mee-
ting the immediate needs of industry for techno-
logy diffusion than universities. First, VET institu-
tions tend to have a more direct and explicit role 
in local and regional economic development that 
higher education institutions. Addressing and sa-
tisfying the technology needs of industry, and being 
responsive to changes in those needs, is a stron-
ger expectation of VET. Likewise, the matching of 
employment opportunities for students in a local/
regional socio-economic context is more strongly in 
the purview of colleges embedded in these contexts 



Phillip Toner / Richard Woolley

323
RES n.º 25 (3) (2016) pp. 319-342. ISSN: 1578-2824

than the more general remit of universities. Second, 
VET is directly linked into the investment strategies 
of firms in their region through their joint provision 
of hybrid forms of paid on-the-job and classroom-
based training. These inter-linkages underpin the 
greater responsiveness of VET to the demands of 
employers, particularly through the provision of cus-
tomized training that require a significant degree of 
adaptability to regional and sectoral contexts.

Vocational education and training institutions 
have three distinct roles in the diffusion of knowled-
ge. First, teaching in VET institutions is central to 
technology diffusion through the imparting of know-
how, practical skills and knowledge of the operations 
of production processes. Second, VET institutions act 
also as technology intermediaries linking producers, 
service providing firms and other organizations in 
networks through which technology transfer and in-
formation exchange can occur. For example, a tech-
nology and software supplier can demonstrate new 
iterations of equipment to firms, students and other 
users through VET institution hosted events. Third, 
particularly in local or regional contexts lacking a 
strong university, polytechnic or R&D presence, VET 
colleges can be the leading source of technical ex-
pertise. According to Rosenfeld (1998: 1-6) these ro-
les are particularly important for “small and medium 
sized employers, whose requirements for technology 
and innovation [are] something less than leading-
edge research and who…[lack] the capacities and 
connections to effectively adapt already commercia-
lly available technologies and proven innovations”. 
Importantly, the second and third of these roles of 
VET knowledge diffusion have to be understood as 
essentially discretionary activities that depend, to 
a significant extent, on the management of VET or-
ganizations and the individual motivations of VET 
practitioners to enact the kinds of network-building 
activities that enable diffusion of knowledge to occur. 
These roles are secondary to the core role of teaching, 
but are vital for the full exploitation of the human ca-
pital and knowledge benefits of this activity in local 
and regional socio-economic contexts.

This is not the place to enter into a detailed 
discussion of the patchwork of studies conducted 

in different national systems that have found in-
dications of positive impacts of investment in VET 
at the firm, sectoral or societal levels. However, it is 
useful to highlight broad understandings regarding 
the impact on firms of investing in VET. The Euro-
pean Centre for the Development of Vocational Trai-
ning (CEDEFOP) conducted a meta-analysis of the 
impact of training and vocational education on firm 
productivity and performance. A total of 236 stu-
dies from 26 single countries were included, with 
a further 28 multi-country studies also included. 
The largest numbers of studies were focused on the 
US (34), Finland (29), Belgium (21), UK (18) and 
Netherlands (16) (CEDEFOP, 2011: 50). Despite the 
problems associated with the heterogeneous condi-
tions and forms of training investment associated 
with different national VET systems and the lack of 
consistent empirical indicators, the meta-analysis 
established a clear result - a positive and signifi-
cant relationship between investments in training 
and firm productivity. A positive association was 
also found for other types of performance indicators, 
including innovation (CEDEFOP, 2011: 8). However, 
the variety of indicators used prevented reliable es-
timations of effect sizes. There are also some mixed 
messages, with a link to firm profitability being less 
clear (CEDEFOP, 2011: 8). Simply comparing the 
numerical balance of the studies reviewed supports 
the notion of positive impacts, with studies that 
find significant benefits to firms outweighing those 
that do not (CEDEFOP, 2011: 69).

Whilst the theoretical arguments for the positive 
impacts of VET on firm performance outlined above 
are strong, this meta-analysis highlights the diffi-
culty of attributing empirical outcomes to the effect 
of VET in precise ways. Different countries tend to 
define skill in distinct ways (Clarke y Winch, 2006: 
261-5). Performance indicators and VET indicators 
are varied between studies and a major problem is 
that the type of VET training that is being referred 
to (classroom, workplace, formal or informal) is not 
specified or only imprecisely described (CEDEFOP, 
2011: 68).On the most easily measured indicator, 
productivity, firms in manufacturing were most likely 
to show positive results. However, the analysis notes 
that productivity is much more easily measured in 
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manufacturing firms in comparison to service firms. 
A further impression formed by the meta-analysis 
is that VET activities that are nested in a broader 
HRM strategy are associated with positive outcomes 
for firms (CEDEFOP, 2011: 68-9). Finally, the meta-
analysis identifies innovation (along with job satis-
faction and absenteeism) as topics which require 
further investigation as to the impacts of VET (CEDE-
FOP, 2011: 70). So, whilst isolated studies of certain 
types of VET interventions in specific contexts may 
find positive impacts arising from VET investment, 
this meta-analysis would suggest that in terms of 
generalizable results regarding the impact of VET 
on firms then a far greater number of systematically 
designed and statistically comparable studies are 
required to strengthen and add nuance to the empi-
rical evidence base.

There are also important systemic impediments 
to the degree of success that the VET sector is likely 
to have in fulfilling its core roles and by extension 
their contribution to innovation. First, many VET sys-
tems face stagnation or decline in the rate of growth 
in real funding investment. This can lead to compro-
mises in terms of quality and/or scope of training 
and a reduction of the capacity of the VET to innova-
te and to remain up-to-date in terms of technology 
and techniques. Second, in many cases the develop-
ment of linkages between VET institutions and firms 
and government agencies using, or wanting to use, 
emerging technologies, are not sufficiently well de-
veloped. The core focus on stable technologies and 
systematized training routines may not be comple-
mented sufficiently in focusing on areas of uncer-
tainty and change unless there is sufficient funding 
and available capacity to develop more forward 
looking activities. Third, the accent on acquiring 
university qualifications in many countries has been 
argued to reduce the pool of talented school leavers 
entering VET courses (Ashton et al., 2003; Hoeckel y 
Schwartz, 2010). This is reinforced, in some cultural 
settings, by a low level of social prestige or desirabi-
lity being associated with VET qualifications in com-
parison to university degrees (OECD, 2000). Fourth, 
there is a suspicion that the expanding influence of 
competency based training (CBT), which places a 
heavy emphasis on the successful reproduction of 

practical skills and less emphasis on the theoretical 
underpinnings of these tasks, can have a negative 
impact on technology diffusion. Finally, it has been 
noted that VET remains relatively excluded from 
national innovation systems and innovation policy 
thinking generally (Edquist, 2005; Jones y Grimshaw, 
2012; Toner y Dalitz, 2012) An over-emphasis on hig-
her education (HEd) policy and a failure to fully un-
derstand the potential benefits of better articulation 
between VET and HEd may thus also be reducing the 
priority given to technology diffusion in comparison 
to R&D, for example, in turn reducing the apparent 
importance of VET in innovation.

In summary, this section has outlined the broad 
links between VET institutions, workforce skills and 
technology diffusion that underpin the VET contri-
bution to innovation. The argument advanced is 
that the training supplied by the VET sector enhan-
ces technology, through providing firms and other 
organizations with the skills need to adopt and cus-
tomize equipment, software and other technical in-
puts to production or service-based activities. The 
following sections develop this broad argument by 
looking at a variety of perspectives that emphasize 
particular understandings of these relationships. 
We introduce perspectives from human capital 
theory, varieties of capitalism research, innovation 
studies and high performance work systems appro-
aches which provide a variety of specific theoreti-
cal explanations for VET contribution to innovation 
performance. This allows us to expand our focus on 
links between VET, workforce skills and technology 
diffusion to also more adequately highlight the im-
portance of knowledge, political economy and the 
presence of innovative firms in the complex of rela-
tionships that drive the propensity to innovate.

DEBATES ON THE ROLE AND CONTRIBUTION OF VET 
SYSTEMS AND THE VET-TRAINED WORKFORCE IN 
TECHNICAL INNOVATION

Vocational training, workforce skills and inno-
vation have been studied in many different acade-
mic disciplines each with distinctive methods and 
assumptions. There is not space for a comprehen-
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sive review of all these approaches (see Tether et 
al., 2005). Rather, the focus of this section is on 
summarizing the dominant schools of thought on 
the topic. First, we look at human capital theory 
and arguments about skill-biased technical chan-
ge. Second, we consider the contribution of the field 
of innovation studies, whilst also questioning why 
a more expansive engagement with this topic is 
missing from the field. Third, we consider the quite 
extensive varieties of capitalism research that fo-
cuses on the set of institutional arrangements go-
verning training, industrial relations, industry po-
licy, education and welfare, and how the variation 
in these arrangements drives the level of workforce 
skills and the capacity of individuals and firms to 
engage in product and process innovation. Finally, 
we look at crossovers between management and 
organizational studies via the phenomenon of high 
performance work systems research, and how this 
globalised and competitive approach to organiza-
tional innovation is related to workforce skill levels 
and innovation.

Human Capital Theory and Related Approaches

The basic argument of ‘neoclassical’ econo-
mics and, more recently, endogenous growth theory, 
is that total output expands due to increases in the 
quantity of inputs, capital and labour, along with 
improvement in the quality of these inputs over 
time. These improvements stem from technical 
change embodied in improved capital and inter-
mediate goods and improvements in the quality of 
labour through increased investment in education 
(Becker, 1962, 1994). Improving the quality of la-
bour improves the productivity of labour as increa-
sed investment in “human capital” through edu-
cation and training improves labour productivity 
(Becker, 1994; Romer, 1994).

This process in turn improves the complemen-
tarity between labour and capital, raising the pro-
ductivity of capital that in turn stimulates further 
capital investment, which then raises the demand 
for skilled labour (Becker, 1994; Romer, 1994). Rai-
sing the level of skill of the workforce is thus argued 

to be associated with economic growth. Statistical 
studies have shown a strong correlation between in-
crements in human capital (proxied by either years 
of schooling or level of qualification) and hourly 
earnings (Card, 1999). Country comparisons also 
suggest links between workforce educational levels 
and per capita GDP (Krueger y Lindahl, 2000).

Over recent decades increases in the relative 
demand for more highly skilled labour have been 
argued to be explained by skilled biased technical 
change (SBTC), which results from “a significant 
complementarity of human capital with new te-
chnology” (Machin y Van Reenan, 1998: 1216). 
Indicators such as change in the R&D intensity of 
firms and industries (Machin y Van Reenan, 1998; 
Colecchia y Papaconstantinou, 1996), investment 
in computers and software (Krueger, 1993) and in-
vestment in machinery and equipment (de Laine, 
Laplagne y Stone, 2000) have been linked to indi-
cators of workforce upskilling such as increases in 
the proportion of persons with post-school qualifi-
cations and/or increase in the proportion of persons 
in skilled white or blue collar jobs.

Later studies, especially those focussing on in-
vestment in ICT link technical change to change in 
the skill and occupational composition of the wor-
kforce (Autor, Levy y Murnane, 2003; Goldin y Katz, 
2007). Autor and colleagues (2003) argue that hig-
her level manual or cognitive skills are ‘non-routine’ 
in that they are mostly non-repetitive and cannot be 
reduced to a set of unambiguous rules. This means 
that “[t]asks demanding flexibility, creativity, genera-
lized problem-solving and complex communications 
—what we call non-routine cognitive tasks— do 
not (yet) lend themselves to computerization” (Autor, 
Levy y Murnane, 2003: 5). On the other hand, Goos 
and colleagues (2010) argue the “routinization will 
result in larger falls in prices in industries that his-
torically used a lot of routine labor, and this will tend 
to benefit all labour that is used in these industries” 
(Goos, Manning y Salomons, 2010: 30).

In summary, human capital theory focuses atten-
tion on the vital role of education, training and work 
experience in raising productivity and enhancing the 
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capacity for technical change. The SBTC hypothesis 
has attempted to account for key developments in 
the demand for skills in advanced economies, inclu-
ding a rising proportion of the workforce with higher 
educational qualifications and polarization in the de-
mand for workforce skills. However Wolf (2004: 319) 
has advocated a more cautious view of the contri-
bution of rising educational qualifications per se, by 
arguing that qualifications also act as a signaling 
device to prospective employers regarding differen-
ces across people in terms of innate desirable cha-
racteristics such as persistence and IQ. “Education 
imparts new and valuable skills and knowledge… 
correlated with underlying ability, and… education 
provides credentials… [which are] important in the 
labour market in rationing and controlling access to 
jobs” Wolf (2004: 319).

Innovation Studies

The seminal contribution that continues to inspire 
much work in innovation studies (IS) is that of Nelson 
and Phelps (1966). They added to understandings of 
the relationship between human capital and technolo-
gy (and other forms of capital), by specifying the role of 
education and training in reducing the costs of intro-
ducing new technology and in adapting or customizing 
existing technology to changing needs of organizations 
(Nelson y Phelps, 1966). The importance of education 
and training is thus amplified in times when technolo-
gical change is occurring, or when a particular techno-
logy becomes mass produced and widely available to 
firms, because this is when productivity increases may 
flow directly to those organizations with sufficient wor-
kforce skills to accomplish the introduction or adapta-
tion of technology effectively and efficiently. This effect 
has an indirect benefit as well, as the embedding of 
the technology by skilled workers will also raise the 
productivity of their unskilled workmates (Nelson y 
Phelps, 1966). The importance of this proposition for 
understanding the role and contribution of VET to in-
novation and productivity is clear.

It therefore remains somewhat a mystery that 
the subsequent IS literature has paid remarkably 
little attention to the VET sector, although there is 

very recent evidence that this may be starting to 
change. From an IS perspective, it has been noted 
that there has been “little systematic knowledge 
about the ways in which the organization of edu-
cation and training influences the development, 
diffusion and use of innovations” (Edquist, 2005: 
185). In particular, the “innovation literature has 
been remarkably laggard in appreciating the need 
for detailed interrogation of the character and me-
aning of skills formation and training systems” 
(Jones y Grimshaw, 2012: 7). The focus of IS on the 
systemic interconnection of organizational actors 
would suggest a focus on the VET sector. However, 
the connections between VET institutions and firms 
through their training partnerships, the increasing 
articulation of the VET system with universities in 
some countries, and the centrality of VET organiza-
tions to supporting government industry and inno-
vation agendas, have been largely overlooked.

The importance of incremental innovation in the 
IS literature would particularly seem to promote the 
importance of understanding the role and contribu-
tion of the VET sector. Gradual improvements in go-
ods, services and organizational operations improve 
the performance and outcomes associated with the 
use of technology, with the overall accumulation of 
these changes accounting for productivity growth. 
Incremental innovation occurs in direct production 
activities and in the adapting and customizing of 
consumer goods and services, including through 
feedback from consumers (von Hippel, 2005). The 
“absorptive capacity” of the workforce (Cohen y Le-
vinthal, 1990) has been demonstrated to be a key 
to this process of continuous incremental innova-
tion. The capacity of the workforce to deploy generic 
problem-solving and communication skills and to 
use creative and team-based methods has been 
attributed largely to the quality of general educa-
tion, the availability of quality post-school vocatio-
nal training and the kinds of support and incentive 
structures available.

Tether and colleagues (2005) argue that there 
is an implicit awareness of the importance of skills 
formation systems in the innovation literature. In 
the sense that VET is a core element of the produc-
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tion of a relatively innovation ready workforce, then 
the importance of the VET trained workforce is, at 
least implicitly, woven into the innovation studies 
literature. Filippetti and Guy (2015) suggest that 
despite the stated attention of foundational inno-
vation systems literature to non-linear models of 
innovation (e.g. Freeman, 1994), IS has neverthe-
less stayed close to the science-driven and high-
tech sectors of the economy - implicitly orienting 
attention toward university education and the pro-
duction of scientists and engineers rather than the 
VET sector and the issue of workforce skills. Overall, 
it does seem that VET and the VET workforce remain 
underdeveloped topics within IS.

One emerging strand of IS literature is looking 
more closely at the mix of knowledge and skills 
required for the different types of innovation that 
are associated with firm product-market strate-
gies (Freeman y Soete, 1997). In general, scientific 
knowledge is associated with radical innovation, 
while general and high level vocational skills are 
associated with incremental innovation (for the 
reasons described above). Herrmann and Peine 
(2011) find that both general and specific skills 
are required for radical and incremental product 
innovation in R&D. They argue that specific skills 
can only be used within one industry, are “taught 
through apprenticeships or similar vocational trai-
ning programmes” and are associated with leng-
thy job tenure (2011: 691). General skills in their 
study denote primarily university-trained scientists 
and exclude the vocationally trained. Interestingly, 
they find that “interaction between a firm’s scien-
tists and its non-scientific employees seems to be 
a vital source of ideas for incremental or, respec-
tively, radical product innovations… [and] that 
the combination of employee skills and scientific 
knowledge seems to facilitate different strategies 
not in an additive but in a multiplicative manner” 
(Herrmann y Peine, 2011: 698). Indeed, in industrial 
product development contexts such interaction was 
deliberately promoted by human resource practices 
(Herrmann y Peine, 2011: 697-98).

Leiponen (2000, 2005) uses a mixture of techni-
cal and science degrees in investigating knowledge 

spillovers and innovation within large firms. Piva 
and Vivarelli (2009) use the ratio between white co-
llar and blue collar employees in studying innova-
tion in the automotive industry. Whilst these studies 
do take the diversity of the workforce very seriously, 
they are limited by the lack of information available 
on the type of training employees have received and 
the proxies for skills that are used. However, these 
studies do point out another potential rich vein of 
research through which innovation studies might 
develop a clearer understanding of the contribution 
of the VET system to innovation. More work that con-
siders the combinations of the scientific knowledge 
and vocational skills that might best drive different 
forms of innovation seems desirable.

Some very recent work also suggests emer-
ging interest in connections between the scienti-
fic knowledge base, the provision and evolution of 
skills, and innovation processes may be developing 
within IS. Filippetti and Guy (2015) look at whe-
ther having a stock of skilled labour helps firms to 
maintain investments in innovation during times 
of economic downturn or crisis, such as that which 
affected Europe from around the middle of 2008. 
Their basic proposition is that employment protec-
tion and unemployment insurance will enhance the 
chances individuals will choose to undertake ris-
kier courses of study, diversifying the stock of skills 
available to firms and the economy (Filippetti and 
Guy 2015: 4), whilst also encouraging or restric-
ting firms to maintain employees during difficult 
economic times. They find that high levels of VET 
qualifications combined with either relatively secu-
re employment or access to unemployment benefits 
is most likely to enable organizations to maintain 
innovation efforts during crises.

Interestingly, it is not necessarily the general 
nature of initial training, but the availability of op-
portunities and support for re-training of even rela-
tively specific skills that also contributes to the ca-
pacity of firms to maintain medium-term innovation 
programs. The continuity of formal and informal on-
the-job training throughout the recessionary period 
can be anticipated to pay dividends in the future. 
Filippetti and Guy (2005) argue that their results 
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challenge the tendency within innovation studies to 
focus on university trained scientists and engineers 
and to assume only general vocational skills will be 
transferable and adaptable to cope with innovation 
and changing labour market demands. An impor-
tant line of future investigation does appear to be 
to understand the packaging of general and spe-
cific skills provision as complementary dimensions 
of the human capital profiles required by firms and 
societies. Thinking about this challenge implies re-
thinking the articulation between universities and 
VET institutions. It also suggests the need to consi-
der both the diversity of skills training on offer in a 
national or regional system, plus the availability of 
appropriate incentives or support policies that will 
encourage the formation of skills that may appear 
as more risky from a perspective of labour market 
opportunities, as Filippetti and Guy (2005) argue.

Vona and Consoli (2015) focus on the challenge 
of knowledge systematization in forging links bet-
ween technological change, education and innova-
tion. They develop the heuristic of ‘skills life-cycle’ 
to move beyond a simplistic conceptualization of 
education institutions trying to ‘keep up with te-
chnology’ toward an understanding of the ways in 
which different forms of institutional adjustment 
will impact not just innovation and productivity but 
also labour market inequality. The systematization 
of practical know-how associated with radical tech-
nological innovation and/or the onset of new general 
purpose technologies (GPTs) such as computerized 
information technology (ICT) will proceed differently 
to that associated with incremental innovation in 
established technologies with widely diffused and 
standardized skill requirements. In their view “skills 
mismatches and qualitative changes in the educa-
tional supply are structural features of the diachro-
nic adaptations between technology and education” 
(Vona y Consoli, 2015: 1400). However, the extent 
and nature of skill mismatches will always be con-
tingent on the stage of the “skill-technology cycle” 
(Vona y Consoli, 2015: 1400).

The conceptualization of mismatches develo-
ped by Vona and Consoli (2015) requires the fine-
tuning of the supply of skills, to optimize and dee-

pen the knowledge and skill base. To this extent it 
appears to share much with that of the varieties of 
capitalism literature (Estevez-Abe et al., 2001), in 
its significant reliance on degrees of institutional 
coordination and organizational cooperation. In re-
lation to more radical mismatches associated with 
new GPTs for example, they point to the importance 
of increasingly specialized branches of engineering 
knowledge responsible for the documenting and 
systematization of the new knowledge and operati-
ve cognitive and practical task requirements. They 
reconstruct the importance of engineering specifi-
cation in the process of standardizing rules (tasks), 
leading toward an increasingly abstract formal edu-
cational curriculum, in the transition to factory pro-
duction, the adoption of ICTs and the transformation 
of aeronautical engineering through control volume 
analysis. Overall, the skills-technology life-cycle 
approach provides important nuances to the con-
ceptualization of the responsiveness of universities 
and VET to changing labour market demands, par-
ticularly by insisting that any scenario of mismatch 
between technology and skills that reduces labour 
market efficiency will involve specific contingencies 
that will most likely need to be addressed through 
a tailored approach to knowledge systematization 
and diffusion that takes the content of cognitive 
and practical skills required directly into account.

In summary, the innovation studies literature 
has somewhat neglected VET and workforce skills 
in studying innovation, despite acknowledging their 
importance. However, recent scholarship in the field 
suggests at three potentially fruitful paths for IS 
research. First, attention to the mix of university 
and VET qualifications and skills that might best 
serve particular firms, using certain technologies 
in specific markets, may open avenues to more 
fine-grained analysis of the links between types 
of innovation and firm strategy and performance. 
Second, firms’ stocks of particular types of skills, in 
combination with operative labour market settings, 
may be linked to the resilience of performance and 
speed of recovery from economic turbulence or mar-
ket downturns. Third, a deeper understanding of the 
changing skill-composition of occupations in the 
face of technological and social transformation can 
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place renewed emphasis on the modes of responsi-
veness of VET institutions to changing demand for 
skills. In the case of broad and deep social and eco-
nomic challenges such as environmental sustaina-
bility (Vona et al., 2015), for example, all of these 
lines of investigation seem to have potentially high 
significance and direct policy importance.

Varieties of Capitalism and National Differences 
in Skills Formation Regimes

Another line of scholarly research centres on 
comparative analyses of national skill formation 
systems, to provide important insights into the role 
of VET and the VET trained workforce in the genera-
tion and introduction of product and process inno-
vation in contemporary advanced economies (Brown 
et al., 2011; Crouch et al., 1999; Culpepper y Fine-
gold, 1999; Thelen, 2004). A key argument within 
this varieties of capitalism (VoC) literature is that 
different institutional arrangements underpinning 
national VET training systems lead to large diffe-
rences in the quantity and quality of VET skills. In 
turn, such differences in the supply of intermediate 
skills are a key determinate of a country’s industrial 
structure and pattern of innovation.

The VoC literature identifies three broad types 
of intermediate skills formation systems: occupa-
tional; internal; and flexible - that are linked to na-
tional intermediate training systems and the pro-
duct of a complex historical process which create 
institutional complementarities. These are a set of 
self-reinforcing institutions, which create econo-
mic incentives and legal and social obligations on 
workers and firms to invest in particular forms of 
workforce training and for firms to adjust their pro-
duction systems and products to these particular 
types and level of skill (Hall y Soskice 2001). Each 
of these systems has distinct effects on the type 
and level of VET skills, the participation of direct 
production workers in innovation and the type of 
innovation conducted within these systems.

An important empirical approach within this 
literature is matched plant studies which compare 

the productivity, export and innovation performance 
of firms in the UK against those in continental Euro-
pe, especially Germany. These studies reveal large 
productivity and quality differences between UK 
and European firms across many industries (Ander-
ton y Schultz, 1999; Clarke y Wall, 2000; King, 2001; 
Mason et al., 1996; Prais, 1995). Compared with 
continental Europe the UK workforce has a much 
higher proportion of production workers, including 
trade and technician occupations, with no qualifi-
cations or lower level vocational qualifications and, 
those with vocational qualifications are, on avera-
ge, at a lower level than in Germany (Leitch, 2006: 
39-53). “Firms’ product market choices are thus 
constrained by the availability of necessary skills” 
(Estevez-Abe et al., 2001: 38-9).

The results obtained by the matched plant stu-
dies identify specific mechanisms whereby higher 
VET skills promote productivity, quality and innova-
tion. Higher vocational workforce skills improve the 
scope for product and process innovation because 
of the enhanced capacity to deal with product cus-
tomization, to adapt to technical change at a faster 
rate and to contribute suggestions for improve-
ments to products, services and processes. Higher 
levels of initial VET education are also associated 
with higher rates of continuing employer-funded 
training; implying a self-reinforcing dynamic. Com-
plementarity between human and physical capital 
means that higher level vocational qualifications 
and skills are also associated with higher capital 
per worker (Toner, 2011: 33).

A broad explanatory factor in these case studies 
is the divide between the English and Germanic 
conception of vocational skills (Brockmann et al., 
2008). In the former, vocational skills are understo-
od as the property of an individual and associated 
with the performance of discrete manual tasks not 
necessarily tied to a particular knowledge base or the 
possession of a qualification (Clarke y Winch, 2006: 
261). Compared to their German counterparts in si-
milar occupations, UK vocationally trained workers 
are less able to deal with technological change and 
more complex problem-solving “as people are requi-
red to perform to narrowly prescribed competencies, 
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they do not have the knowledge, skills or indeed, the 
motivation to perform tasks or deal with situations 
beyond the prescribed outcomes” (Brockmann et al., 
2008: 553). In contrast German berufsbildung recog-
nises production as an inherently social activity and 
focuses on the ability to apply theoretical knowledge 
in a practical context. Theoretical knowledge encom-
passes not just technical subjects but mathematics, 
work planning, autonomous working, problem sol-
ving and critical thinking and ties entry into vocatio-
nal occupations and wage levels to the possession of 
specific qualifications (Clarke y Winch, 2006: 265). 

VET institutions are foundations of the occupa-
tional labour markets of which the German appren-
ticeship system is regarded as the archetype. The 
German VET system is commonly interpreted as re-
dressing ‘market failure’ in the delivery of employer-
funded training in transferable skills for which there 
is demand in the external labour market. Employers 
are unwilling to invest in providing these skills to 
employees because workers who receive this trai-
ning can leave to work for another firm before the 
employer has recouped the cost of training in terms 
of higher productivity and output. Thus firms that do 
not train, but instead poach skilled workers, gain a 
cost advantage over firms that do train.

A neoclassical perspective on the apprentices-
hip system views it as a response to this dilemma, 
as the costs of training are shared by the appren-
tice accepting a lower wage during their training 
than they can obtain in the external labour market, 
in return for the employer investing in imparting 
transferable skills (Becker, 1994). However, wi-
thout a complex set of institutional supports such a 
system is likely to prove unstable, as evidenced by 
the long-run decline of apprenticeship systems in 
many other countries, such as the US and UK (Gos-
pel, 1991). This is due to the “difficulty of securing 
mutually credible commitments from both parties 
to a training contract… Unless some mechanism 
is found to force firms to train well and to prevent 
them from exploiting apprentices, at the same 
time forcing apprentices to stay long enough for a 
company to recoup its investment, apprenticeship 
training is likely to deteriorate into cheap unskilled 

labour” (Thelen, 2004: 18). Paradoxically, a system 
in which transferable skills are certified and their 
quality assured is likely to promote poaching, be-
cause certification overcomes information asym-
metries regarding the quality of skilled labour bet-
ween firms that train and those that do not (Thelen, 
2004: 19-20).

The institutional supports that underpin the 
German occupational labour market include:

1.)  A high average level of educational attain-
ment in schools that facilitates apprenticeship 
training with more academically and technically 
demanding content;

2)  Co-ordination between employer associa-
tions, unions and the state in order to strike the 
right balance between employers and employees in 
terms of the scope and duration of training (Thelen, 
2004: 18-19);

3)  A statutory basis for apprenticeship that 
governs the contract of employment and training 
between the apprentice and employer and specifies 
the rights and duties of both parties;

4)  State financial support of quality training 
infrastructure is essential, along with ‘licence to 
practice’ laws for skilled technical occupations;

5)  Industry level industrial relations bargai-
ning that ensures more or less uniform wages and 
conditions for qualified trades and technicians in 
the same occupation across firms. This is important 
in overcoming ‘poaching’;

6)  Industry policy to diffuse the latest pro-
duction technology and workforce organisation 
methods to sustain industries that intensively use 
higher level workforce skills;

7)  Generous welfare provisions in the event of 
unemployment and constraints on redundancies 
through legislation and co-determination at a firm 
level.

VET institutions are thus central to features 1-4 
and 6, above, of the German apprenticeship and oc-
cupational labour market system.

In turn, the system of training within an oc-
cupational labour market encourages product and 
process innovation through the following mecha-
nisms:
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1)  High wages for tradespersons and tech-
nicians have the effect of “forcing employers to 
maximise the productivity return on skills” and of 
encouraging labour displacing capital investment 
whilst deterring low pay-low skill firm strategies 
(Green y Sakamoto, 2001: 70).

2)  A strong commitment to training minimizes 
skill shortages and reduces the incentive to poach 
workers. In addition, widely recognised and accep-
ted qualifications facilitate labour mobility;

3)  The breadth and depth of practical and theo-
retical skills in apprenticeship training encourages 
multi-skilling and adaptability which facilitates 
the introduction of new products and processes;

4)  Considerable effort is made to ensure cu-
rricula and pedagogy in apprenticeship training is 
kept up to date. Apprenticeship training curricula 
also operates as a form of technology diffusion as 
it alerts firms to newer technologies and work prac-
tices;

5)  A skilled intermediate workforce promotes 
the transfer of knowledge within a firm from engi-
neering and scientific staff to the direct production 
workforce and vice versa.

6)  Cumulative interactions between a large 
skilled workforce and publicly supported technology 
diffusion institutions (in Germany including Fraun-
hofer, Max Planck and Steinbeis Foundations).

The occupational labour market model thus 
produces vocational skills characterised by “deep 
competencies within established technologies” 
(Estevez-Abe et al., 2001: 174). Such competencies 
are particularly “suited to incremental innova-
tion and problem-solving but are inappropriate to 
a world where competition is dependent on rapid 
changes in basic innovation” (Lauder, 2001: 170). 
The VET system is thus a core institution that dri-
ves German competitiveness in middle technology 
industries that make intensive use of intermediate 
skills.

In contrast to the German system, large Japa-
nese corporations develop extensive internal labour 
markets (ILMs), recruiting school-leavers with 
better than average literacy and numeracy results 
and, hence, a presumed capacity to undertake hig-

her level vocational training. The core permanent 
workforce receives mostly on the job training desig-
ned to meet the particular needs of the firm. These 
workers are prepared to invest in this firm-specific 
training in return for employment security and a ca-
reer path within the firm (Thelen, 2004).

Training is directed at producing multi-skilled 
workers through job rotation and a capacity and wi-
llingness to engage in group problem-solving.

Rather than relying on groups of differently 
skilled workers with general knowledge of their spe-
cialty to solve problems that arise in production, the 
Japanese attempt to respond to problems that arise 
in production by creating groups appropriate to the 
task… Apprenticeship is replaced by participation 
in collective problem-solving on the shop floor (He-
rrigel y Sabel, 1999: 89).
Multi-skilling and a high level of functional 

flexibility (or low levels of occupational demar-
cations) are encouraged by the linking of pay to 
experience and time served with the firm rather 
than to current production tasks undertaken. Job 
security significantly reduces resistance to both 
the introduction of potentially job-displacing new 
technologies and concern by older, experienced 
workers at passing on valuable job knowledge 
to cheaper new recruits. Another feature of the 
Japanese VET system is the high degree of co-
operation, especially in technology transfer, in-
cluding skills training, between larger firms and 
their sub-contractors and across sub-contractors 
(Fujimoto, 2000).

The foundations of the ILM model were se-
riously undermined by rising competition in world 
markets, especially from developing nations which 
led major Japanese corporations to off-shore some 
manufacturing to lower cost alternatives. Youn-
ger workers are also less attached to traditional 
career paths. In response to these changes lar-
ge corporations have significantly increased the 
share of their workforce in non-standard forms of 
employment- or increased their peripheral wor-
kforce and reduced the core which are generally 
not to workforce participation in innovation at a 
firm level (Gaston y Kishi, 2005).
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A flexible labour market and VET training mo-
del is common to the UK and the USA. The flexible 
VET system is typified by a polarisation of skills, 
with a large proportion of university educated gra-
duates, a large proportion of the workforce with no 
or minimal post-school qualifications and a com-
paratively small share of persons with high level 
intermediate qualifications (Green y Sakamoto, 
2001: 126). Both the UK and US have been effecti-
ve at innovation based on high level elite skills in 
science and technology derived from world class 
universities. A variety of indicators, such as R&D 
intensity, trade performance and patenting activi-
ty, attest to the strength of this high level science 
base in industries such as pharmaceuticals, che-
micals, electronics, software, defence and aeros-
pace. High level skills also underpin international 
competitiveness in financial services and creative 
industries like advertising, publishing, design, 
entertainment and management consulting (Te-
ther et al., 2005: 70).

The absence of labour market regulations on 
hiring and firing and high levels of job mobility, 
including amongst the scientific, engineering and 
managerial elites, is well suited to industries such 
as software, finance and biotechnology that are re-
liant on “rapid product innovation strategies” and 
a “high responsiveness to new business opportuni-
ties” (Estevez-Abe et al., 2001: 174). A high level 
of labour mobility, especially amongst the technical 
elites, is also a critical means of technology diffu-
sion in industries in which change in technology 
and markets is particularly rapid (Finegold, 1999).

Educational inequality underpins skewed skill 
distributions, with the UK and the US having a 
higher proportion of their adult population that are 
functionally illiterate and innumerate, compared, 
for example to many countries in Europe and Ja-
pan (Tether et al., 2005: 52-3). This polarisation 
in outcomes from the general education system is 
not redressed through the VET system. The US does 
not have a national system of vocational qualifi-
cations and the weak educational attainment of a 
large proportion of the workforce leads employers to 
provide “non-graduates…[with] firm specific types 

of training” characterised by “narrow skill sets” 
(Tether et al., 2005: 58).

Individuals can acquire good vocational skills 
through community colleges, but this often requires 
them to invest in their own training for up to two 
years. The UK has, with a few exceptions, a poorly 
performing VET sector (Gospel, 1991; HM Treasury, 
2004). For example, the level of skill certified un-
der an apprenticeship in the UK is low compared 
to that in many European countries and Australia 
(King, 2001; Toner, 2008). The range of skills requi-
red for these qualifications is also narrow so that 
the qualification system militates against broad 
based multi-skilling (Clarke y Wall, 2000: 697). 
In addition, ‘competency based’ training in the UK 
is based on the demonstration of practical skills 
within a given workplace with little consideration 
given to imparting or testing theoretical underpin-
nings. A multiplicity of private and public training 
VET providers of greatly varying quality also redu-
ces the value and recognition of such qualifications 
for both workers and employers.

This flexible skill formation model has given rise 
to the notion of “low-skill equilibrium” (Finegold y 
Soskice, 1988). The notion of low-skill equilibrium 
can be viewed as an example from the economics 
literature of the widely researched and accepted 
concept of “technological lock-in” (Arthur, 1994). 
Low-skill equilibrium describes a set of self-
reinforcing financial incentives and institutions 
in which the existence of a large pool of low skill, 
low productivity workers constrains many firms to 
produce standardised, low quality goods and servi-
ces. In the UK, vocational training “provided within 
firms…has resulted in the formation of narrow, 
firm-specific skill sets…[that] are not particularly 
adaptable for engaging with innovation” (Tether et 
al., 2005: 59). Workers have a reduced incentive to 
participate in training due to the lack of demand for 
higher level skills. The low wages of this workforce 
creates a market for the output of such industries 
(Keep y Mayhew, 2001: 10). The problems created 
by the flexible labour market model in terms of a 
comparatively large proportion of the workforce in 
low productivity, low wage industries and high in-
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come inequality have been increasingly recognised 
in public policy (HM Treasury, 2004)1.

The research on comparative national skill for-
mation systems demonstrates the important role of 
workforce skills in the generation and diffusion of 
innovation in advanced economies. It also identi-
fies specific mechanisms that translate differences 
in the quality and quantity of VET skills available to 
firms into differences in innovation performance. The 
central role of incremental innovation, or the use and 
adaptation of existing knowledge and techniques 
to improve the stock of products, services and pro-
cesses, would strongly suggest that predominantly 
VET-trained occupations, especially at trade and te-
chnician level, should be key agents in incremental 
innovation processes. However, the matched plant 
studies and trade performance would suggest that 
great diversity exists between different advanced 
economies in the skill level and role of direct produc-
tion workers in national innovation systems.

Whilst the literature on the institutional foun-
dations of national skill formation systems is com-
pelling in its explanatory power, it is important to 

1 � According to the UK Cabinet Office (2001: 33), “Though 
the ‘low skills equilibrium’ is not a true representation of 
all sectors of the UK economy, and is, in part, an exag-
geration of the actual situation, it provides helpful con-
ceptual insights, including recognition that innovation 
in products and processes may be discouraged by per-
ceptions of skill shortages. This model also highlights 
the issue of ‘path dependency’: once managers adopt 
a strategy based on a given skill level, it is not easy to 
adopt a different strategy. Indeed if a previous strategy 
based on low skills has been successful, management 
may be reluctant to develop new or enhanced strategies 
even if a skilled workforce is available. A survey under-
taken by the NSTF [National Skills Task Force] found 
that roughly half the employers surveyed foresaw skills-
related problems if they sought to respond to competi-
tive market pressures by developing higher value-added 
product strategies. Case studies carried out for the NSTF 
indicated that if companies attempted to move towards 
higher value-added strategies without complementary 
changes to human resource strategies, latent skills 
gaps would be revealed. Once locked into a particular 
path, it may be difficult to change even if the economy 
as a whole would benefit from doing so”. 

note it has been the subject to some criticism. First, 
individual countries are not internally uniform but 
exhibit characteristics that are consistent with the 
flexible, occupational and ILM labour market mo-
dels. Second, from a policy makers’ viewpoint the 
complex array of different inter-locking and reinfor-
cing institutions and social obligations that typify 
each model seem too complicated to change. The 
institutional literature does not provide clear gui-
dance for change because, as it does not identify 
the necessary and/or sufficient conditions for a mo-
del to operate, thus reducing the potential to for-
mulate rationales for change (Allen, 2004; Hancke, 
Rhodes yThatcher, 2007).

Work Organization Driven Demand for Skills

A final line of research linked to VET and wor-
kforce skills to be considered here emerges from 
management and organizational studies and fo-
cuses on a demand side understanding of innova-
tion dynamics. Systems of work organization have 
been associated with a higher propensity and 
intensity of innovation in firms, particularly tho-
se that require very specific workforce skills and 
high levels of VET sector responsiveness (OECD, 
2010). So-called ‘high performance work systems’ 
(HPWS) require quite specific workforce skills for 
innovation and the utilization of the skills requires 
a supportive work organization. Arundel and colle-
agues (2006: 4) describe HPWS as entailing “the 
diffusion of Japanese-style organizational prac-
tices in the US and Europe and… the diffusion 
of specific organizational practices and arrange-
ments that are seen as enhancing the firm’s capa-
city for making incremental improvements to the 
efficiency of its work processes and the quality of 
its products and services”.

There is much variation in the implementation 
of HPWS across industries, firm sizes and cultures, 
however a number of central features can be iden-
tified2:

2 � The principal features of HPWS in both empirical and 
theoretical studies have remained more or less constant 
(Appelbaum et al., 2001; Ramsay et al., 2000).
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1)  Rigorous selection procedures, as HPWS 
needs workers with a range of superior attributes 
such as communication, numeracy, problem sol-
ving and team working.

2)  Broad job classifications requiring functio-
nal flexibility in the deployment of workers and 
requiring them to be competent across a broader 
range of tasks - which also requires broad based 
training.

3)  Job rotations that move workers through a 
range of the production tasks within and between 
work teams, expanding flexibility and enabling bet-
ter understanding of the variety of tasks that con-
tribute to continuous improvement.

4)  Production is organised around work teams 
composed of workers who are responsible for plan-
ning and carrying out production tasks.

5)  Managerial authority is delegated to the 
shop floor, including the design of jobs, routine 
maintenance and ability to stop production if a 
fault is detected. Team members are expected to 
actively pursue continuous product and process 
improvement to ensure conformity of a product or 
service with specifications.

6)  A consequence of broad job classifications 
and delegation of authority is relatively few steps 
in the job hierarchy between team members and 
senior management.

7)  Aside from decentralised work teams, for-
malised mechanisms for workers collectively nego-
tiating change are an important element in HPWS, 
including unions (Black y Lynch, 2004; Michie y 
Sheehan 2003) and work councils (Zwick, 2004).

8)  A key part of HPWS is a that active partici-
pation in innovation is expected of team members; 
ideas and improvements are sometimes rewar-
ded with cash bonuses or other benefits and at a 
broader workforce level profit sharing or employee 
share ownership schemes may operate. The level 
of engagement in productivity and quality impro-
vement is one criterion used to assess individual 
workers for promotion.

9)  Devolution of responsibility for innovation 
is accompanied by measures to capture learning, 
by monitoring, evaluating, and diffusing improve-
ments that are devised in one team to others and 
potentially to operations around the globe in the 

case of multinationals. This has been described as 
“an internal process of variety generation, scree-
ning, retention and diffusion” (Fujimoto, 2000: 
276) and a key aspect of converting the insights of 
individuals and teams into organisational learning 
(Teece, Pisano y Shuen, 2000: 344).

10)  Extensive training is driven by the broad 
based occupational classifications and participa-
tion in product and process improvement. Under-
taking root cause analysis of defects and Quality 
Assurance requires not only occupational specific 
technical skills bit also higher level problem solving 
skills. It is well-established that firms implemen-
ting a broad cluster of HPWS elements have a much 
higher rate of training across all occupational 
groups (Whitfield, 2000).

There is great variation in the extent to which 
firms implement HPWS, such that most innovating 
firms can be represented as being on a continuum 
from complete to minimal implementation. VET ins-
titutions are most likely to be required to respond to 
demands for the types of broad-based skills from 
firms that face intense competition, where ICTs 
are integral to design, production and delivery of 
products and services, where consumer demand 
is for quality and customization of these products 
and services, and where firm level bargaining gives 
individual organizations flexibility in the design of 
jobs and work processes (Gospel, 2007). VET insti-
tutions supplying skills to HPWS will be required to 
impart a variety of attributes aside from technical 
skills. These include: social communication skills; 
leadership, initiative and accepting responsibility; 
vigilance regarding quality; teamwork and coo-
peration; flexibility; analytical skills and creative 
problem solving; and the capacity to learn and ca-
pacity to teach others in a team (Lafer, 2002; Keep 
y Payne, 2004; Martin y Healy, 2008).

The critical literature on HPWS points outs that 
individual firms are free to adopt some elements 
of HPWS purely to pursue cost-cutting and other 
features of lean production. The context created 
by the particular competitive strategy adopted by 
a firm is thus vital, as is the broader labour market 
and institutional contexts which facilitate or inhibit 
the pursuit of a ‘low road’ or ‘high road’ strategy in 
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terms of training, technology diffusion, work orga-
nisation and innovation.

In summary, this section has provided an 
overview of four approaches to the role of the VET 
system and the VET trained workforce in innova-
tion. It is common to all these approaches that the 
VET system is a key driver of technology diffusion 
through the provision of a skilled workforce that 
contributes primarily to incremental technical and 
organizational change. The different interlocking 
sets of institutions that characterise national con-
texts have been shown to condition the depth of 
vocational skills in the workforce and the types of 
skills that are held. This has a direct impact on the 
types and patterns of innovation that are engaged 
in and the observable outcomes in terms of eco-
nomic performance. Individual firms also influence 
these outcomes by the choices they make in terms 
of work organization features which, in turn, shape 
the demands for particular types of skills that local 
and regional VET institutions respond to. The rise 
of whole of workforce approaches to innovation has 
meant that VET sectors are required to provide ge-
neric skills in problem solving, troubleshooting and 
a creative and team-oriented approach to work. 
Such workforce skills are part of the backbone of 
many innovative firms’ product-market strategies 
along with the knowledge base provided by science 
and engineering educated employees. VET institu-
tions and the VET trained workforce can thus be 
understood as essential to technical and organisa-
tional innovation in many contexts within both the 
goods and services sectors of developed economies. 
The next section moves on from this conclusion to 
briefly discuss some broad barriers and specific 
impediments to a fuller realization of the potential 
for VET and the VET-trained workforce to contribute 
to innovation and desirable socio-economic outco-
mes. It also points toward future challenges that 
will reply a VET sector response.

THE VET SYSTEM AND FUTURE CHALLENGES

As this article has described in some detail, the VET 
system makes an important contribution to innovation. 

VET training organisations are part of the ‘institutional 
endowment’ that supports the agglomeration of firms 
and other innovation system actors in clusters, towns, 
cities and regions (Maskell, 2001). The extent to which 
the VET sector can maximize its contribution to inno-
vation depends on many socio-political factors that 
can vary from country to country, including for example 
the extent and rate of growth of direct financial con-
tributions to the sector from government. In this last 
section we focus on three generic impediments to the 
full flowering of VET contribution to innovation that are 
more systemic in nature and therefore require long-run 
policy attention to address.

The first general impediment relates to the 
quality and rate of technology diffusion. In many 
contexts linkages between research institutions, 
VET organisations and technology adopting firms 
are often not sufficiently close or effective when it 
comes to the opportunities presented by emerging 
technologies (Whittingham, 2003; Toner, 2005). It is 
obvious that VET institutions focus their teaching 
activities on established and widely used techno-
logies, where student demand is predictable in the 
medium-term. In contrast, emergent technologies 
have uncertain futures and the responsiveness that 
VET institutes should ideally have to these techno-
logies is also therefore uncertain. A major challenge 
and restriction on VET responsiveness is “more ti-
mely skills development in new and existing tech-
nologies” (Ferrier, Trood y Whittingham, 2003: 87) 
that can support industries and firms that are wi-
lling to invest in taking advantage of new technolo-
gies. Without sufficient policy support for activities 
that build direct firm-VET linkages and sufficient 
resources to initiate training in new or modified 
techniques then technology diffusion will remain 
harnessed to risk averse processes associated with 
curriculum and trainer updating.

A second problem that is common across many 
OECD nations is the long run decline in the acade-
mic outcomes of VET entrants. The massification of 
higher education opportunities has led to dispropor-
tionate number of school leavers opting to pursue a 
university education (Hoeckel y Schwartz, 2010). This 
has resulted in the lowering of the average education 
performance of students that enter the VET system. 
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Without good competence in mathematics and lite-
racy and, increasingly important, communication 
and social skills, VET students will struggle to obtain 
the highest level skills certificates that are vital for 
many craft-based and other technical occupations 
that are particularly important in the R&D and high-
technology production work. This can lead to skills 
shortages precisely in those occupations and sectors 
in which high level skills and generic problem-sol-
ving capabilities are most important. This preference 
for university degrees is reinforced by a lack of social 
desirability that still attaches to vocational forma-
tion in some countries.

The third problem relates to the relationship 
between government policy and VET. Historically, 
VET was linked directly to industry policy but the 
shift to innovation policy has resulted in VET being 
left to some degree out in the cold. National innova-
tion systems thinking, embodied in the innovation 
studies literature, does not integrate VET and the 
vocationally trained workforce in a systematic and 
profound way. It is little wonder then that Govern-
ment innovation policy and the advisory structures 
that shape the design and implementation of in-
centives and other forms of support do not typically 
treat the VET sector as a first order concern. Expla-
nations for this lack of integration of VET and inno-
vation policy include the predominance of the focus 
on doctoral STEM training in universities, coupled 
with the lack of interest on the part of governments 
and researchers in the general production workforce 
despite their importance to incremental innovation. 
The justifiable focus on radical innovation and S&T 
advances thus probably contributes considerably to 
a failure to maximize the contribution the VET could 
be making to innovation in advanced economies. 
This is perhaps no better illustrated in the glacial 
progress toward a better articulation between the 
VET and HEd systems. In such a world, hybrid cour-
ses that combine knowledge and skill in ways that 
satisfy market demand could be more commonly 
developed. In addition, systemic pathways could be 
promoted for the transfers of students between the 
two arms of education as their capabilities and in-
terests take shape and are revealed in the ongoing 
course of their education trajectory.

A final question concerns the role of VET and in-
novation in social and economic development more 
generally speaking, particularly via the mechanism 
of labour market participation. The focus in this 
article has been on VET in relatively high-income 
countries, but VET potentially has an important 
role to play in low- and middle-income countries as 
well. Following a thorough effort to assemble the 
best available evidence, Tripney and colleagues 
(2013) conducted a meta-analysis of the impact 
of VET on the employability and employment outco-
mes of young people in low- and middle- income 
countries (LMICs). They found that “participation in 
VET improves the labour market situation of youth 
in LMICs, on average, when compared to youth who 
do not participate with the strength of the evidence 
strongest for formal employment and monthly ear-
nings” (Tripney y Hombrados, 2013: 10). There are 
important limitations to this review, not least the 
low number of acceptable quality studies feeding 
the analysis and the de-linking of outcomes from 
any particular model of vocational education and 
training. The results are also based largely on stu-
dies of interventions focused on “short-term semi-
skilled training in specific occupations demanded 
in the private sector” (Tripney y Hombrados, 2013: 
6), and no studies of apprentice-type training are 
included. Nevertheless, it can be argued on a very 
limited basis that VET does impact positively on 
youth labour market outcomes. This would also su-
ggest that, if implemented at national level, such 
training may also incrementally improve the capa-
city of firms and other employers in LMICs to adopt 
existing technologies more easily.

While it is quite clear that further and higher 
quality studies are needed before the contours of 
links between VET, employment and innovation in 
low- and middle-income countries can be clearly 
defined, revitalizing the role of VET in youth employ-
ment outcomes in some high-income countries also 
appears critical. According to OECD data for 2014, 
unemployment among those in the 15-24 years age 
bracket is at unacceptable levels in many European 
countries, including Spain (53.2%), Greece (52.45), 
Italy (42.7%), Portugal (34.8%), Ireland (26.7%) 
and Poland (23.9%) (OECD, 2015). The role of VET 
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in equipping young people with sought after and 
adaptable skills will be crucial in reducing the le-
vels and contours of this mass labour market exclu-
sion among young people.

Despite these serious concerns, recent work on 
skills and innovation does present some potentially 
rich avenues for thinking about the roles and con-
tributions of VET in addressing future social and 
economic challenges, in which technical and or-
ganizational innovation will most certainly need to 
play a central role. The transitions associated with 
the need to develop economically and environmen-
tally sustainable societies of the future are likely to 
involve new work tasks, reconfigured skills content 
in existing occupations and an evolving division of 
labour between high-end knowledge workers and a 
skilled and flexible workforce (Consoli et al., 2016). 
The challenge of outfitting societies with the ne-
cessary green skills to address energy transitions 

(Vona et al., 2015), for example, will thus require 
a systemic and coordinated policy and institutio-
nal response. The role of VET in the technical and 
organizational innovations to come will be just as 
crucial as it has been in the industrial and techno-
logical changes of the past.
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Aprendizaje interactivo en un contexto low-tech: formación profesional 
e innovación en el caso de Asturias
Interactive Learning in Low-Tech Context: Vocational Education 
and Innovation in the Regional Case of Asturias

RESUMEN
La investigación sobre los sistemas regionales de in-
novación en España suele caracterizar mejor a las re-
giones con niveles altos de innovación que a las regio-
nes con niveles bajos. El enfoque sobre los sistemas de 
innovación denominados de “baja y media intensidad 
tecnológica” (BMT), junto a los estudios sobre el papel 
de la formación profesional en la innovación consti-
tuyen aproximaciones relevantes para analizar proce-
sos de innovación en regiones de este tipo. En primer 
lugar, en este artículo se analiza cualitativamente el 
sistema regional de innovación en Asturias desde la 
perspectiva de la contribución de los centros de FP. En 
segundo lugar, a partir de una encuesta a empresas 
industriales, se analiza dicha contribución en el nivel 
y el tipo de actividad innovadora de las empresas in-
dustriales de la región. Los resultados confirman un 
patrón de innovación BMT para este caso regional, 
aunque limitado en algunos de sus componentes.
Palabras clave: Sistemas de Innovación, Forma-
ción Profesional, Formación Dual, Aprendizaje In-
teractivo.

ABSTRACT
Spanish research on regional innovation systems pro-
vides better characterizations for regions with high le-
vels of innovation intensity than for regions with low or 
medium levels. The regional case of Asturias (Spain) is 
particularly interesting, because it shows low innovation 
levels compared with other regions of similar industrial 
tradition. Both the approach on low and medium techno-
logical intensity (LMT) and studies on role of vocational 
education and training (VET) on innovation are relevant 
contribution to analyze innovation processes in that type 
of regions. Firstly, tis article give a qualitative profile, 
based on in-depth interviews, of the regional innovation 
system in Asturias form the perspective of VET centers 
contribution. Secondly, the effect on levels and variants 
of innovations of this contribution is quantitatively 
analyzed, based a survey on sample or regional firms. 
Main results confirm a LMT regional patter of innova-
tion, with specific lack of some components.
Keywords: Innovation Systems, Vocational and 
Educational Training, Dual Apprenticeship, Interac-
tive Learning.
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Tabla 1. Indicadores de innovación tecnológica en algunas regiones de España, 2013

% de empresas 
innovadoras

Intensidad
de innovación

% de la cifra de negocio en productos 
nuevos o mejorados

Total nacional 26,0 0,91 13,1

Aragón 24,0 0,64 19,7

Asturias 22,7 0,49 4,8

Cataluña 29,1 1,00 13,8

Madrid 28,3 0,84 14,3

Navarra 28,2 1,17 23,9

País Vasco 29,2 1,63 20,3

Fuente: INE, Encuesta sobre innovación en las empresas 2013

INTRODUCCIÓN

En los análisis de la innovación en ámbitos 
regionales han predominando los enfoques deno-
minados de high technology. Bajo esos enfoques, 
los actores principales son las empresas de alta 
tecnología, las universidades y los centros tecnoló-
gicos, y la cooperación entre ambas en un contexto 
institucional en el que las políticas públicas de 
I+D y los organismos de interfaz juegan también 
un importante papel. Sin embargo, investigaciones 
recientes vienen mostrando la importancia de otros 
actores y otros procesos; en particular, la relevancia 
de la innovación en empresas de niveles tecnológi-
cos medios o bajos, el papel de los técnicos medios 
y de los centros que los forman, y la cooperación 
entre unas y otros.

El Principado de Asturias es una región de 
tradición industrial, con una presencia de unas 
pocas grandes empresas industriales y un predo-
minio de pymes, ambas en sectores tecnológica-
mente maduros. La intensidad innovadora de la 
región es comparativamente más baja de lo que 
es la presencia de empresas innovadoras (Tabla 
1). A pesar de que Asturias tiene una proporción 
de estas empresas cercana al conjunto nacional 
y al de otras regiones, la intensidad innovadora 
(porcentaje que representa el gasto en activi-
dades innovadoras sobre la cifra de negocio de 
la empresa) es singularmente baja, como lo es 

también el indicador de porcentaje de la cifra de 
negocio en productos nuevos o mejorados. La baja 
intensidad innovadora de la región contrasta con 
el hecho de ser una de las regiones españolas con 
un despliegue más temprano y continuo de polí-
ticas regionales de I+D, principalmente a través 
del desarrollo de planes regionales de I+D y la 
creación de organismos de interfaz.

La investigación sobre las variantes de sis-
temas de innovación regional en España ha pro-
porcionado tipologías en las que las regiones más 
innovadores aparecen bien caracterizadas, pero 
las regiones menos innovadoras se agregan en 
conjuntos poco diferenciados entre sí, caracte-
rizados por carecer de los rasgos de los sistemas 
más innovadores (Olazarán y Gómez, 2001). Este 
subconjunto de regiones menos innovadoras se ha 
calificado como sistemas regionales “de segundo 
orden” (Buesa et al., 2002), de sistemas “perifé-
ricos” (Castro et al., 2009; Fernández de Lucio et 
al., 2010; Pinto et al., 2015) o sistemas “más frag-
mentados” (Alberdi et al., 2014). Estas tipologías 
muestran que estas regiones son más débiles en 
algunos de los componentes de los sistemas regio-
nales “de primer orden” o “metropolitanos”, bien 
sea la composición de sus empresas, la dotación de 
conocimiento innovador, la eficacia de las políticas 
públicas o de la adecuada conexión entre los com-
ponentes o subsistemas de innovación.
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Investigaciones más recientes han argumenta-
do que para las regiones con sistemas de innova-
ción “no de primer orden” hay modalidades, com-
ponentes y actores de la misma no identificados en 
esos enfoques y en esas tipologías. Esa línea de 
argumentación se apoya en dos conjuntos de es-
tudios, que se desarrollarán en el siguiente apar-
tado: por un lado, el enfoque sobre los sistemas de 
innovación en contextos de BMT y la consiguiente 
importancia de la innovación organizativa y el 
aprendizaje interactivo en esos contextos; por otro 
lado, la contribución de los técnicos medios y de 
los sistemas de formación profesional dual, com-
ponentes olvidados en los sistemas de innovación 
“de primer orden”.

El principal objetivo de este artículo es des-
cribir y analizar la participación de los técnicos 
medios en los procesos de innovación en el con-
texto del sistema regional de innovación de Astu-
rias. En primer lugar, se presentan y discuten los 
enfoques de la investigación sobre innovación que 
mejor podrían caracterizar y entender el papel de 
los técnicos medios en estos procesos. En segun-
do lugar, se expone la metodología seguida para 
obtener las observaciones necesarias. El desarro-
llo de los resultados se presenta en las secciones 
tres y cuatro, en las que se caracteriza cualitati-
vamente el sistema regional de innovación en As-
turias desde la perspectiva de la contribución de 
los centros de FP, para luego presentar y analizar 
la aportación de los técnicos medios al nivel y el 
tipo de innovación de las empresas industriales 
de la región.

SISTEMAS REGIONALES DE INNOVACIÓN E 
INDUSTRIAS LOW-TECH

El análisis sociológico de la innovación y de 
la participación de los técnicos medios en su de-
sarrollo puede beneficiarse de dos corrientes de 
investigación: por un lado, el enfoque de los sis-
temas regionales de innovación, particularmente 
en contextos socioeconómicos BMT; por otro lado, 
los estudios que fijan la atención en la contribución 
de los técnicos medios y la cooperación entre sus 
centros de formación y las empresas.

Una nutrida corriente de la literatura se ha cen-
trado en el análisis de los sistemas de innovación, 
como los componentes y las interacciones que pro-
ducen, difunden y usan nuevos conocimientos eco-
nómicamente valiosos (Lundvall, 1992). El análisis 
de los sistemas de innovación pone el énfasis en 
dos principios. Por un lado, en el objetivo de identi-
ficar sus principales componentes, los entramados.
institucionales, constituidos por las políticas pú-
blicas de innovación y los sistemas de educación 
y aprendizaje, y por las empresas como los agen-
tes esenciales (Edquist, 2005). Por otro lado, en 
resaltar el carácter de sistema de la innovación, 
rechazando el carácter lineal de la innovación, en 
el que ésta discurriría por un canal que conecta a 
los productores del conocimiento con las empresas 
usuarias de ese conocimiento, para afirmar que el 
nivel y el patrón de innovación son una prestación 
no de un agente o de un canal específico, sino del 
conjunto de agentes y de sus múltiples interaccio-
nes (Carlson et al., 2002).

El análisis de los sistemas de innovación se ha 
realizado a diferentes niveles. Hay análisis al nivel 
espacial, que fijan las fronteras de esos sistemas 
en los ámbitos nacional (Freeman, 1987; Lund-
vall, 2007; Nelson y Rosenberg, 1993) o regional 
(Cooke et al., 1997; Asheim y Coenen, 2005), y al 
nivel tecnológico o sectorial, basados en las espe-
cificidades de la innovación en ciertas ramas de 
actividad o tecnologías (Malerba, 2004). El análisis 
del sectorial se puede combinar y enriquecer con 
la perspectiva de los distritos industriales (Gabal-
dón et al., 2012); desde el primer nivel se destacan 
la importancia de las instituciones y el proceso de 
aprendizaje como elementos fundamentales para la 
innovación productiva; desde la perspectiva de los 
distritos industriales se pone el énfasis en las cul-
turas de las ocupaciones y en la red de relaciones 
establecidas en un espacio geográfico concreto.

Los análisis a nivel nacional se han enrique-
cido con el debate sobre las variantes de capita-
lismo, incorporando a ese debate la singularidad 
de los sistemas de innovación (Pinto, 2012): en la 
contribución de Whitley (2007) para afirmar el pa-
pel central del estado-nación, y el modo en que éste 
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configura las condiciones básicas de competencia, 
en la configuración de los sistemas empresariales; 
mientras que Amable y Yung (2008) ha proporcio-
nado una caracterización de los sistemas sociales 
de innovación y producción (SSIP) que incluye todos 
los componentes básicos de la económica nacional. 
Estas modalidades nacionales han sido también 
identificadas al nivel regional (Carrincazeaux y 
Gaschet, 2006; Pinto, 2009), probando que a esa 
escala la integridad de los sistemas nacionales es 
mucho más escasa.

De todos modos, la caracterización de las va-
riantes regionales con rasgos propios de los siste-
mas nacionales o de los sectoriales tiene limita-
ciones. La investigación más reciente ha destacado 
la importancia de la dimensión organizativa, no 
estrictamente tecnológica, de la innovación, para 
referirse a los entramados e interacciones que fa-
vorecen el desarrollo de nuevas prácticas, procesos 
o estructuras organizativas que mejoran la calidad 
de productos y servicios, y que incrementan, con 
ello, la competitividad de las empresas (Lam, 2005, 
Evangelista y Vezzani, 2010).

Para los propósitos de este estudio, se con-
sidera especialmente útil el concepto de sistema 
regional de innovación, definido como un conjunto 
de redes entre agentes públicos y privados que in-
teractúan y se retroalimentan en un territorio es-
pecífico, aprovechando una infraestructura propia 
para los propósitos de adaptar, generar y difundir 
conocimientos e innovaciones. Los agentes de este 
sistema son las empresas, la infraestructura de so-
porte a la innovación, los organismos y actuaciones 
públicas vinculadas a la innovación y el entorno 
regional y productivo de la innovación. Asheim y 
Coenen (2005) distinguieron tres tipos de sistemas 
regionales de innovación: uno de “incrustación lo-
cal” (territorially embedded), caracterizado por una 
innovación específicamente local sustentada en re-
des informales entre empresas; otro de “red regio-
nal” (regionally networked), en el que la innovación 
combina clusters de empresas que se benefician de 
una infraestructura regional, pública y/o semipú-
blica, de apoyo; y otro de “nacional regionalizado” 
(regionalised national), basado en las políticas 
públicas nacionales de innovación, habitualmente 

con fuertes lazos internacionales de empresas y 
centros de I+D.

La investigación sobre los sistemas regionales 
de innovación pone el énfasis en que el carácter 
interactivo tiene, sobre todo, contenidos de apren-
dizaje (interactive learning). La idea central es que 
la innovación es el resultado de un aprendizaje 
que se produce por interacciones continuadas de 
agentes internos entre sí y de éstos con agentes 
externos a la empresa, dentro ambos de un deter-
minado contexto institucional y cultural (Lundvall, 
2002; Lundvall et al., 2008). Dado un entorno ins-
titucional y cultural, que establece unos contextos, 
canales e incentivos a esa interacción, la variedad 
de resultados innovadores se explicaría por el éxito 
relativo del aprendizaje interactivo; es decir, el gra-
do en que esa interacción va haciéndose más fluida 
y más densa.

Hay un desarrollo de las investigaciones sobre 
innovación que resulta de particular interés para 
los objetivos de este artículo. Es el enfoque que 
caracteriza la innovación en dos tipos ideales de 
contextos, los de “baja y media intensidad tecno-
lógica” (BMT), en contraste con los contextos de 
“alta intensidad tecnológica” (AT) (Hirsch-Krein-
sen, 2008 y 2015). Esta caracterización se refiere a 
empresas del sector manufacturero que operan en 
fases avanzadas de sus ciclos de vida. El criterio 
definitorio de baja intensidad es que no superan 
un determinado porcentaje de inversión en I+D 
respecto a la cifra total de sus ventas, el 3% para 
LT y el 5% para los de media intensidad. La idea 
central de este enfoque es que, frente a la atención 
casi exclusiva en las prestaciones innovadoras de 
los sectores intensivos en tecnología, las industrias 
BMT pueden disponer de singulares capacidades 
innovadoras y su contribución no debería ser su-
bestimada, más teniendo en cuenta que suelen al-
canzar una porción muy importante de la actividad 
industrial y del empleo.

En las industrias AT las innovaciones no se pro-
ducen por la adquisición de conocimientos o tec-
nologías disruptivos, que suponen la incorporación 
de procesos o productos sustancialmente nuevos. 
En las industrias BMT se suele seguir una pauta 
“híbrida” de innovación, basada en modificaciones 
de tecnologías y conocimientos ya disponibles con 
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nuevos componentes AT. Bajo esta pauta predomina 
la mejora continua de capacidades, donde el apren-
dizaje interactivo entre factores internos y externos 
a la empresa y la participación de los técnicos me-
dios en ese aprendizaje son aspectos cruciales del 
proceso innovador. En un sentido similar, Jensen et 
al. (2007) han distinguido entre dos tipos ideales 
de aprendizajes innovadores, los denominados STI 
(Science, Technology and Innovation) y DUI (Doing, 
Using and Interacting). Ahedo (2012) ha propues-
to un modelo de integración cruzada de estos dos 
tipos ideales, teniendo en cuenta los mecanismos 
de interacción formal e informal entre los diversos 
actores del sistema.

Esta línea de investigación se ha visto enri-
quecida más recientemente por los estudios que 
señalan la importancia de la formación profesional 
y el papel de los técnicos medios en los procesos in-
novadores, particularmente importante en la inno-
vación BMT. La idea central es que el conocimiento 
académico, habitualmente de nivel universitario y 
más generalista, es el adecuado para empresas 
que adoptan nuevas tecnologías, mientras que el 
conocimiento profesional, más específico y de ni-
vel postsecundario pero no universitario, es el más 
adecuado para las empresas que aplican tecnolo-
gías ya disponibles (Krueger y Kumar, 2004). Un 
planteamiento que coincide con evidencias más 
generales sobre la importancia de los sistemas 
laboral y educativo en la adquisición de compe-
tencias y capacidades innovadoras (Arundel et al., 
2007; Lundvall et al., 2008).

El grueso de la investigación en este terreno se 
ha centrado en el potencial innovador de un compo-
nente singular de la formación profesional (FP), la 
formación dual en particular, que actúa como canal 
de difusión de los conocimientos innovadores (Ru-
pietta y Backes-Gelner, 2015; Rupietta et al., 2015). 
Las empresas que participan en esos programas de 
aprendizaje tienden a ser más innovadoras que 
las que no participan. Los programas de forma-
ción dual institucionalizados tienen esa función de 
difusión por un doble mecanismo: por un lado la 
cooperación entre centros de formación, empresas 
y gobiernos en el diseño de los currícula hace que 
estos se actualicen permanentemente, mucho más 
de lo que cualquier sistema académico por si solo 

puede hacer; por otro lado, porque el aprendizaje 
constituye una vía de doble dirección en la defini-
ción y difusión de los conocimientos innovadores 
adaptados a las necesidades de las empresas.

La atención a la aportación innovadora de los 
técnicos medios convierte en cruciales los inter-
cambios, más o menos institucionalizados, entre 
centros de FP y empresas con la FCT como inter-
cambio central en el caso español, una línea de 
investigación que ya Albizu et al. (2011) y de Lavía 
et al. (2012) habían iniciado en regiones españo-
las. A partir de ese intercambio institucionalizado, 
se configuran determinadas percepciones mutuas 
que los potencia o los limita, se soluciona proble-
mas y se abre el camino a intercambios de nuevo 
contenido (formación para el empleo, estancias de 
profesores en empresas, colaboración mutua en 
proyectos de innovación y otros).

METODOLOGÍA

Para dar respuesta a las preguntas planteadas 
en el artículo, se ha utilizado el estudio de caso, 
una herramienta de investigación de las ciencias 
sociales que se concentra en acontecimientos con-
temporáneos, permite al investigador analizar indi-
viduos o/y organizaciones, y resulta especialmente 
válida para responder a preguntas del tipo “cómo” 
o “por qué”, en las que, además, se desea conocer 
la importancia de las condiciones contextuales que 
se cree que son relevantes al fenómeno en estudio 
y en las que los límites entre éste y el contexto no 
están claros (Yin, 2003).

El estudio de caso apoya la deconstrucción y 
la posterior reconstrucción de diversos fenómenos 
y está especialmente recomendado cuando se trata 
de explicar relaciones causales demasiado com-
plejas para ser analizadas con otras técnicas de 
investigación (Baxter y Jack, 2008). La metodología 
utilizada en el presente artículo ha intentado re-
solver las dudas habituales sobre la generalización 
de las conclusiones a toda la población, el rigor o 
la confiabilidad de los datos cualitativos, a partir 
de la iteración, explorando el fenómeno desde múl-
tiples perspectivas y ofreciendo a los actores par-
ticipantes la oportunidad de discutir y aclarar la 
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interpretación, contribuyendo así al descubrimiento 
de perspectivas nuevas o adicionales sobre el tema 
investigado.

El estudio de caso se analizó a partir de un 
enfoque mixto, cualitativo y cuantitativo. En una 
primera fase, se diseñó una entrevista semi-es-
tructurada para conocer las actividades y las va-
loraciones de los intercambios entre centros de FP 
y empresas, especialmente en lo que se refiere a la 
formación en centros de trabajo FCT. Se realizaron 
29 entrevistas de este tipo entre los meses de no-
viembre de 2012 y abril de 2013 (ver anexo I): en 
total suman nueve agentes de centros de FP (tres 
directores, cuatro tutores de FCT y dos responsables 
de relaciones externas), trece agentes de empresas 
(ocho instructores en empresas industriales, cuatro 
altos directivos de empresas y un alto directivo de 
una asociación empresarial de innovación) y tres 
egresados de FP. Además, se realizaron entrevis-
tas a otros agentes estrechamente vinculados al 
sistema regional de innovación (dos responsables 
de organizaciones sindicales, un responsable de la 
patronal asturiana y un ex alto cargo del Gobierno 
del Principado de Asturias).

La combinación de métodos cuantitativos y 
cualitativos permite obtener una visión más amplia 
de los diferentes aspectos del fenómeno. Por eso, 
en una segunda fase, se realizó un análisis a través 
de una encuesta telefónica, llevada a cabo en los 
meses de diciembre de 2013 y enero 2014, a una 
muestra de 194 empresas entre 9 y 300 trabaja-
dores con actividad en sectores CNAE2009 05-39 
(pymes industriales) del Principado de Asturias. 
Se obtuvo una muestra aleatoria estratificada pro-
porcional por tamaños (5 estratos) utilizando como 
base de sondeo la base SABI de empresas. Para un 
NC 95% el tamaño global de la muestra garantiza 
un error muestral de 4,9%.

A través de la encuesta se han obtenido datos 
que permiten caracterizar las pymes industriales de 
la región por los tipos de innovación que realizan, la 
forma en la que lo hacen y las relaciones con otros 
agentes externos que podrían estar influyendo en 
sus pautas de innovación. En la primera parte del 
cuestionario se recogían datos de carácter general 
de las empresas seleccionadas, dividiéndose a su 

vez en dos sub-apartados en los que se detallan 
las características de las pymes, en uno, y las de la 
plantilla, en otro. En la segunda parte del cuestio-
nario se atendía a los procesos de innovación de las 
pymes asturianas, así como la participación que en 
ellos tienen los trabajadores con formación de FP. 
Finalmente, se preguntaba sobre las relaciones que 
se establecen entre empresas y centros de FP, así 
como la adecuación de la formación de los traba-
jadores de FP a las necesidades de las empresas 
asturianas.

EL DISCURSO DE LOS ACTORES EN TORNO A 
LA COOPERACIÓN ENTRE CENTROS DE FP Y 
EMPRESAS

El sistema regional de FP de Asturias tiene 
rasgos que suelen ser comunes a otras regiones de 
tradición industrial del Norte de España y que lo 
diferencia en algunos rasgos del conjunto español 
(Olazarán y Brunet, 2013). La participación en ese 
segmento educativo es más alta, de tal modo que 
es la segunda región de España en número de ti-
tulados en FP por habitantes en la edad teórica de 
titulación, con Cantabria (en FP media) y el País 
Vasco (en FP superior) en los primeros lugares. 
El peso de las familias industriales tradicionales 
(Fabricación mecánica y Servicios a la Producción, 
sobre todo) es también más alto que el promedio 
regional en la composición del alumnado, aunque 
similar en otras familias industriales, como Elec-
trónica y Agroalimentaria.

Esa tradición industrial que se refleja en el peso 
y la composición de la FP ha desarrollado un entra-
mado de cooperación con empresas, básicamente 
en las piezas de FCT y FPE, que se asemeja más a 
la variante regional denominada de “incrustación 
local”. Eso es lo que resulta del análisis cualitativo 
realizado en la primera fase de esta investigación, 
que se ha descrito en el apartado anterior. Esos 
resultados se refieren a las interacciones que se 
producen entre centros de FP y empresas, la parti-
cipación en proyectos de innovación y la cultura que 
comparten, recursos semánticos que servirán como 
ejes de análisis y sobre los que se construyen los 
discursos que se analizan a continuación. A través 
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de estas tres líneas discursivas se problematizan 
algunas cuestiones, al tiempo que se reflejan las 
interpretaciones mayoritarias acerca de la interac-
ción entre formación profesional e innovación en 
Asturias.

Interacciones de confianza pero limitadas

Los actores entrevistados han puesto de re-
lieve unas relaciones fluidas entre centros de FP 
y empresas, debido, en gran medida, al conoci-
miento previo que existe entre ambas partes, la-
brado a lo largo de años de colaboración. Esta re-
lación no se plasma, sin embargo, en otro tipo de 
acuerdos ni convenios, más allá de los existentes 
para la realización anual de prácticas FCT. Duran-
te el tiempo que duran éstas, se intensifican las 
visitas y los contactos telefónicos entre las partes 
que, durante el resto del año, pueden considerarse 
esporádicas.

No, no… Mucho más… de relación casi 
persona… no sé… Ya no solo es el hecho de 
colaborar con las prácticas. No… O sea, cola-
boran, y los… tenemos un contacto muy, muy 
directo. No sabría explicártelo… (Director Cen-
tro 1).

Cordial, no… tampoco digamos que es 
muy intensiva, durante las prácticas… […]…
Mantenemos relación más o menos durante todo 
el año, con un par de llamadas, por lo menos, 
entre medias, de… aparte del período de prác-
ticas… y luego, durante el período de prácti-
cas… supongo que son tres o cuatro visitas, 
por lo menos. (Instructor Empresa 3).

¿Algún otro tipo de relación con las empre-
sas… participación, colaboración en proyectos 
de innovación?… No… ¿prestación de servicios 
técnicos?… No… (Director Centro 3).

Sí existe una mayor interacción a propósito de 
los contenidos educativos. De las entrevistas se 
desprende que los centros consultados deciden los 
puestos formativos y el itinerario a seguir por el 
alumno, pero tienen implantados sistemas de cali-
dad en los que, a través de encuestas, se analizan 
diversos parámetros de la formación del alumno, de 
su comportamiento y del funcionamiento de la FCT 

en general, que sirven para valorar la posibilidad 
de introducir modificaciones curriculares.

Dos tipos de encuestas. Una, para que nos 
valoren a los alumnos… Entonces, ahí detec-
tamos también si hay algún tipo de carencia. 
Porque se valoran bastantes… diversos pará-
metros: de la formación del alumno, de su ac-
tuación, etc. Y luego, les pasamos también otra 
valoración de lo que es la FCT en general, por 
si ven ellos también algún tipo de carencia en 
cuanto al funcionamiento, o la formación de los 
alumnos (Tutor 1 CIFP).

Los centros de FP tienen una visión más am-
plia del funcionamiento de las empresas, obtenida, 
sobre todo, en las visitas que realizan durante el 
período de prácticas, mientras que el conocimiento 
que las empresas tienen de los centros de FP es, 
en general, muy limitado. Se ciñe a la relación que 
mantienen con los tutores de formación y casi úni-
camente durante los meses que duran las prácticas 
FCT. Existe un gran desconocimiento de los planes y 
el sistema educativo entre los instructores y direc-
tivos de empresas que, de forma mayoritaria, no se 
atreven a opinar sobre las posibles carencias del 
sistema de FP, o no son capaces de detectarlas.

Durante las prácticas, nosotros visitamos 
a la empresa aproximadamente cada quince 
días… o si es necesario, cada menos (cada 
quince días, dos, tres semanas)… y vemos si 
hubiera alguna deficiencia que tuviéramos que 
tener que solucionar en ese momento por algún 
alumno, o algún puesto formativo, o lo que sea 
(Tutor 3 CIFP).

En general se valora positivamente la FCT, al 
igual que se hace desde los centros, pero no se 
sugieren más modificaciones curriculares que las 
propuestas de realización de algunos cambios es-
pecíficos en procesos de trabajo íntimamente vin-
culados a su propia actividad. Sorprende, quizás, 
la unanimidad de las empresas en reclamar sobre 
todo actitud en los alumnos de FCT, por encima de 
los conocimientos teórico-prácticos, algo que cues-
tionan los tutores de los centros. Estos, aseguran 
que sin una sólida base formativa, los alumnos son 
rechazados. Aun así, en los centros aseguran esfor-
zarse en la mejora de los aspectos actitudinales de 
los alumnos.
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Traen una formación que, cuando les ha-
blas… ves que conocen más, conocen menos, 
y tal… pero aquí hay una formación… y luego, 
tienen que formarse, principalmente, también, 
digamos, en lo que nosotros […]. En la for-
ma de trabajar que nosotros hacemos, en los 
materiales que nosotros hacemos, en cómo… 
tal… En los esquemas, en los esquemas 
tipo… y en las distintas obras que utilizamos 
como guía… (Instructor Empresa 2).

Aspectos positivos, para nosotros todos, 
porque, realmente, nos hace estar justo den-
tro de lo que son las necesidades del mercado 
laboral. Esto ya no se trata de un observatorio 
de ocupaciones, y tal, que es más genético y 
demás, sino que esto es la propia empresa (Di-
rector Centro 2).

Ya te digo, que para nosotros lo más im-
portante es la actitud. La actitud de la gente. 
La actitud de la gente para el compromiso, y 
para… pues eso, para el trabajo del día a día. 
Lo demás ya viene todo solo… no… Lo más 
importante es la implicación de las personas, 
vamos (Instructora Empresa 4).

En lo que se refiere a la FPE, se confirma que 
es escasa en las empresas, especialmente la que 
pueden ofrecer los centros de FP. Distinta es la si-
tuación de los CIFP, mucho más activos a la hora 
de ofrecer FPE. Sí se mencionan algunas acciones 
de FPE con agentes sociales pero, en general, no 
se recuerda la institución que la impartió y el ni-
vel de satisfacción con los cursos suele ser bajo, 
especialmente en la formación de oferta.

 Sí, sí, sí… Y hacemos actividades, tanto 
para desempleados como para empleados. El 
año pasado (2011), digamos que ejecutamos 
prácticamente por valor de unos trescientos 
ochenta mil euros […] del Servicio Público de 
Empleo. (CIFP).

No… La formación que hemos hecho 
aquí… por ejemplo, la de programación de au-
tómatas… no la hemos buscado en los centros 
de Formación Profesional. Quizás aquí en Astu-
rias, como hay tantos organismos que organi-
zan formación… está la […], […], Fundación 
Metal… pues al final la hemos hecho siempre 
con alguno de ellos (Instructor Empresa 5).

Se observa una apreciación compartida sobre 
la necesidad de desarrollar adecuadamente la FPE 
en el Principado de Asturias y en que el sistema 
aún está en vías de consolidación, sobre todo en 
relación con los CIFP.

cada centro funciona por libre, no es algo 
que funcione con… no hay un reglamento… 
que los venimos demandando desde hace 
años… de centros integrados, en el que pue-
dan tener unas normas mínimas de gestión, 
si no, ahí depende un poco de la dirección de 
cada centro (Ex-responsable del Gobierno Re-
gional).

Bueno, los centros integrados… Yo creo 
que no están en pleno desarrollo todavía (Sin-
dicato).

Pues mira, yo creo que ahora mismo aporta 
muchas cosas (la Formación para el Empleo), 
pero yo creo que es un sistema que se tiene que 
consolidar mucho más (CIFP).

Participación variable en proyectos de 
innovación

Las respuestas obtenidas muestran que existe 
una gran divergencia entre empresas en intensi-
dad innovadora, como también es diversa la opi-
nión sobre las características que tienen que reu-
nir las empresas para ser capaces de implemen-
tar procesos innovadores. Cuestiones organizati-
vas, como las dificultades para cambiar rutinas 
de trabajo y de estructura de las empresas, con 
plantillas polivalentes pero poco especializadas 
en procesos trasformadores, se entremezclan con 
otras características difícilmente cuantificables 
como la voluntad o el espíritu innovador. Y en el 
trasfondo de los procesos innovadores aparece 
siempre el marco institucional y el tejido indus-
trial de Asturias que, para los actores implicados, 
no solamente no ayuda, sino que dificulta la pues-
ta en marcha de estos proyectos.

En “manufacturing” y mejora de proce-
sos… técnicas de cambios rápidos… por 
ejemplo, en la mejora de rendimientos, de re-
ducción del número de piezas defectuosas…
Nos vamos adaptando a los cambios, y vamos 
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implantando mejoras. Eso es una fuente de in-
novación, también (Instructora Empresa).

Y hay que tener una “estructura”, vamos a 
decir, para invertir en ese esfuerzo de insisten-
cia, de constancia… que los pocos recursos 
que tengan, traten de ajustarlos para llevar 
una política de acoso al mercado exterior cons-
tante… (Director Empresa).

Dificultades… es que… es el volumen 
de la empresa. Aquí la empresa es pequeña: o 
familiar, o pequeña empresa. Las grandes em-
presas, en Asturias, se pueden contar. Entonces, 
no puedes pedirle a una pequeña empresa, que 
está luchando en el día a día por mantener a su 
plantilla, que encima haga algo más contigo. Es 
complicado. (Director Centro 1).

Todos los actores se muestran muy críticos 
con la política de I+D y con un entorno regional 
que condiciona en gran medida la apuesta por la 
innovación en el Principado de Asturias. E incluso 
desde las empresas se denuncia que los procesos 
de innovación se ralentizan en el nivel institucional. 
Las pymes industriales asturianas se manifiestan 
especialmente descontentas con el papel que cum-
plen los centros tecnológicos, a los que no dudan 
en calificar, incluso, de desleales, por convertirse 
en competidores directos de las empresas en busca 
de proyectos de innovación, una situación que les 
resulta incomprensible.

Somos tremendamente críticos. Los cen-
tros de investigación en la región, los centros 
tecnológicos… ¡no valen absolutamente para 
nada! Pero no sé cómo radicalizar esto… O 
sea… “para nada”, es “para nada”: ¡subraya-
do y en negrita!… Se están volviendo consul-
toras, de decir: oye, págame una comisión, que 
te muevo este proyecto en Europa… Yo, mu-
chas veces he presentado ofertas en la región, 
y el competidor es un centro tecnológico. Con-
migo, ¿eh? Una empresa privada… Entonces, 
no tiene mucho sentido (Gerente Empresa).

Se percibe que es la empresa privada la que 
dota de dinamismo al sistema, pero también As-
turias es una región dominada por compañías 
públicas y con un tejido empresarial muy ligado 
a ellas, lo que dificulta el cambio de modelo. 
El pequeño tamaño de las empresas en Astu-

rias es visto como un hándicap para competir 
en el mercado internacional. Sin embargo, se 
considera que las pymes son más ágiles para 
afrontar procesos innovadores, un cambio que 
es automático en ellas, mientras que las gran-
des empresas no tienen ese dinamismo por estar 
excesivamente burocratizadas.

La cultura interna de las empresas, que no 
siente, no ve la innovación: depende del sector 
pero también del tamaño de las empresas y 
éste es muy pequeño. Se llama emprendedor 
o empresario al autónomo, que en realidad son 
“héroes que sobreviven con mucho valor y tra-
bajo. Les hablas de I+D y les da un infarto” 
porque no saben de innovación, ni de marke-
ting ni de internacionalización (Ex-responsable 
del Gobierno Regional).

No es tanto un problema político como 
de la sociedad asturiana… Falta capacidad 
emprendedora. Estancamiento en materia de 
innovación por mentalidad. La cultura lo con-
diciona todo, también la organización de las 
empresas… Euskadi está consiguiendo la 
transformación, reduciendo el sector público de 
manera más rápida que en Asturias y apostando 
incluso políticamente por la FP. En Asturias el 
perfil industrial no está tan desarrollado, salvo 
en el metal (Director de Centro 2).

En cuanto al papel de los trabajadores de FP 
en los procesos de innovación, también las res-
puestas resultan dispares entre tutores, instruc-
tores, directivos y egresados. Aunque, como pauta 
general, se diría que cuánto más innovadora es la 
empresa, menos participación tienen los trabaja-
dores técnicos. Y cuando participan, lo hacen solo 
en la fase de producción, casi nunca en la fase de 
proyectos o diseño o innovación de procesos, que 
son más competencias de ingenieros.

Mucha teoría estaba relacionada a este 
tipo de trabajo. Pero, claro, lo que llega aquí 
en la práctica, no”. (Egresado 1).

Los alumnos en prácticas, no. Y los traba-
jadores que tienen una formación técnica en 
un centro de Formación Profesional, participan 
en un nivel de ejecución… pero no en el de 
planificación de los trabajos y de los ensayos 
(Instructor Empresa 5).
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Carencias de cultura compartida

Los egresados entrevistados valoran de forma 
positiva su paso por los centros de FP, así como 
las prácticas FCT y se consideran bien preparados 
para dar el salto al mercado laboral. Todos creen 
que desempeñan un papel en la empresa igual al 
de cualquier otro trabajador y se consideran ca-
pacitados para participar en los procesos de inno-
vación. Las innovaciones en las que los egresados 
dicen encontrarse involucrados suelen centrarse 
en la tecnología o las herramientas, aunque tam-
bién señalan participación en innovaciones de 
procesos, métodos y gestión del trabajo. Incluso 
son capaces de establecer comparaciones en ma-
teria de innovación entre las tareas que desempe-
ñan en la actualidad y su experiencia en otras em-
presas en las que han trabajado con anterioridad. 
Son éstas unas afirmaciones que contrastan con 
las respuestas recabadas entre los instructores y 
directivos de empresas que encuentran lagunas 
formativas en los trabajadores técnicos que les 
impiden incorporarse a los proyectos de innova-
ción, o al menos a determinados procesos que 
requieren una mayor cualificación técnica.

Sí. Yo, por ejemplo, quise que me mandaran 
a una empresa como esta. Porque a mí lo que 
me interesa es el ramo de mantenimiento. No 
me interesa estar instalando. Entonces, yo creo 
que ya salgo bien… que ya sé lo que me voy a 
encontrar y lo que no (Egresado 2).

¿En innovación tecnológica? Yo creo que en 
Asturias, en cuanto a automatización de empre-
sas, somos… no punteros, pero casi. O sea, no 
somos punteros, pero no somos los más, pero… 
Lo último que sale en automatizaciones, lo ma-
nejamos nosotros. Tanto en programación como 
en… en hardware… en aparataje, vamos… 
(Egresado 3).

La I+D, de proyecto y de… a nivel proyec-
tos, de nuevos productos… suele ser labor más 
bien de ingenieros… sea técnico, sobre todo… 
superiores, incluso. La innovación de procesos 
es la que más bien encajaría, digamos, […] 
que nosotros consideraríamos en el ámbito de 
agente de ciclos formativos de Grado Superior o 
Medio (Instructor Empresa 3).

Las variables que determinan las diferen-
cias en todos los patrones indicados se tradu-
cen en barreras para una mayor participación 
de los trabajadores de FP en los proyectos de 
innovación. No obstante, también existen al-
gunas explicaciones recurrentes para la no 
participación de los trabajadores técnicos en 
los procesos de innovación. Junto a las dife-
rencias de acceso a la información, se apunta 
como trascendental la rigidez y jerarquización 
de algunas empresas, que no se muestran en 
muchos casos receptivas a escuchar a traba-
jadores ajenos a la dirección, algo que mina la 
creatividad y la participación. Es éste un hecho 
manifestado por los egresados y contrastado 
en las entrevistas mantenidas con los tutores 
de formación de los centros e, incluso, con los 
instructores de las empresas.

Pero, sobre todo, que también se les escu-
che. Y que, muchas veces, cosas que ellos han 
aportado, se han llevado a cabo, y se han mejo-
rado, y se han visto, y tal… Si no, el trabajador 
deja de participar, y empieza a ser… eso… un 
mero “manipulador”… que no transmite (Ins-
tructor Empresa 7).

LA PARTICIPACIÓN DE LOS TÉCNICOS MEDIOS EN 
LA INNOVACIÓN

En este apartado se analizan los procesos 
de innovación de las pymes asturianas, así 
como la participación que en ellos tienen los 
trabajadores con formación de FP, sobre la base 
de los datos de la mencionada encuesta, a una 
muestra de pymes del Principado de Asturias. 
Seguidamente, se abordan las relaciones que 
se establecen entre las empresas y los agentes 
externos del sistema de innovación regional. 
También se estudian las interacciones entre 
empresas y centros de FP y la adecuación de la 
formación de los trabajadores de FP a las ne-
cesidades de las pymes. Finalmente, mediante 
técnicas multivariantes, se analizan los facto-
res que más influyen en el grado de participa-
ción de los trabajadores de FP en los procesos 
de innovación de las empresas.
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Tabla 2. Tipos de innovación por sector de actividad. Porcentajes de casos afirmativos

Innova
productos

Innova 
procesos

Mejora
productos

Mejora 
procesos

Innova
organiz.

Innova
mercados

Metalurgia 67,7 75,8 83,9 90,3 90,3 93,5

Alimentación 65,2 69,6 91,3 91,3 91,3 100,0

Otros productos minerales 83,3 83,3 83,3 83,3 83,3 83,3
Fabricación.de maquinaria y 
equipos

52,6 57,9 57,9 63,2 78,9 78,9

Resto empresas 67,9 71,8 80,5 84,2 92,3 85,9

Total 67,0 72,2 80,8 84,9 89,7 89,2

Fuente: Encuesta sobre FP e innovación, 2014. Elaboración propia

En el análisis de las modalidades de innovación 
que adoptan las empresas, se ha distinguido entre 
innovación de productos, innovación de procesos, 
mejora o modificación de los productos existentes, 
mejora o modificación de los procesos productivos, 
nuevos sistemas de organización del trabajo y aper-
tura de nuevos canales y mercados. Pues bien, to-
das estas actividades están muy extendidas en las 
pymes encuestadas, en un rango que va del 67% de 
innovación en productos hasta casi el 90% que han 
innovado tanto en mercados como en organización 
(Tabla 2). No puede dejar de señalarse que las em-
presas se ven a sí mismas con un nivel de actividad 
innovadora mucho más extensa de lo que se observa 
en las estadísticas sobre innovación, basadas en da-
tos de recursos financieros destinados a ese fin.

En ese panorama de amplia actividad inno-
vadora, es superior el porcentaje de empresas que 
introducen modificaciones y mejoras de tecnologías 
y productos ya existentes, que aquellas que aco-
meten innovaciones más genuinas de productos o 
procesos. Además, en los datos recabados se ob-
serva que el comportamiento más habitual es que 
las pymes combinen más de alguna de estas acti-
vidades de innovación, dado el alto porcentaje que 
se registra en todas esas categorías.

Si se analizan esas diferentes modalidades 
por sector productivo, también se observa un alto 
grado innovador. Son los procesos organizativos y 
de búsqueda de nuevos mercados los que más se 

desarrollan en las empresas, con porcentajes cer-
canos o superiores al 80% en todos los casos. Las 
estrategias de innovación menos implantadas son 
las innovaciones de productos y de procesos. Por 
su parte, el sector con porcentajes más bajos en 
términos comparativos con el resto de sectores es 
el de Fabricación, reparación e instalación de ma-
quinaria y equipo.

El aspecto clave en esta investigación es deter-
minar el grado de participación de los trabajadores 
de FP en los procesos de innovación de las empre-
sas. En la Tabla 3 se exponen los resultados de dicha 
participación, según sector de actividad y tipo de 
innovación, en aquellas empresas que han llevado a 
cabo algún proceso innovador en los últimos cuatro 
años. Los porcentajes están referidos a aquellos ca-
sos en los que la respuesta ha sido “bastante o mu-
cha participación” dentro de una escala con valores 
de “nada” “poco” “bastante” y “mucho”.

En el conjunto de pymes asturianas la partici-
pación de los trabajadores de FP en las actividades 
de innovación es moderada. Cerca de un 37% de las 
industrias que llevan a cabo mejoras en los procesos 
productivos hacen que los trabajadores de FP par-
ticipen mucho o bastante en dichos procesos. Con 
porcentajes en torno al 30% se sitúan las empresas 
que mejoran e innovan en productos. Los porcentajes 
más bajos corresponden a las pymes que han llevado 
a cabo innovaciones en la organización y en los mer-
cados (27% y 23% respectivamente).
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Tabla 3. Participación de personal de FP en procesos de innovación según sector de actividad y tipo de 
innovación (% de respuestas a bastante o mucha participación)

Innova
productos

Innova 
procesos

Mejora
productos

Mejora
procesos

Innova
organiz.

Innova
mercados

Metalurgia 16,7 19,1 19,2 21,4 10,7 12,1

Alimentación 53,3 50,0 47,6 52,4 28,6 34,8

Otros productos minerales 20,0 20,0 10,0 50,0 30,0 20,0
Fabricación, rep. e inst.
de maquinaria y equipo

40,0 45,5 63,6 58,3 46,7 26,7

Resto empresas 38,5 34,5 40,3 39,1 34,8 27,3

Total 31,8 30,9 34,0 36,8 26,9 22,7

Fuente: Encuesta sobre FP e innovación, 2014. Elaboración propia

Tabla 4. Factores que dificultan la participación de los trabajadores de FP en los procesos de innovación 
según capacidad de innovación (% de respuestas a dificulta bastante o mucho)

Empresa 
innovadora

Empresa no 
innovadora

Total

Falta de personal o de tiempo para innovación 32,9 32,6 32,8

Falta de formación de los trabajadores de FP 31,4 23,8 29,7

La empresa no tiene necesidad de que participen 34,3 34,9 34,4

Los trabajadores de FP no demuestran actitud 14,3 11,6 13,7

No se les ha ofrecido esa oportunidad 32,1 37,2 33,3

Fuente: Encuesta sobre FP e innovación, 2014. Elaboración propia

Por sectores de actividad, los resultados mues-
tran que las empresas metalúrgicas son las menos 
predispuestas a encomendar tareas de innovación 
a los trabajadores de FP, con diferencias muy nota-
bles, que son duplicadas o incluso triplicadas, si se 
comparan con el resto de sectores de actividad. Las 
empresas que permiten una mayor participación de 
este tipo de trabajadores en los procesos de inno-
vación son las pertenecientes a los sectores de Fa-
bricación, reparación e instalación de maquinaria y 
equipo y las industrias alimentarias.

Podría resultar también que las empresas 
encontraran barreras a la participación de los 

trabajadores de FP en sus procesos de innova-
ción. Sin embargo, entre las empresas estudiadas 
apenas hay ningún factor, entre los ofrecidos para 
evaluar, en el que se observe un alto porcentaje 
de industrias que consideran la participación de 
los trabajadores de FP como un obstáculo para la 
innovación (Tabla 4). El factor menos relevante es 
la hipotética falta de actitud de los trabajadores 
con este tipo de titulación (13,7%). Que la em-
presa no tenga necesidad de que participen es el 
factor que alcanza el porcentaje más alto (34,4%) 
pero a poca distancia del resto. No se observan 
diferencias significativas entre las empresas in-
novadoras y las que no lo son.
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Se supone que un factor fundamental en la 
capacidad de innovación en las pymes es la par-
ticipación en proyectos con agentes externos del 
sistema de innovación regional. La cooperación 
en este ámbito puede entenderse como un facili-
tador de una innovación más intensa y sostenida 
en el tiempo; a la vez que ayuda a caracterizar el 
sistema de innovación regional. La colaboración 
con centros tecnológicos (34%) y, sobre todo, 
con otros proveedores y clientes (37,2%) son las 
formas más habituales de las pymes asturianas 
de involucrarse en proyectos con agentes ajenos 
a la empresa (Tabla 5). Alrededor del 25% de las 
empresas han colaborado en los últimos cuatro 
años con la Universidad, así como con competi-
dores y empresas de otro grupo. La colaboración 
con otros centros de formación (incluidos los de 
FP) es la que, con mucha diferencia, utilizan me-
nos las pymes (sólo un 15%). Todas las empre-
sas innovadoras colaboran en mayor medida con 
agentes externos que las empresas no innovado-
ras. Las diferencias son muy acusadas en las re-
laciones que mantienen con centros tecnológicos 
y consultores (de un 40% a un 14%). En el resto 
de formas de interacción, las distancias entre 
industrias innovadoras y no innovadoras es de 
10 puntos. Sólo se alcanza un porcentaje similar 
en ambos tipos de empresas en la colaboración 
con centros de formación (incluidos FP). Estos 
resultados sugieren que el sistema de innovación 
asturiano estaría a caballo entre un sistema de 

“incrustación local”, caracterizado por una inno-
vación fundamentalmente local y sustentada en 
redes informales entre empresas; y un sistema 
de “red regional” en el que las empresas se be-
nefician de una infraestructura regional pública 
y/o semipública de apoyo.

En la fase cualitativa de esta investigación 
se puso de manifiesto la existencia de una rela-
ción fluida entre los centros de FP y las empre-
sas, sostenida a través de los años. En la en-
cuesta también se ha querido abordar este tema 
para así proporcionar una medida cuantitativa 
del contenido e intensidad de las relaciones en-
tre ambos agentes. Como se observa en la Tabla 
6, casi la mitad de las pymes consultadas (49%) 
ha recibido alumnos en prácticas en los últimos 
cuatro años y cerca de un 29% ha contratado 
personal a través de bolsas de trabajo. Las re-
laciones son mucho más débiles en la formación 
de oferta y de demanda (16% y 11,5% respec-
tivamente). Y aún son menos frecuentes las re-
laciones entre centros de FP y empresas para la 
realización de servicios técnicos (9,3%) y en la 
cesión de maquinaria y/o programas de software 
(9%). Si se analizan estas relaciones según la 
innovación de las empresas, son las industrias 
innovadoras las que tienen una mayor disposi-
ción a establecer colaboraciones con centros for-
mativos, con relación a las no innovadoras, en 
todas las formas de colaboración.

Tabla 5. Colaboración con agentes externos según capacidad de innovación en los últimos cuatro 
años. Porcentaje de respuestas afirmativas

Empresa 
innovadora

Empresa no 
innovadora

Total

Centros tecnológicos y/o consultores 40,0 14,0 33,9

Universidades y OPIs 28,6 18,6 26,2

Otros centros de formación (incluidos los de FP) 15,7 14,3 15,4

Competidores y/o empresas de su grupo 26,4 16,7 24,2

Proveedores y/o clientes 39,6 29,3 37,2

Fuente: Encuesta sobre FP e innovación, 2014. Elaboración propia
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Tabla 6. Tipos de relaciones con centros de FP según la capacidad innovadora de la empresa.
Porcentaje de respuestas afirmativas

Empresa 
innovadora

Empresa no 
innovadora

Total

Alumnos en prácticas 50,7 45,3 49,2

Contratación a través de bolsas de trabajo 32,1 19,2 28,6

Formación de oferta 13,6 5,8 11,5

Formación de demanda 16,4 15,1 16,1

Servicios técnicos o consultoría tecnológica 10,7 5,7 9,3

Cesión de maquinaria y/o programas de software 10,0 5,8 8,9

Fuente: Encuesta sobre FP e innovación, 2014. Elaboración propia

Se ha obtenido otra observación que comple-
menta esta imagen de poca diferenciación entre 
empresas innovadoras y no innovadoras en el uso 
que hacen de los potenciales servicios de los cen-
tros de FP. La valoración que las empresas hacen 
sobre la FP ofrecida en su entorno apenas difiere 
según la condición innovadora de la empresa (Ta-
bla 7). Además, esa valoración puede considerarse 
como moderadamente crítica. Por un lado es casi 
universal la percepción de las empresas de que hay 
necesidades de mejoras; casi un 96% considera 
necesario que los centros impartieran/ofertaran 

más formación continua y un 91% cree que estos 
centros deberían jugar un papel más activo en el 
apoyo a la innovación. Por otro lado, aunque son 
algo más las empresas que consideran que las en-
señanzas regladas de FP que ofrecen los centros 
se adecuan a sus necesidades (62,3%) y también 
mayoría las aprecian que la oferta actual de FP ha 
mejorado respecto a la antigua Formación Profesio-
nal (56,3% de respuestas afirmativas), esos datos 
indican que en torno a 4 de cada 10 pymes valoran 
negativamente esa adecuación y comparan tam-
bién negativamente una y otra FP.

Tabla 7. Valoración de la FP según capacidad innovadora de la empresa
(% de respuestas a “de acuerdo”)

Empresa 
innovadora

Empresa no 
innovadora

Total

Adecuación de la FP a las necesidades de las empresas 63,3 59,3 62,3

Necesidad de un mayor volumen de formación continua 95,9 95,8 95,9

Necesidad de un papel más activo en innovación 92,0 88,5 91,1

Mejor FP actual en comparación con antigua FP 56,3 56,5 56,3

Fuente: Encuesta sobre FP e innovación, 2014. Elaboración propia
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Como se ha expuesto anteriormente, uno de los 
objetivos básicos de esta investigación es analizar 
la participación de los trabajadores de FP en las 
actividades de innovación de las empresas. Los re-
sultados expuestos hasta aquí nos muestran una 
participación moderada de dichos trabajadores, 
motivada fundamentalmente porque las empresas 
no ven la necesidad de que participen en dichas 
actividades, o bien no se les ha ofrecido esa opor-
tunidad. Asimismo se ha observado que las rela-
ciones entre las pymes asturianas y los distintos 
agentes del sistema regional de innovación no son 
muy fuertes.

Para obtener una visión más ajustada del papel 
de los técnicos de FP en la innovación y determinar 
los factores que más influyen en su participación 
en estos procesos, se ha llevado a cabo una regre-
sión logística tomando como base las empresas 
que han realizado algún tipo de innovación en los 
últimos cuatro años. En dicho modelo, la variable 
dependiente adopta el valor “1” si los trabajadores 
de FP han participado mucho o bastante en activi-
dades de mejora e innovación, bien sea innovación 
de productos, innovación de procesos, mejora de 
productos, mejora de procesos, nuevos sistemas 
de organización y apertura de nuevos mercados. El 
valor “0” recoge las respuestas de poco o ninguna 
participación (Tabla 8).

Las variables independientes introducidas en 
el modelo han sido:

— � Como variables de control se han incorpo-
rado las siguientes características de las 
empresas: antigüedad, tamaño, sector de 
actividad y capacidad exportadora.

— � La valoración de las empresas sobre su si-
tuación competitiva y sobre su situación en 
innovación respecto a los competidores.

— � La valoración del nivel de capacitación de 
los empleados de FP al entrar en la em-
presa.

— � La cooperación de las empresas con agen-
tes externos del sistema de innovación re-
gional (centros tecnológicos, universidades 

y OPIs, centros de formación, competidores 
o empresas de su grupo, proveedores y/o 
clientes).

Según los resultados obtenidos, las industrias 
en las que la participación de los trabajadores de 
FP en los procesos de innovación es mayor son 
aquellas con una antigüedad intermedia, de 10 a 
24 años, así como en las pymes del sector de Fa-
bricación, reparación e instalación de maquinaria 
y equipo, que presentan una asociación positiva 
más significativa. Por el contrario, si la industria 
pertenece al sector de Metalurgia, menor es la 
probabilidad de que estos trabajadores participen 
activamente en dichos procesos.

Los trabajadores de FP también tienen mayo-
res probabilidades de participar en la innovación 
si la empresa no es exportadora. Otro resultado 
relevante viene representado por la percepción de 
la situación que ocupa la empresa respecto a sus 
competidoras en materia de innovación. Aquí son 
las industrias con una percepción mejor de esa 
situación las que menos probabilidades tienen de 
utilizar trabajadores de FP en sus actividades in-
novadoras. Estos resultados sugieren, por un lado, 
que en las industrias con un mayor nivel tecnológi-
co, los puestos de trabajo relacionados con la inno-
vación están normalmente ocupados por personal 
con una cualificación superior, como pueden ser los 
ingenieros; por otro, confirma que la participación 
de los técnicos medios se produce más en escena-
rios de innovación caracterizados como LMT que en 
los denominados HT.

La valoración de la capacidad de los emplea-
dos de FP al entrar en la empresa es muy buena, 
ya que la categoría de “capacitados” presenta un 
coeficiente positivo muy significativo. Por último, 
en lo referido a la cooperación de las pymes inno-
vadoras con otros agentes externos del sistema de 
innovación, los resultados muestran que las em-
presas que más emplean trabajadores de FP en sus 
procesos de innovación no mantienen relaciones de 
cooperación estadísticamente significativas con 
los distintos agentes del sistema.
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Tabla 8. Probabilidad de que los empleados de FP participen mucho o bastante en actividades de mejora e innovación

Antigüedad en la empresa (Cat. Residual: menos de 10 años)

De 10 a 24 años 1,593***

De 25 a 50 años 1,137***

Más de 50 años 0,570***

Tamaño de la empresa (Cat. Residual: más de 150 trabajadores)

Menos de 50 trabajadores –0,643***

De 50 a 150 trabajadores –0,634***

Sector de actividad (Cat. Residual: resto de empresas)

Metalurgia –1,070***
Alimentación –0,083***
Otros productos minerales 0,494***

Fabricación, reparación e instalación de maquinaria y equipo 2,386***

Capacidad exportadora (Cat. Residual: no exporta)

Menos del 25% –0,743***

Más del 25% –1,855***

Situación competitiva de la empresa respecto a competidores (Cat. Residual: peor)

Igual 0,842***

Mejor 1,556***

Situación de la empresa en innovación respecto a competidores (Cat. Residual: peor)

Igual –1,274***

Mejor –1,943***

Capacitación empleados de FP al entrar en la empresa (Cat. Residual: no capacitados) 

Capacitados 1,416***

Cooperar con centros tecnológicos –0,079***

Cooperar con universidades u organismos públicos de innovación 0,903***

Cooperar con otros centros de formación (incluidos centros FP) –0,322***

Cooperar con competidores o empresas de su grupo 0,900***

Cooperar con proveedores y/o clientes –0,506***

Constante –2,015***

Niveles de significación: *p< 0,1000 **p< 0,0500 ***p< 0,0100

CONCLUSIONES

La imagen de la contribución de la formación pro-
fesional al sistema regional de innovación asturiano 
que se obtiene del análisis cualitativo se aproxima a 
la variante de “incrustación local”. Las interacciones 
entre centros de formación y empresas son frecuentes 

y de confianza mutua, pero limitadas en el contenido a 
la FCT y articuladas de manera informal, sin un entra-
mado institucional de formación dual y de cooperación 
con agentes sociales y gobierno regional. Ese modo de 
interacción genera ciertas disonancias en la percep-
ción de la realidad y las barreras a la innovación entre 
centros, empresas y egresados. Ambos rasgos produ-
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cen un patrón de innovación muy condicionado por el 
mayor tamaño de la empresa, limitado a los productos 
y con la aparente paradoja de que las empresas más 
innovadoras informan de una baja implicación de los 
técnicos medios.

El análisis cuantitativo amplía y precisa la ca-
racterización del sistema regional. Podría decirse 
que informa de un “hueco” en ese sistema. En el 
sentido de que hay una parte del modelo LMT que se 
confirma en el caso regional, pero otra parte que no 
se confirma, que está vacío. Las empresas indus-
triales se perciben a sí mismas como mucho más 
frecuentemente innovadoras de lo que realmente 
son, al menos comparadas con las cifras conocidas 
de alta intensidad innovadora. Pero son más inno-
vadoras en actividades propias de un sistema LMT 
—como son las mejoras de productos, procesos, 
organización y mercados— y algo menos innovado-
ras en actividades más genuinas de innovación HT, 
—como la innovación en productos y procesos. La 
probabilidad de participación de los técnicos de FP 
no es mayor en las empresas que se perciben como 
más innovadoras que sus competidores, sino en las 
que están precisamente en la modalidad LMT.

Otro par de rasgos complementan ese patrón 
LMT, con mayor participación de los técnicos me-
dios en la innovación: el de ser empresas que están 
en fase intermedias de su ciclo de vida o empresas 
que tienen una buena valoración de las cualifica-
ciones de ese grupo de empleados. Ambos rasgos 
sugieren que esa participación necesita un cierto 
ciclo de vida de la empresa y una experiencia muy 
positiva de aprendizaje para resultar efectiva.

Sin embargo, el patrón de innovación LMT no 
resulta congruente con otro par de rasgos observa-
dos. Por un lado, el que la participación de técnicos 
medios no se combine con una cooperación con 
otros agentes innovadores y con los centros de FP 
en otros ámbitos que no sea la FCT. Por otro lado, 
que no se confirme que sean las pymes las que más 
recurran a ese canal frente a las grandes empresas. 
Ambos rasgos pueden ratificar que es un modelo de 
cooperación muy informal y poco institucionalizado, 
que se limita a intercambios por pares de empresas 
y centros, y no articulado al modo que requieren las 
pymes que no tienen un canal propio de acceso a 
la innovación.

Estos resultados pueden ayudar a explicar mejor 
el caso de un sistema regional de innovación en el 
que parece existir un “hueco” entre una orientación 
predominante a patrones de innovación HT cuando 
se requeriría una orientación hacia patrones LMT. El 
olvido de ese componente de la innovación que cons-
tituye la formación profesional y el papel de sus cen-
tros y sus egresados puede estar crucialmente detrás 
del débil potencial innovador de la industria regional. 
El desarrollo institucional de un sistema regional con 
ese componente puede ser un objetivo prioritario de 
la política regional de innovación.

La confirmación de esa caracterización, con el 
consiguiente desarrollo de recomendaciones para 
la política regional, requiere análisis adicionales. 
Para ello, es conveniente, por un lado, ampliar la 
muestra de empresas, para que los análisis multi-
variantes sean más fiables. Por otro lado, conven-
dría distinguir con más precisión las modalidades 
de innovación que pueden ser más acordes con los 
sistemas LMT, que suelen ser innovaciones organi-
zativas más que innovaciones tecnológicas.
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Anexo 1. Entrevistas realizadas

Tabla 1. Entrevistas a tutores de FCT en Centros de FP

Cargo Centro Años de 
docencia

en FP

Años de
tutor/a

FCT

Media de 
alumnos 

tutorizados

Grado Otros datos*

Responsable 
RREE
Centro 3 

Centro 3 + de 30 + de 20 8 FPGS Necesidad intensificar 
contactos centro-empresas. 
Excepcionalmente se hacen 
cambios curriculares. Parte de los 
alumnos participan en innovación 
en empresas.

Responsable 
RREE
Centro 1

Centro 1 30 25 10-12 FPGS Prácticas desde el primer curso. 
Pocas sugerencias. Sistema de 
calidad (encuestas). Participan en 
la parte de montaje.

Tutor
Centro 4

Centro 4 14 4 20 FPGM ¿Prácticas en cursos iniciales? 
Muchas sugerencias (encuestas) 
y evaluación en el claustro. 
Participación indirecta 
(observación).

Tutor
1 CIFP

Centro 2 28 20 25-30
+ Educación 
a Distancia

FPGM Ampliar las prácticas. Pocas 
sugerencias, en encuestas 
anónimas. Participan cuando 
adquieren experiencia.

Tutora
2 CIFP 

Centro 2 27 10 15-20 FPGM FCTs bien diseñadas. Aumentar 
horas de algunos contenidos, 
sugerencias en encuestas. 
Participan en.innovaciones.

Tutor
3 CIFP 

Centro 2 25 17 20 FPGS Más contacto con las empresas. 
Sugerencias sobre características 
alumno (encuesta), charla 
previa con ellos antes de FCT. 
En contacto, observan, pero no 
participan.

*(Opinión FCTs, sugerencias orientación programas, implementación de sugerencias, participación de alumnos en proyectos 
de innovación en empresas)
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RESUMEN
El objeto de este trabajo es analizar la participación de 
los trabajadores con perfil de formación profesional (FP) 
en las actividades de innovación que se desarrollan en 
las pequeñas y medianas empresas vascas e identi-
ficar qué características de las empresas se asocian 
diferencialmente con tal participación. Para ello, se ha 
efectuado un análisis de las respuestas a una encuesta 
obtenidas de una muestra aleatoria de 330 empresas 
industriales del País Vasco. Los resultados desvelan im-
portantes niveles de participación de los trabajadores 
FP en los procesos de innovación. La mayor intensidad 
de tal participación se tiende a producir entre las pymes 
metalmecánicas de menor nivel tecnológico y tamaño 
pequeño, que cuentan con plantillas de FP en pues-
tos del organigrama dedicados al desarrollo técnico/
tecnológico, y presentan altos niveles de innovación y 
cooperación. Estos resultados sugieren que el sistema 
educativo de FP realiza una contribución importante a 
la competitividad de estas PYMEs.
Palabras clave: Formación profesional, innovación, 
capital humano, pyme, industrial.

ABSTRACT
The aim of this study is to analyze Vocational Educa-
tion and Training (VET)-level employee participation 
in the innovation processes of industrial small and 
medium enterprises (SMEs), with a view to indenti-
fying the characteristics of those firms which show 
the highest levels of such participation. The results 
are based on a survey to a representative sample of 
330 SMEs from the Basque Country, a leading region 
in VET terms in Spain. Important levels of interme-
diate worker participation in innovation emerge, 
mainly in small, innovative firms from metal and 
low technology sectors. Other characteristics of high 
participation firms are an important presence of in-
termediate technicians and workers in technology 
development areas and high levels of external coo-
peration in innovation. The evidence gathered shows 
that the VET system, as provider of intermediate-
level skills, makes an important contribution to the 
competitiveness of Basque industrial SMEs.
Keywords: Vocational education and training, 
innovation, human capital, industrial small and 
medium enterprises.
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INTRODUCCIÓN

La formación de los trabajadores ha preocupado 
históricamente a empresarios, sindicalistas y aca-
démicos, dado que el capital humano es una de las 
principales bases del desarrollo económico y social. 
Sin embargo, resulta paradójico constatar que la 
Formación Profesional (FP) ha representado en Espa-
ña una alternativa formativa a la que se ha prestado 
muy poca atención por parte de la Administración y 
ha caído, incluso, dentro de cierto descrédito social, 
estando asociada a profesiones y perfiles sociales 
considerados tradicionalmente bajos1.

En el análisis sobre la expansión de la educa-
ción y mercado de trabajo efectuado en cinco im-
portantes países europeos (Alemania, Reino Unido, 
Francia, Italia y España), Béduwè y Planas (2003) 
aportan evidencias de las importantes diferencias 
existentes entre estos países desde mediados del 
siglo xx. Por ejemplo, Alemania casi triplica y Reino 
Unido supera en un 50% las tasas de población con 
estudios profesionales iniciales en la generación 
nacida en la década de los setenta, que en Espa-
ña es próxima al 20% de la población en edad de 
cursar estos estudios. Esta tasa no se ha modifi-
cado sustancialmente desde entonces, poniendo de 
manifiesto una carencia en la articulación entre el 
sistema educativo y productivo en España.

En todo caso, una economía que se desarro-
lla crecientemente a través de empleos basados 
en el conocimiento, con contenidos ocupacionales 
rápidamente cambiantes, cada vez más requerirá 
de personas trabajadoras con competencias que 
se adquieran a través de la formación continua y 
partiendo de la base de una formación incial só-

1 � Distintos estudios ponen de manifiesto la relación 
existente entre la adquisición de cierto prestigio 
social y el cursar estudios superiores. Shavit and 
Muller sugieren (1998, pp. 19-20) que, en Europa, el 
acceso a posiciones sociales más destacadas está 
fuertemente influenciado por el nivel de cualifica-
ciones adquirido. Así, España no ha sido ajena a un 
proceso —que también se ha dado en otros países 
europeos— de aumento de los niveles formativos de 
su población durante las últimas décadas. Sin em-
bargo, los porcentajes de población con estudios de 
FP difieren considerablemente de país a país.

lida, un prerrequisito esencial para la formación a 
lo largo de la vida (Planas et al., 2004). Así, las 
competencias de las personas con estudios de FP 
juegan, hoy más que nunca, un papel crucial en 
la competitividad empresarial. Tal y como ponen 
de manifiesto Toner et al. (2004: 27), las personas 
con estudios de FP contribuyen a la generación de 
mejoras de productividad, innovaciones de produc-
to y proceso, así como a la creación y difusión de 
nuevo conocimiento. Las autoridades de la Admi-
nistración han entendido este tema y en los últimos 
años están impulsando cambios que propician una 
más eficaz adaptación de las competencias de las 
personas trabajadoras a las necesidades de las 
empresas y a la búsqueda de empleo impulsando 
soluciones como: la formación dual, el impulso del 
emprendizaje, el desarrollo del Sistema Nacional de 
Cualificaciones para el reconocimiento de compe-
tencias, el e-learning, etc. En este contexto, la pro-
posición general que se propone contrastar en este 
trabajo es que los trabajadores con cualificaciones 
intermedias (FP) juegan un papel importante en las 
actividades de innovación empresarial.

Siendo la relación existente entre el sistema de 
FP (reglada y continua) y los procesos de innovación 
empresarial un objeto de estudio relevante por las ra-
zones aducidas, se trata de una relación escasamente 
estudiada (Moodie, 2006). Este trabajo pretende efec-
tuar una aportación en torno a este tópico. Más con-
cretamente, el estudio pretende dar respuesta a las 
siguientes dos principales preguntas de investigación: 
¿participan efectivamente los trabajadores con cuali-
ficaciones de FP en los procesos de innovación empre-
sarial?; y, si es así, ¿qué características presentan las 
empresas en las que esto sucede? Para dar respuesta 
a estas cuestiones, nos serviremos de los resultados 
de una encuesta efectuada ad hoc entre pymes indus-
triales del País Vasco.

El trabajo se estructura a través de los si-
guientes apartados. En primer lugar se efectúa una 
revisión teórica sobre el objeto de estudio para, a 
continuación, efectuar una breve presentación del 
caso que vamos a analizar (el País Vasco). Poste-
riormente, se explica la metodología de recogida y 
tratamiento de los datos. Se expondrán después los 
resultados obtenidos, para finalizar con el estable-
cimiento de conclusiones.
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MARCO TEÓRICO

Desde la perspectiva del Sistema Regional de 
Innovación (SRI), la creación y aplicación de cono-
cimiento en actividades económicas es un proceso 
localizado, condicionado por factores contextuales 
específicos. Así, se considera que elementos como, 
por ejemplo, los clusters industriales existentes, la 
cultura técnica común desarrollada a través de pro-
cesos de co-aprendizaje, las agencias de soporte a la 
innovación creadas, la oferta educativa y los niveles 
formativos de los trabajadores, las relaciones entre 
el sistema productivo y educativo, etc. condicionan y 
pueden favorecer las interacciones que propician el 
intercambio de conocimiento tácito y un ahorro en los 
costes de transacción entre los actores del sistema.

En última instancia, la perspectiva del SRI asume 
que el conocimiento reside en las personas y en las re-
laciones sociales que se producen entre éstas, y que es 
dependiente de un contexto y “adherido” a un territorio 
(Navarro, 2009). Por tanto, los factores que inciden 
en la conformación de un SRI son las precondiciones 
existentes para la innovación empresarial (Kaufmann 
y Tödtling., 2000). En el ámbito regional la mayoría 
de las empresas tiene un tamaño pequeño. Por tan-
to, tienen acceso a una base limitada de recursos 
(humanos, financieros, tecnológicos, gestión, etc.), lo 
cual condiciona sus posibilidades de realizar activida-
des de investigación y desarrollo (I+D) y de establecer 
relaciones de cooperación con otros agentes.

El concepto de “capacidad de absorción” (Cohen 
y Levinthal, 1990; Zahra y George, 2002) cobra impor-
tancia en este contexto. La “capacidad de absorción” 
es la habilidad de reconocer el valor de una informa-
ción, asimilarla y destinarla a fines comerciales que 
desarrolla una empresa (Cohen y Levinthal, 1990: 
128). Las fases de “adquisición” y “explotación” del 
conocimiento que posibilitan la innovación están con-
dicionadas por las relaciones que mantiene la empre-
sa con el exterior (fuentes externas de conocimiento y 
complementariedad del conocimiento propio con el de 
otros actores —proveedores, clientes, centros de edu-
cación e investigación, etc.—). Por otro lado, la “asi-
milación” y “transformación” del conocimiento son 
procesos internos que estarán condicionados por las 
relaciones que se establezcan entre diferentes unida-
des organizativas o equipos humanos que, a través de 

diferentes mecanismos de integración social, compar-
ten conocimiento y permiten la búsqueda de nuevas 
soluciones a los problemas que tiene planteados la 
empresa para adaptarse a los requerimientos de sus 
clientes. El planteamiento teórico de la “capacidad de 
absorción” se imbrica con otros enfoques más recien-
tes como el de la “innovación abierta” (Chesbrough, 
2003) que sugiere que las empresas necesitan abrir 
sus procesos de intercambio de conocimiento con el 
exterior, combinando las tecnologías y conocimientos 
generados tanto en el interior de la empresa como fue-
ra de la misma, para acelerar los procesos de innova-
ción y comercialización de las mismas.

Entre los factores contextuales espaciales que 
inciden en los procesos de innovación de las pymes 
cobra especial importancia la formación de los 
trabajadores (Lundvall y Lorenz, 2010). En un inte-
resante estudio, Lorenz y Valeyre (2006) comparan 
la forma de trabajar (sistemas organizativos) y de 
aprender que se presentan mayoritariamente en di-
ferentes países europeos apreciándose diferencias 
entre países, especialmente entre los países nórdi-
cos y (en menor medida) centroeuropeos y los del sur. 
En un estudio posterior, Lundvall, Rasmussen y Lo-
renz (2008) relacionan la formación “discrecional” o 
continua ofrecida por la empresa a sus trabajadores 
—parte de la cual estará destinada a renovar las ca-
pacidades y conocimientos técnicos precisados para 
desarrollar innovación de productos y procesos— 
con el nivel formativo de los trabajadores (estudios 
superiores y formación profesional, respectivamente) 
en los mismos países europeos. Además de volver a 
reflejar situaciones diferenciadas entre países (y sis-
temas educativos), uno de los principales hallazgos 
de este estudio estriba en que la formación continua 
en el trabajo está notablemente correlacionada con 
la formación profesional y bajamente relacionada 
con los estudios superiores. Por tanto, la formación 
continua discrecional aporta recursos complementa-
rios claves para la exploración del conocimiento y la 
innovación cuando se imparte a personas que han 
efectuado estudios de formación profesional.

La mayoría de las innovaciones que efectúan 
las pymes son incrementales y están basadas en el 
modo de innovación DUI (doing, using, interacting). 
Es decir, a medida que los trabajadores se enfren-
tan a nuevos problemas/proyectos que plantean los 
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clientes tienen que encontrar soluciones que van 
haciendo desarrollar su base de know how. Por tan-
to, para facilitar este proceso de aprendizaje indivi-
dual y colectivo, la empresa debe poner en marcha 
sistema de organización que favorezcan el aporte y 
transferencia de conocimiento de los trabajadores.

Lundvall y Lorenz (2010: 61-62) sostienen la tesis 
de que la interacción con los clientes y las prácticas 
organizativas (como equipos de proyecto, los grupos 
de resolución de problemas, la rotación de trabajos y 
tareas), promocionan el aprendizaje y el intercambio 
conocimiento, contribuyen al desempeño de la inno-
vación. Los equipos de trabajo constituyen el ámbito 
ideal para generar, compartir y acumular conocimien-
tos (Nonaka, 1994; Janz y Prasarnphanich, 2003). Por 
tratarse éstos —generar, compartir, acumular conoci-
miento— de procesos sociales, el ámbito del equipo 
de trabajo posibilita la generación de la confianza, los 
lazos personales y el compromiso colectivo que facilita 
su desarrollo. La autonomía e interdisciplinariedad de 
los equipos de trabajo favorece la transferencia de co-
nocimiento (García-Pinto, A. et al., 2010).

Los equipos de trabajo estables son responsables 
de procesos de adición de valor y definen sus propias 
metas, los mecanismos de organización (dentro del 
contexto de la empresa) y los de control. Como señalan 
Bolland y Hofer (2001: 230), “en las empresas de alta 
tecnología la centralización se ha desplazado de las 
máquinas a los grupos de trabajo, lo que representa 
un viraje del culto de la producción a la dinámica de 
personas que trabajan con otras personas y a la pres-
tación de servicios”. Pérez y Quevedo (2006) sugieren 
que la mayoría de las compañías innovadoras espa-
ñolas organizan sus actividades de I+D en equipos 
de trabajo mientras que Jiménez-Jiménez y Sanz-Valle 
(2008) confirman la relación existente entre la partici-
pación de los trabajadores y el trabajo en equipo con 
el desarrollo de actividad innovadora.

MARCO REGIONAL: PAÍS VASCO

De acuerdo con el objeto de este estudio, la Co-
munidad Autónoma del País Vasco (CAPV) es una re-
gión que podemos caracterizar diferencialmente por 
dos elementos: cultura y desarrollo industrial, y alto 
nivel de desarrollo de los estudios profesionales.

Cultura y desarrollo industrial
En relación con la primera cuestión, cabe seña-

lar que la tradición industrial-metalúrgica del País 
Vasco se hunde en el tiempo y, en la actualidad 
(Eustat, 2015), ésta continúa siendo una región 
marcadamente industrial: el 21,7% de su PIB se 
obtiene de actividades industriales, mientras que 
en el nivel estatal y europeo (EU-28) el PIB indus-
trial es del 16,1 y 17,2%, respectivamente. El em-
pleo industrial representa en la CAPV el 20,8% del 
total, mientras que a nivel estatal y europeo (EU‑28) 
supone el 12,5 y 15,6%, respectivamente.

De acuerdo con su legado industrial, las ma-
nufactureras vascas fundamentalmente se con-
centran en actividades metalmecánicas (CNAE 
09): Metalurgia, con 33,7% del empleo industrial 
y 27,3% del Valor Añadido Industrial (VAI); Maqui-
naria y Equipo, con el 10,4% del empleo industrial 
y 10,7% del VAI; y Material de Transporte, que 
aporta el 9,1% del empleo industrial y 10,4% del 
VAI (Eustat, 2015). Estas tres ramas de actividad 
representan, aproximadamente, la mitad del aporte 
de la industria vasca, mientras que el resto de las 
actividades están bastante diversificadas.

En relación con el contenido tecnológico del sector 
industrial (% VAB industrial), y utilizando la misma fuen-
te de información (Eustat, 2015), podemos afirmar que 
resulta apreciable: el 4,4% de las actividades corres-
ponde a nivel tecnológico alto; el 26,2% a medio-alto; el 
40,1%, a actividades con nivel medio-bajo; y el 14,3% 
restante a actividades con bajo nivel tecnológico.

El gasto realizado por el conjunto de la industria 
en actividades de innovación tecnológica representa el 
40,1% del gasto total de la CAPV (Eustat, 2015). Por 
ramas, las más implicadas en actividades de innova-
ción son —de más a menos—: Material de transpor-
te, con un 33,9% del total del gasto industrial en in-
novación tecnológica (fundamentalmente, invirtiendo 
en maquinaria); la Metalurgia y productos metálicos, 
con un 19,7% sobre el total del gasto industrial (des-
tacando en I+D externa); Material y equipo eléctrico, 
con un 15,3%; y, Maquinaria y equipo, con un 10,1% 
(focalizado muy notablemente a I+D interna).

Desarrollo de la FP
La FP cuenta con una larga tradición en el País 

Vasco como producto de una activa relación estable-
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cida entre el sistema productivo y el educativo. Así, 
las grandes firmas industriales se preocupan desde 
los inicios del siglo xx de dar formación a sus tra-
bajadores a través de las escuelas de aprendices. 
Más tarde, en la época de desarrollismo industrial en 
España (segunda mitad del siglo xx), se produce una 
especialización educativa profesional en función de 
la distribución comarcal de la industria2. El mismo 
movimiento cooperativo de Mondragón surge de la 
Escuela Profesional de la localidad que le da nom-
bre en 1957. Finalmente, es el Gobierno Vasco quien 
asume competencias en Educación y regula e im-
pulsa estos estudios atendiendo a las demandas de 
las empresas desde comienzos de los años 80. Como 
resultado de ello, se ha producido un importante 
crecimiento del porcentaje de personas ocupadas en 
la industria con cualificaciones de FP, pasando en el 
caso de la CAPV, del 12,1% en 1985 a cerca del 40% 
en 2010 (el doble aproximadamente de la media 
estatal, según datos facilitados por el Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte en 2014).

La FP en la CAPV se diferencia a nivel estatal por 
las siguientes características (Albizu et al., 2013):

a) Apoyo de la Administración3 y elevados ni-
veles relativos de institucionalización (el Gobierno 
Vasco es el único gobierno regional que cuenta con 
una viceconsejería específica de FP);

b) Penetración de la FP Grado Superior (FPGS). 
Las tasas brutas de escolarización (MECD, 2014) 
en FP de Grado Medio (35,6%) son similares a la 
media española (35,4%), mientras que en FPGS 
(49,7%) son notablemente superiores a la media 
estatal (30,5%);

c) Matriculación de las familias industriales 
(aprox. 50% de la matrícula) y, muy especialmente, 
en Fabricación Mecánica, Electricidad y Electróni-
ca, y Mantenimiento y Servicios a la Producción;

d) Penetración de la enseñanza privada con-
certada (alcanza más del 50% de los centros y 

2 � P.e.: Cuenca media del Deba (armería), Tolosa (papel), 
Cuenca alta Urola (madera), Cuenca Deba (máquina-he-
rramienta), Bergara (Textil/Estampación frío), Durangue-
sado (fundición), Cuenca del Bidasoa (química), Goi Herri 
(elevación), Cuencas Lea-Artibai-Oka (polímeros), etc.

3 � Se puede encontrar una revisión general de los tres prime-
ros planes de FP del Gobierno Vasco, que abarcan en su 
conjunto el período 1997-2013, en Albizu et al. (2013).

estudiantes matriculados (un 20% por encima de 
la media estatal) (Albizu et al., 2013: 200). Esta 
estructura de titularidad (balanceada al sector pri-
vado) puede ser uno de los elementos que facilita 
unas relaciones más estrechas y flexibles entre este 
sector educativo y el mundo industrial;

e) Presencia de centros integrales —con capaci-
dad para desarrollar formación para el Empleo/ocupa-
cional— (40%) y fuerte participación de los mismos en 
la formación continua, suponiendo cerca del 50% de los 
recursos económicos gestionados a nivel autonómico en 
este concepto (Albizu et al., 2013: 206-207).

En la actualidad se encuentra en vigor el IV Plan 
Vasco de Formación Profesional (2014) que desti-
na a la FP 89.280.771€ en 2015 y prevé destinar 
101.192.123€ durante el ejercicio de 2016, donde 
se plantean las siguientes líneas de actuación: For-
mación Integrada (Funcionamiento, Equipamiento, 
Formación Inicial, Formación para el Empleo); In-
novación Aplicada (Innovación en cooperación con 
las empresas, Metodologías activas de aprendizaje, 
Mejora continua); Emprendimiento Activo (Cultura 
emprendedora, Creación de empresas en centros de 
FP); Internacionalización de la FP vasca (Proyectos 
europeos, redes internacionales); e Infraestructu-
ras. Con este plan el Gobierno Vasco pretende poner 
el foco en las PYMES, en la innovación, fomento de 
la cultura emprendedora y en el impulso para la 
creación de empresas en los centros de formación 
profesional.

Cabe señalar finalmente que la FP ha jugado 
un papel muy importante en el desarrollo económico 
y social de la CAPV: ha formado a cerca de un ter-
cio de la población, dando importantes pasos para 
adecuarse a las necesidades de las empresas en el 
ámbito regional; ha mejorado la dotación de equipos 
humanos, infraestructuras y sistemas de gestión de 
los centros; ha impulsado y perfeccionado herra-
mientas conducentes a la facilitación de la actividad 
innovadora en los propios centros de FP, así como 
en las empresas con las que los centros mantienen 
relaciones de cooperación, si bien continúa desliga-
da de las infraestructuras de I+D (especialmente los 
centros tecnológicos y universitarios) potenciadas por 
el gobierno regional, con las cuales podría, a nuestro 
juicio, generar sinergias en su acercamiento a la faci-
litación de la innovación en las pymes vascas.
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METODOLOGÍA

Recogida y tratamiento de datos
Para dar respuesta a las cuestiones de investi-

gación planteadas, se ha efectuado una encuesta 
telefónica4 a 330 pymes industriales (CNAE2009 
05-39) del País Vasco de entre 10 y 250 trabaja-
dores. Los datos se recogieron entre diciembre de 
2013 y enero de 2014. La muestra se extrajo de una 
población real de 1.948 empresas (base de datos 
SABI). Las personas encuestadas fueron Gerentes o 
Responsables de Recursos Humanos y/o formación 
y la encuesta se diseñó específicamente para estos 
estudios por el equipo investigador. Se trata de una 
muestra aleatoria estratificada proporcional por ta-
maños (5 estratos) que, para un Nivel de Confianza 
de 95% y bajo el supuesto más desfavorable (p=q) 
asume un Error Muestral máximo del 4,9%.

Los datos han sido tratados con SPSS v.22. Se 
han efectuado diferentes exploraciones multivaria-
bles entre las cuales se realizaron diversas regresio-
nes stepwise para buscar la mejor combinación de 
variables explicativas sobre las variables originales 
que medían la participación de los trabajadores con 
perfil FP en las cinco formas de innovación investi-
gadas. También se aplicó el análisis de correspon-
dencias simples para representar algunas combina-
ciones de categorías de participación junto con otras 
características objetivas del funcionamiento de las 
pymes. Finalmente, la mejor representación de las 
relaciones detectadas se realizó mediante una regre-
sión logística binaria efectuada sobre las caracterís-
ticas empresariales que suscitan diferencias entre 
pymes en cuanto a la participación de los trabajado-
res con perfiles de FP en actividades de innovación.

RESULTADOS

Características de las empresas que conforman 
muestra

4 � Los contenidos del cuestionario se muestran como 
Anexo 1 por motivos de espacio ya que la encuesta 
tenía previstas numerosas aclaraciones de términos 
y precisiones sobre las que se dirigió específicamente 
el entrenamiento del personal de campo.

En primer lugar vamos a describir algunas ca-
racterísticas básicas de las empresas encuestadas 
y de la presencia de trabajadores con formación FP 
en ellas. Estas características se han tomado como 
variables independientes a la hora de explorar entre 
los posibles perfiles explicativos de la participación.

Como vemos en la tabla 1, el perfil básico de las 
empresas encuestadas corresponde a pymes peque-
ñas (casi la mitad con menos de 25 trabajadores) y 
una distribución sectorial caracterizada por el peso 
de las actividades de Metalurgia y Fabricación de 
productos metálicos (CNAE09 códigos 24-25), que 
supone el sector de actividad del 40% de las pymes 
analizadas. Secundariamente, la fabricación de ma-
quinarias (21%) también representa una parte im-
portante de la actividad industrial de las pymes vas-
cas. Sumando ambas obtenemos el perfil mayoritario 
(60%) de los sectores de metalmecánica. Además, 
de acuerdo con la clasificación Eustat de sectores en 
función de su intensidad tecnológica5, casi la mitad 
de las pymes encuestadas pertenecen a sectores de 
nivel medio-bajo y la mayoría (66%) a los sectores 
medio-bajo y bajo. Un 31% de las pymes trabajan 
en sectores de intensidad tecnológica media-alta y 
alta. En principio, no hay interacción entre estas tres 
variables: tamaño, sector (metalmecánico frente a 
resto) y nivel tecnológico.

5 � Empleamos la definición de Eustat de intensidad tec-
nológica para empresas industriales, que incluye cuatro 
niveles de sectores de actividad. Intensidad alta: Fabrica-
ción de productos farmacéuticos, Fabricación de productos 
informáticos, electrónicos y ópticos, Construcción aeronáu-
tica y espacial. Intensidad media-alta: Industria química, 
Fabricación de armas y municiones, Fabricación de mate-
rial y equipo eléctrico, Fabricación de maquinaria y equipo, 
Fabricación de vehículos, Fabricación de otro material de 
transporte, excepto Construcción Naval y Construcción Ae-
ronáutica, Fabricación de instrumentos y suministros médi-
cos y odontológicos. Intensidad media-baja: Reproducción 
de soportes grabados, Coquerías y refino de petróleo, Fabri-
cación de productos de caucho y plásticos, Fabricación de 
otros productos minerales no metálicos, Metalurgia, Fabri-
cación de productos metálicos excepto maquinaria y armas 
y municiones, Construcción naval, Reparación e instalación 
de maquinaria y equipo. Intensidad baja: Industria de la 
alimentación, bebidas, tabaco, textil y confección, Industria 
del cuero y calzado, Industria de la madera y del corcho y 
del papel, Artes gráficas, Fabricación de muebles, Otras 
industrias manufactureras.
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Tabla 1. Características de las empresas que conforman muestra

Tamaño n %

Hasta 24 empleados 157 47,6

De 25 a 49 102 30,9

De 50 y más 71 21,5

CNAE09

Metalurgia y Fabricación de productos metálicos (24-25) 131 39,7

Fabricación maquinaria y Equipos, Vehículos a Motor y Remolques, Otro material de 
Transporte, Reparación de Maquinaria y equipo (28-30 y 33)

70 21,2

Subtotal METALMECÁNICA 201 60,9

Industria del Papel, Artes Gráficas, Refino, Industria Química, Farmacéutica, Caucho, 
Plástico, Productos minerales no Metálicos, Mueble, Otras industrias manufactureras 
(17-23 y 31-32)

50 15,2

Industria extractiva, Industria de Alimentación, Bebidas, Tabaco, Textil, Cuero y 
calzado, Madera, Corcho (05-16)

47 14,2

Fabricación de productos informáticos, electrónicos, ópticos, Material y equipos 
eléctricos (26-27)

28 8,5

Producción y suministros de Energía (eléctrica, gas, vapor, aire acondicionado), 
Suministro de agua, Saneamiento, Gestión de residuos, descontaminación (35-39)

4 1,2

Subtotal RESTO sectores 129 39,1

Nivel tecnológico n %

Alto 14 4,2

Medio alto 89 27,0

Medio bajo 154 46,7

Bajo 65 19,7

NC 8 2,4

Innovaciones que realizan

Innovación proceso 213 64,5

Innovación producto 238 72,1

Mejora procesos 260 78,8

Mejora productos 283 85,8

Nuevos sistemas organización 267 80,9

Nuevos mercados 276 83,6

Total 330 100,0

Fuente: Elaboración propia
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Con respecto a la presencia de trabajadores 
con formación FP en las plantillas, hay que decir 
que si bien todas las pymes analizadas cuentan 
con este tipo de personal, hay una gran variedad 
de tipos de plantillas en la muestra. Lo más co-
mún (58%) es que los trabajadores FP constituyan 
menos de la mitad de la plantilla de estas pymes, 
lo cual implica que el otro 42% de casos puede 
calificarse de pymes con una presencia intensiva 
de trabajadores con esta formación. También se 
consignó en la encuesta la incidencia específica 
de la FP superior entre el conjunto de los trabaja-
dores FP y resultó ser ya menor, aunque relevante: 
el 41% de las pymes no tiene ninguno o menos de 
una cuarta parte de FP superior entre sus trabaja-
dores con FP, aunque otro 42% tiene al menos a la 
mitad con nivel superior.

Otra característica relevante es que se ha 
obtenido una muestra de pymes claramente in-
novadoras, tanto en alcance como en intensidad 
de formas de innovación. Como vemos, la rea-
lización de actividades de innovación estricta 
(producto, proceso, organización y mercados) 
o también de “mejoras” está realmente muy 
extendida entre las pymes vascas. Desde la in-
novación de producto, que se presenta como la 
forma más específica (64% de las pymes), hasta 
la mejora de procesos (86% de las pymes), que 
aparece como la forma de innovar más “común”, 
las tasas de realización de las actividades de in-
novación contempladas son realmente altas. Del 
total de empresas consultadas, además, solo un 
10% no innova en absoluto, pero más de la mi-
tad (57,6%) han declarado que innovan en todas 
las formas consideradas.

Contamos también con otro indicador (subje-
tivo) de resultado en innovación para las pymes 
analizadas: preguntadas por su capacidad com-
parativa de innovación frente a competidores 
directos, un 30% considera que está en “me-
jor” posición relativa como empresa innovadora 
que sus competidores; el resto “peor” (10%) o 
“igual” (60%). Más o menos ese 30% coincide 
con las pymes que realizan innovación de pro-
ducto (la menos habitual entre las empresas 
de la muestra). A partir de ahí diferenciamos la 
mayor capacidad innovadora frente a la menor 

(los que se ven igual o peor) y esta percepción 
relativa (más innovadora o no) se relaciona con 
los demás indicadores de innovación compo-
niendo la imagen que indicábamos al inicio de 
una muestra con perfil claramente innovador en 
extensión e intensidad: las empresas que tienen 
una mejor percepción de su capacidad innovado-
ra frente a los competidores son las que realizan 
más tipos de innovación y viceversa.

Grados de participación de los trabajadores 
FP en actividades de innovación (PTFPI)

Para estudiar la participación de los tra-
bajadores industriales y, concretamente, de los 
trabajadores con formación FP en actividades o 
estrategias de innovación, en la encuesta se han 
tenido en cuenta diversos aspectos. El aspecto 
central se ha considerado a partir de la medida 
más “directa” de participación en los distintos 
tipos de innovaciones según la clasificación 
presentada: producto, proceso, mejoras, orga-
nización y nuevos mercados6. Se ha preguntado 
hasta qué punto (nada, poco, bastante, mucho) 
los trabajadores FP participan en las distin-
tas formas de innovación (cuando se dan). En 
prácticamente todas las formas de innovación 
(excepto en apertura de mercados) se produce, 
de modo mayoritario, “alguna” participación de 
trabajadores FP.

Ampliando los detalles y fijándonos en los 
niveles que reflejan una PTFPI más importante 
(bastante o mucha), descubrimos que cada tipo 
de innovación muestra una pauta diferente entre 
las pymes industriales vascas. La mayor partici-
pación del personal FP se produce en actividades 
de mejora (puede alcanzar al 51% de las pymes en 
mejoras de proceso y el 44% en mejora de produc-
to). En actividades de innovación más estrictas, 

6 � La pregunta concreta fue: “Señale si en la empre-
sa se realizan (referencia 4 últimos años) las ac-
tividades que se especifican y hasta qué punto los 
empleados con formación FP participan (nada, poco, 
bastante, mucho) en cada una de estas actividades: 
Innovación de productos, innovación de procesos, 
mejora de productos, mejora de procesos, nuevos 
sistemas de organización del trabajo, apertura de 
nuevos mercados”.
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es algo menor y dispar: representa un 41,6% en 
innovaciones de proceso; un 33% en innovaciones 
en organización y un 31,5% en innovaciones de 
producto. Si se trata de innovaciones comerciales 
llega únicamente al 18% de los casos.

Al objeto de relacionar las formas de innova-
ción y los grados de PTFPI se ha elaborado una 
clasificación de niveles o grados de participación 
de los trabajadores FP en las innovaciones. Este 
constructo resume las diversas combinaciones 
de situaciones en cuanto a formas de innovación 
y participación de los trabajadores de FP en ellas 
y diferencia también cuatro grados o niveles que 
se denominan igual que las categorías de las va-
riables originales: nada, poca, bastante y mucha 
participación. La elaboración considera:

 � Empresas con alta (mucha) PTFPI: empre-•	
sas en las que los trabajadores de FP parti-
cipan bastante o mucho en actividades de 
innovación de producto o proceso (activida-
des más estrechamente vinculadas a una 
definición estricta de innovación).

 � Empresas con media (bastante) PTFPI: •	
empresas en las que los trabajadores de 
FP participan poco o nada en innovación 
de producto o proceso pero, en cambio, 
participan bastante o mucho en el resto 
de actividades que desarrollan: mejora 
de productos, mejora de procesos, nuevos 
sistemas de organización o innovaciones 
de comercialización.

 � Empresas con baja (poca) PTFPI: empre-•	
sas en las que los trabajadores de FP 

participan algo en mejora de productos 
y/o mejora de procesos y/o nuevos siste-
mas de organización y/o innovaciones de 
comercialización.

 � Empresas con ninguna (nada) PTFPI: •	
empresas en las que las actividades de 
innovación se realizan sin participación 
ninguna de los trabajadores de FP.

La clasificación pretende discriminar en 
el continuum de situaciones que va desde las 
pymes en que no hay ninguna participación de 
FP, aunque se desarrollen actividades de inno-
vación (nada), hasta aquellas en que se produce 
una participación importante en las innovacio-
nes de más peso y frecuencia (producto/proceso). 
Hay que tener en cuenta que las innovaciones o 
mejoras de producto y/o proceso presentan unas 
situaciones de participación bastante concor-
dantes entre sí (rho Spearman entre 0,7 y 0,9).

Como vemos con esta nueva variable, la parti-
cipación de los trabajadores de FP en los procesos 
de innovación es importante: casi un tercio de las 
pymes innovadoras desarrollan sus actividades 
de innovación con alta participación de sus plan-
tillas de FP y no llegan a un 15% las pymes que 
las llevan a cabo sin ninguna intervención de es-
tos perfiles profesionales. Es decir, respondiendo 
a la primera de las cuestiones planteadas en este 
trabajo, podemos decir que en las pymes vascas 
se desarrolla un nivel alto de innovación (tabla 1) 
y con una importante participación de los trabaja-
dores FP en la misma (tabla 2).

Tabla 2. Grado de PTFPI

  n %

Nada 47 14,2

Poca 79 23,9

Bastante 69 20,9

Mucha 102 30,9

Total (válido) 297 100

Fuente: Elaboración propia
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Características empresariales y PTFPI
Buscando perfiles característicos de empresas 

que se diferencien significativamente en cuanto a 
grado de PTFPI descubrimos que, en general, los 
grados de participación no se asocian directamente 
con las características descriptivas básicas de las 
empresas y de su actividad. Así las cosas, tomados 
de modo independiente, ni el tamaño, ni el sector, 
ni el nivel tecnológico de la actividad generan per-
files diferenciales de PTFPI.

Sin embargo, controlando efectos, descubri-
mos que hay algunas combinaciones más concre-
tas de características descriptivas que muestran 
casos de mayor PTFPI. Es el caso de las pymes 
de sectores metalmecánica y de intensidad tec-
nológica baja o media baja (tabla 3): entre estas 
pymes es donde se puede apreciar que la mayor 
participación se produce en función del tamaño, 
concretamente, en las empresas más pequeñas. 
Este subgrupo de empresas que es el más ca-
racterístico de la industria vasca, pequeñas que 
trabajan en sectores de metalmecánica pero no 

tecnológicamente punteras, es precisamente don-
de se descubre diferencialmente la conexión entre 
innovación y FP: en el 41% de estas pymes la par-
ticipación está en el grado más alto y solo un 10% 
de estas empresas desarrolla innovaciones sin la 
participación de estos trabajadores.

Porcentaje de trabajadores FP, 
ocupaciones y grado de PTFPI

Aunque, como acabamos de señalar en el 
epígrafe anterior, la PTFPI no parece depender 
directamente del tamaño de las pymes industria-
les en el País Vasco, sí se relaciona con ciertos 
aspectos de composición de las plantillas. Más 
concretamente con la presencia y distribución 
de los trabajadores FP. Los resultados obtenidos 
sugieren que la PTFPI no depende del volumen 
global de plantilla FP, si bien, aparece signifi-
cativamente asociada a una mayor presencia de 
personal con FP que han cursado grados supe-
riores, así como a su trabajo en ocupaciones del 
tipo “técnico”.

Tabla 3. Grado de PTFPI según tamaño controlando nivel tecnológico y sector

PTFPI

Metalmecánica

Total

Nivel Tecnológico bajo o medio-bajo

Tamaño*

Menos de 50 50 o más

n % n % n %

Nada 10 10,0 7 28,0 17 13,6

Poca 24 24,0 8 32,0 32 25,6

Bastante 25 25,0 5 20,0 30 24,0

Mucha 41 41,0 5 20,0 46 36,8

Total 100 100,0 25 100,0 125 100,0

*Chi2 sig. <0,05
Fuente: Elaboración propia
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Tabla 4. Grado de PTFPI según volumen de plantilla FP, tasa de FP nivel superior y presencia de FP en 
departamentos técnicos

PTFPI

% Empleados FP % FP Superior FP en departamentos técnicos
Total

Menos de 
50%

De 50%
o más

Menos de 
50%

De 50%
o más

SI NO

n % n % n % n % n % n % n %

Nada 30 17,6 17 13,4 34 20,2 13 10,1 26 13,1 21 21,4 47 15,8

Poca 47 27,6 32 25,2 49 29,2 30 23,3 47 23,6 32 32,7 79 26,6

Bastante 39 22,9 30 23,6 36 21,4 33 25,6 45 22,6 24 24,5 69 23,2

Mucha 54 31,8 48 37,8 49 29,2 53 41,1 81 40,7 21 21,4 102 34,3

Total 170 100,0 127 100,0 168 100,0 129 100,0 199 100,0 98 100,0 297 100,0

*Chi2 sig. <0,05
Fuente: Elaboración propia

Los análisis efectuados no permiten detectar 
diferencias significativas de PTFPI entre las pymes 
cuando se considera el porcentaje de empleados con 
estudios de FP en la plantilla (tabla 4). Además, la 
distribución de la PTFPI es bastante similar en los 
dos grandes grupos de pymes atendiendo a la pene-
tración de perfiles de FP (menos de 50% de la planti-
lla con FP y más de 50% de la plantilla con FP).

Sin embargo, una mayor o menor penetración 
de la FP superior en esta parte de la plantilla (con 
estudios de FP) sí se asocia con perfiles significa-
tivos de PTFPI. Así, entre las pymes con mayores 
porcentajes de FP superior en sus plantillas FP, la 
PTFPI es significativamente mayor que en las que 
tienen menores porcentajes de FP superior. En este 
colectivo (empresas con menos del 50% de los 
trabajadores FP con FP superior), existe el doble 
de empresas para las que la PTFPI es inexistente, 
que en aquellas en las que hay mayor proporción de 
empleados FP (10,1 vs. 20,2%, respectivamente). 
En el otro extremo (mucha PTFPI), observamos que 
entre las pymes con más plantilla FP superior se 
llega a un 41% de mucha participación de los tra-

bajadores FP, sensiblemente por encima del 29,2% 
de PTFPI que se produce en las pymes con menores 
plantillas de FP superior.

Hemos analizado también la relación existente 
entre la trayectoria profesional, medida como nivel 
de especialización técnica/tecnológica logrado por 
los trabajadores de FP, y el grado de PTFPI. Así, se 
ha considerado la presencia de trabajadores con 
perfil FP en las actividades desarrolladas en depar-
tamentos técnicos tales como Departamento I+D, 
Oficina Técnica, y/o Departamento de Ingeniería de 
Fabricación y de Procesos. Consignando simple-
mente la existencia (Sí/No) de algún trabajador en 
los mencionados departamentos, observamos que 
la mayoría de las pymes cuenta con esa presencia 
(67%) y el otro tercio no tiene ese tipo de trabajador 
o bien no tiene ninguna de esas estructuras. Como 
se deduce de los datos (tabla 4) esta variable es al-
tamente discriminatoria con respecto a los grados 
de PTFPI: las pymes que no cuentan con trabajado-
res FP en estructuras donde desempeñan funciones 
de desarrollo técnico/tecnológico son las que me-
nos PTFPI muestran, en general.
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Tabla 5. Grado de PTFPI según implicación en prácticas organizativas avanzadas
controlando nivel tecnológico

Nivel tecnológico Medio-Bajo o Bajo

PTFPI

Implicación operarios en equipos de trabajo
ad hoc**

Implicación operarios en reuniones 
planificación**

Menos Más Total Menos Más Total

n % n % n % n % n % n %

Nada 15 16,3 4 7,0 19 12,8 21 20,2 5 6,9 26 14,8

Poca 26 28,3 10 17,5 36 24,2 26 25,0 14 19,4 40 22,7

Bastante 24 26,1 11 19,3 35 23,5 28 26,9 15 20,8 43 24,4

Mucha 27 29,3 32 56,1 59 39,6 29 27,9 38 52,8 67 38,1

Total 92 100,0 57 100,0 149 100,0 104 100,0 72 100,0 176 100,0

*Chi2 sig. <0,01
Fuente: Elaboración propia

Prácticas organizativas avanzadas y PTFPI

Profundizando en esta línea de perfiles que 
nos sugieren la existencia de formas de especia-
lización internas en las pymes, también es intere-
sante la relación entre la PTFPI y otros indicadores 
obtenidos con la encuesta sobre formas de orga-
nización del trabajo. 

De un conjunto de prácticas organizativas 
avanzadas sobre las que se preguntó a las empre-
sas7 resultaron dos particularmente interesantes 
porque, de algún modo, resumían las demás: “ope-
rarios implicados en equipos de trabajo temporales 

7 � También se preguntó sobre las siguientes cuestiones: 
“Preparan las máquinas que utilizan”; “Realizan el 
mantenimiento de sus equipos”; “Analizan los datos 
resultantes de su trabajo”; “Planifican y organizan 
autónomamente su trabajo”; “Rotan en las tareas”; 
“Están capacitados para trabajar en diferentes 
puestos (polivalencia)”; y, “Tienen a su disposición 
un sistema de recogida de propuestas de empleados/ 
Buzones de sugerencias”.

y ad hoc para resolución de problemas (círculos de 
calidad, kaizen, equipos de mejora” y “operarios 
intervienen en reuniones periódicas estructuradas 
de planificación, organización y evaluación del tra-
bajo y resultados, mejoras, etc.”. Así, por ejemplo, 
la menor o mayor implicación en alguna de estas 
dos prácticas presenta una relación directa con la 
PTFPI. Esta relación, una vez más, solo se produce 
entre las pymes que pertenecen a sectores de me-
nor intensidad tecnológica (tabla 5).

Como vemos, cuando se trata de empresas 
que en general desarrollan actividades de nivel 
tecnológico bajo o medio/bajo, la introducción de 
estas prácticas organizativas avanzadas hasta 
los niveles inferiores de la jerarquía (con partici-
pación de operarios) está fuertemente vinculada 
con los más altos grados de PTFPI. En la tabla 
5 queda reflejado que en las empresas donde se 
producen mayores niveles de implicación de los 
operarios en actividades organizativas avanza-
das, se produce también mucha PTFPI (más del 
50% de los casos).
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Otra de las relaciones detectadas como re-
sultado de los análisis efectuados es la que se 
suscita entre los grados de PTFPI y la intensidad 
en las actividades de innovación por parte de las 
pymes. Para ello, tal y como vimos en el primer 
apartado de resultados dedicado a exponer las 
características de las empresas que componen 
la muestra, contamos con un indicador que in-
forma sobre la percepción comparativa en ca-
pacidad innovadora. Esta información la hemos 
complementado con valoraciones de la experien-
cia en proyectos de cooperación en innovación 
con agentes externos.

La relación entre PTFPI y capacidad de inno-
vación, tal y como se aprecia en la tabla 6, está 
condicionada a la neutralización del nivel tecno-
lógico. Por tanto, es entre las pymes en sectores 
de nivel tecnológico medio-bajo y bajo donde se 
aprecia claramente que, en las empresas más 
innovadoras, destaca la PTFPI en actividades de 
innovación de producto y proceso. En más de la 
mitad de las pymes innovadoras (52,5%) la parti-
cipación se encuentra a nivel máximo. En los nive-

les tecnológicos más altos, la percepción subjetiva 
de capacidad innovadora tiene una distribución 
diferente, probablemente, porque la competencia 
tiene otras exigencias, de manera que son pocas 
las pymes que se ven en ventaja respecto al resto 
y, en general, la participación de los perfiles FP 
es similar.

En cuanto a la cooperación para innovar, en 
trabajos anteriores (Otero et al., 2014) se ha de-
tectado empíricamente que, tanto en el sistema 
regional de innovación vasco como en otros (p.e., 
Cataluña y Navarra), la cooperación representa 
estadios avanzados de innovación. En esta oca-
sión, trabajamos sobre una muestra de pymes en 
la que se detecta un alto nivel de actividades de 
innovación, que se completa, como era de prever 
según el argumento anterior, con un importan-
te nivel de cooperación con agentes externos: el 
64% de las empresas consultadas ha tenido esa 
experiencia de interacción, sobre todo, con pro-
veedores y clientes (76%) y también con centros 
tecnológicos (66,5%).

Tabla 6. Grado de PTFPI según percepción de la capacidad innovadora, controlando nivel tecnológico

Nivel tecnológico Alto o Medio-Alto Nivel tecnológico Medio-Bajo o Bajo

PTFPI

Capacidad Innovadora Capacidad Innovadora**

Innovadora+ No innovadora Total Innovadora+ No innovadora Total

n % n % n % n % n % n %

Nada 2 7,7 11 15,5 13 13,4 9 15,3 24 17,9 33 17,1

Poca 10 38,5 24 33,8 34 35,1 11 18,6 32 23,9 43 22,3

Bastante 6 23,1 15 21,1 21 21,6 8 13,6 38 28,4 46 23,8

Mucha 8 30,8 21 29,6 29 29,9 31 52,5 40 29,9 71 36,8

Total 26 100,0 71 100,0 97 100,0 59 100,0 134 100,0 193 100,0

*Chi2 sig. <0,01
Fuente: Elaboración propia
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Este resultado pone de manifiesto, bien a las 
claras, la relevancia de la PTFPI. Si, en general, el 
nivel máximo de participación alcanza a un 34% de 
pymes, entre las que han tenido experiencias de co-
operación, la PTFPI (producto y proceso) llega a un 
43% de las pymes, bajando hasta un 19% entre las 
que no cooperan. Se trataría de una relación sig-
nificativa entre esta forma de cooperación interna 
(medida de manera indirecta a partir de la partici-
pación de trabajadores con cualificación de FP en 
actividades de innovación) y la cooperación externa 
(la colaboración con agentes externos, agentes de 
I+D u otras empresas) en proyectos de innovación. 

Predictores de participación
En este apartado presentamos los resultados de 

una regresión logística binaria que nos permite identi-
ficar factores diferencialmente asociados al hecho de 
que las pymes tengan más participación de trabajado-
res FP en innovación, controlando a la vez los efectos 
múltiples de un conjunto de variables potencialmente 
explicativas de la participación8. Se han considerado 
únicamente las variables que inciden efectivamente 
en los grados de participación (tabla 8).

8 � La técnica se utiliza con fines descriptivos, no predictivos. 
Se han realizado diversos ejercicios de modelación, tan-
to directos como secuenciales. Aunque los resultados de 
bondad de ajuste de los modelos no son del todo conclu-
yentes, las asociaciones confirman los análisis previos.

El nivel tecnológico de las pymes ha resultado 
ser una variable de segmentación necesaria para 
observar los efectos. Entre las pymes de mayor 
nivel tecnológico prácticamente no se pueden 
identificar perfiles multivariantes de estimación 
de participación: solo la presencia de trabajado-
res FP en empleos dedicados al desarrollo técnico/
tecnológico se relaciona significativamente de 
modo positivo con el hecho de que haya mayor 
participación en innovación. Esta presencia, como 
mínimo triplica (Exp. B=3,5) la probabilidad de 
que una empresa innovadora presente más par-
ticipación de estos trabajadores a iguales con-
diciones de tamaño, capacidad o intensidad de 
innovación (coopera).

Es entre las pymes de menor nivel tecnológi-
co donde aparece una combinación de dos tipos 
de variables como predictoras significativas de 
la PTFPI; a saber: especialización de la plantilla 
(FP en empleos técnicos/tecnológicos) y, sobre 
todo, el nivel superior de pyme innovadora repre-
sentado por aquellas que desarrollan actividades 
de cooperación para la innovación. Así las cosas, 
cooperar triplica la probabilidad de mayor partici-
pación y, contar con FP en puestos técnicos, casi 
la duplica. Frente a estas asociaciones, ni el ta-
maño, ni la percepción subjetiva de la capacidad 
innovadora se relacionan con una mayor probabi-
lidad de PTFPI.

Fuente: Elaboración propia
Tabla 7. Grado de PTFPI según Cooperación

 
Coopera en innovación**

Sí coopera  No Coopera Total

Nada 19 9,9% 28 26,4% 47 15,8

Poca 52 27,2% 27 25,5% 79 26,6

Bastante 38 19,9% 31 29,2% 69 23,2

Mucha 82 42,9% 20 18,9% 102 34,3

Total 191 100,0% 106 100,0% 297 100,0

*Chi2 sig. <0,01
Fuente: Elaboración propia
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Tabla 8. Modelos de Regresión logística binaria. Predictores de PTFPI (Menor/Mayor)
según Nivel tecnológico de las pymes

 
Nivel tecnológico Alto o medio-

alto
Nivel tecnológico Bajo o medio-

bajo
  N = 97 N = 193

PTFPI (Menor/Mayor) B Wald sig. Exp. (B) B Wald sig. Exp. (B)

             

Tamaño (pequeño<50) 0,043 0,935 1,044 0,523 0,188 1,688

Coopera (Si) 0,788 0,103 0,455 1,203 0,000 3,330

FP Superior (<50%) 0,839 0,070 0,432 0,638 0,053 0,529

FP técnico/tecnológico (Sí) 1,251 0,015 3,494 0,647 0,049 1,910

Capacidad innovadora (Sí) 0,073 0,887 1,076 0,052 0,883 1,054

Constante 0,182 0,817 1,200 0,791 0,130 0,453

             

Chi2 sig. 0,054 0,000

R2 Nagelkerke 0,142 0,164

Prueba Hosmer y Lemeshow sig. 0,779 0,538

Fuente: Elaboración propia

CONCLUSIONES

La teoría sobre sistemas regionales de inno-
vación pone de manifiesto la importancia de los 
factores contextuales y geográficamente localiza-
dos en los procesos de innovación, especialmente 
en el caso de las pyme. Entre estos factores cobra 
un papel importante el sistema educativo y, den-
tro del mismo, el sistema de FP. En el País Vasco, 
región característicamente industrial dentro del 
ámbito español, la FP ha jugado históricamente 
un papel relevante en la formación del capital 
humano que se incorpora a la industria regional, 
caracterizada singularmente por las actividades 
metalmecánicas. Tal y como hemos podido apre-
ciar existe una mayor orientación del subsistema 
de FP hacia las necesidades industriales que en 

otras regiones españolas: mayores tasas de po-
blación activa con estudios de FP, fuerte penetra-
ción de los estudios industriales y de la FP su-
perior, Administración proclive a la potenciación 
de la FP, centros activos en formación continua y 
orientados a la satisfacción de las necesidades 
de las empresas por trabajar con marcos regula-
torios privados. Dado este contexto facilitador de 
la provisión de capital humano para la industria, 
la proposición general que se ha pretendido con-
trastar es si los trabajadores con cualificaciones 
intermedias (FP) juegan un papel importante en 
las actividades de innovación empresarial en las 
pymes vascas.

Los resultados obtenidos ponen de manifies-
to la existencia de una importante penetración de 
personas trabajadoras con perfiles de FP en las 
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empresas analizadas, en las que se desarrollan un 
buen número de actividades de innovación. Asimis-
mo, queda claro que existe un importante nivel de 
participación de estos profesionales en las activi-
dades de innovación. Este hecho es comprensible 
dado que, teniendo muchas de las actividades de 
innovación el modelo DUI como base, la implicación 
de los trabajadores con cualificaciones intermedias 
en las operaciones (montaje, mantenimiento, ins-
talación, compras, servicios de asistencia técnica, 
etc.) en las que se efectúan actividades de mejora 
e innovación es insoslayable.

Adicionalmente, los resultados obtenidos su-
gieren que la PTFPI está asociada a la existencia de 
mayores niveles de formación de los trabajadores 
(aquellos trabajadores con estudios de FP supe-
riores). Este hecho apoyaría la línea de resultados 
propuesta por Lundvall et al. (2008), reforzando la 
idea de la importancia de contar con trabajadores 
con cualificaciones de FP para la innovación. Los 
hallazgos efectuados ponen de manifiesto también 
la importancia de la presencia de estos perfiles for-
mativos en ocupaciones cuya finalidad es el desa-
rrollo técnico/tecnológico (oficinas técnicas, depar-
tamentos de I+D y actividades de ingeniería) y más 
directamente relacionadas con las innovaciones 
de producto y proceso. Estos resultados sugieren 
la posibilidad de que las empresas que cuentan 
con mayor número de personas que poseen estos 
perfiles en puestos dedicados al desarrollo técnico/
tecnológico podrían verse beneficiadas de la mejora 
en su “capacidad de absorción”.

Por otro lado, los resultados obtenidos sugie-
ren que estos recursos humanos son vitales para la 
competitividad de las pymes, base de la economía 
regional. Vemos que es en empresas industriales de 
sectores metalmecánicos, con menor componente 
tecnológico y de pequeño tamaño —típicas de la 
geografía empresarial vasca—, donde se produce 
una mayor aportación a los procesos de innovación 
empresariales. Por tanto, cabría pensar, en el mis-
mo sentido que plantea en su informe para la OCDE 
Stuart Rosenfeld (1998), que en este grupo nume-
roso de empresas la innovación depende especial-
mente de profesionales con perfiles de FP, frente a 
otros sectores que tienen una mayor presencia rela-
tiva de ingenieros o titulados superiores.

Tal y como se ha analizado en el marco teórico, 
distintos estudios han puesto de manifiesto la im-
portancia de la participación de los trabajadores en 
estructuras que favorecen compartir información, 
la transferencia de conocimiento y la adopción de 
decisiones para que se desarrollen procesos de 
innovación. En este sentido, el trabajo efectuado 
pone de manifiesto que, cuando las pymes indus-
triales ponen en marcha grupos de trabajo ad hoc 
(muchas veces relacionados con la resolución de 
problemas/proyectos concretos) y cuando se impli-
ca a los trabajadores en reuniones de planificación, 
la participación de las personas con perfiles de FP 
en actividades de innovación es mayor. Por tanto, 
cabría suponer que las empresas que cuentan con 
empleados cualificados (FP) podrían mejorar su 
desempeño innovador introduciendo este tipo de 
fórmulas de organización participativa.

Una de las principales contribuciones de este 
trabajo es que la participación de trabajadores 
con perfiles de FP es mayor en empresas con claro 
carácter innovador. Entre éstas, hemos encontrado 
las que tienen un auto-concepto innovador elevado 
(consideran ser superiores en innovación a la com-
petencia) aún trabajando en actividades con nivel 
tecnológico medio-bajo y bajo, y aquellas en las 
que se produce cooperación para la innovación. A 
nuestro juicio este fenómeno podría estar explica-
do por la existencia de una cultura de innovación 
fuerte en las empresas. Rodríguez et al. (2011: 27) 
definen cultura social de innovación como “el con-
junto de valores, normas, costumbres, creencias, 
ideologías, estilos de vida o códigos de conducta 
compartidos (…), que permiten sustentar y legiti-
mar actuaciones innovadoras en individuos, grupos 
y organizaciones”. Si bien muchas de las pymes in-
dustriales no trabajan expresamente la cultura de 
la innovación (Olazaran et al., 2009), hay estudios 
que sugieren que las empresas más innovadoras 
son aquellas que otorgan mayor importancia a los 
valores propios de la innovación (García, 2009). 
Este hecho podría explicar la importancia atribuida 
por los propios miembros de la empresa a la inno-
vación y a los resultados de la misma, así como a 
que se desarrollen con naturalidad actividades de 
cooperación con otros agentes para la innovación. 
Así las cosas, la participación de los trabajadores 



Cristina Lavía / Beatriz Otero / Eneka Albizu / Mikel Olazaran

383
RES n.º 25 (3) (2016) pp. 367-386. ISSN: 1578-2824

con perfiles de FP en actividades de innovación 
podría estar relacionada con la existencia de una 
cultura de innovación sólida en las empresas, si 
bien, este es un extremo que habría que confirmar 
en estudios posteriores.

En el contexto de los trabajos recientes que 
alertan sobre la importancia de los sectores de me-
nor intensidad tecnológica, frecuentemente relega-
dos en los estudios y políticas de innovación, para 
la competitividad y el empleo en Europa (Som y Kir-
ner, 2015), la investigación realizada muestra una 
característica hasta ahora no detectada de dichos 
sectores: la participación de los trabajadores de FP 
en los procesos de innovación. Esta participación 
es un componente importante del modo de innova-
ción de las empresas clasificadas estadísticamen-
te dentro de dichos sectores, y aparece asociada 
al carácter innovador de las empresas, tanto en 
su vertiente de generación de nuevo conocimiento 
interno (e innovación organizativa), como en su ver-
tiente de capacidad de absorción de conocimiento 
externo, a través de la cooperación con otras em-
presas y agentes.

Para concluir señalaremos que este estudio 
permite contrastar la proposición relativa a la 
aportación de los trabajadores con cualificaciones 
de FP a las actividades de innovación empresarial 
en el País Vasco. Los resultados de este estudio es-
tán contextualizados dentro del sistema regional de 
innovación vasco y proceden de una muestra con 
las características propias de la industria regional. 
Probablemente, en un contexto diferente, las varia-
bles que explican la participación de los trabajado-
res con perfiles de FP en actividades de innovación 
serían distintas. Este hecho abre un interesante 
campo de investigación tendente a identificar qué 
variables inciden de manera estructural en la par-
ticipación de estos profesionales en la innovación y 
cuáles otras son contextuales.

AGRADECIMIENTOS Y FINANCIACIÓN

Este trabajo ha sido realizado dentro del proyecto 
“Formación profesional y sistema de innovación: El pa-
pel de los trabajadores intermedios en los procesos de 
innovación de las pymes industriales”, financiado por el 

Ministerio de Ciencia e Innovación, Gobierno de España 
(CSO2011-29410-C03-01). Así mismo, en las fases pre-
liminares y actividades complementarias, el equipo contó 
con la ayuda a grupos de investigación IT593-13 del De-
partamento de Educación, Universidades e Investigación 
del Gobierno Vasco.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Albizu, E., Olazaran, M., Lavía, C., Otero, B. (2013). 
Comunidad Autónoma del País Vasco. En M. 
Olazaran, I. Brunet, Entorno regional y forma-
ción profesional: los casos de Aragón, Asturias, 
Cataluña, Madrid, Navarra y País Vasco (pp. 
189-217). Tarragona: Publicacions URV y Ser-
vicio Editorial UPV/EHU.

Béduwè, C., Planas, J. (2003). Educational Expan-
sion and Labour Market:EDEX. Luxemburgo: 
Office for Official Publications of the European 
Communities.

Bolland, E. J., Hofer, C. W. (2001). Las empresas del 
futuro: Cómo funcionan las compañías de alta 
tecnología en los Estados Unidos de América. 
México: Oxford University Press.

Chesbrough, H. (2003). Open innovation: The new 
imperative for creating and profiting from tech-
nology. Boston (MA): Harvard Business School 
Press.

Cohen, W. M., Levinthal, D. A. (1990). Absorptive 
capacity: a new perspective on learning and 
innovation. Administrative Science Quarterly, 
35, 128-152.

Drucker, P. F. (2000). La productividad del trabaja-
dor del conocimiento: máximo desafío. Harvard 
Deusto Business Review, 98, sept./oct., 4-16.

Eustat (2015). Panorámica de la industria vasca 
2015 (en línea). http://www.eustat.eus/ele-
mentos/ele0012500/ti_panorama-de-la-in-
dustria-vasca-2015/inf0012565_c.pdf, acceso 
6 de julio de 2015.

García Espejo, I. (2009). Las relaciones entre inno-
vación, nuevas formas de organización del tra-
bajo y políticas de recursos humanos: el caso 
de la industria asturiana. Empiria, Revista de 
metodología de ciencias sociales, 17 (enero-
junio), 63-90.



384
RES n.º 25 (3) (2016) pp. 367-386. ISSN: 1578-2824

Perfiles empresariales y participación de los trabajadores con cualificaciones intermedias en actividades de …

García-Pinto, A., García, J. M., Piñeiro, P. (2010). 
“Incidencia de las políticas de recursos huma-
nos en la transferencia de conocimiento y su 
efecto sobre la innovación”. Investigaciones 
Económicas en Dirección y Economía de la Em-
presa, 16(1), 149-163.

Gobierno Vasco (2014). IV Plan Vasco de Formación 
Profesional: hacia una FP diferente. Vitoria-
Gasteiz: Departamento de Educación, Política 
lingüística y Cultura.

Janz, B. D., Prasarnphanich, P. (2003). Understanding 
the antecedents of effective knowledge mana-
gement: the importance of knowledge-centered 
culture. Decision Sciences, 34(2), 351-384.

Jiménez-Jiménez, D., Sanz-Valle, R. (2008). Could 
HRM support organizational innovation? The 
International Journal of Human Resource Ma-
nagement, 19(7), 1208-1221.

Kaufmann, A., Tödtling, F. (2000). System of in-
novation in traditional industrial regions: The 
case of Styria in comparative perspective. Re-
gional Studies, 34(1), 29-40.

Lorenz, E., Valeyre, A. (2006). Organisational inno-
vation, human resource management and la-
bour market structure: a comparison of the EU-
15. The Journal of Industrial Relations, 47(4), 
diciembre, 424-442.

Lundvall, B. Ã. , Lorenz, E. (2010). Innovación y de-
sarrollo de competencias en la economía del 
aprendizaje. En D. Parrilli (Coord.), Innovación 
y aprendizaje: lecciones para el diseño de polí-
ticas (pp. 44-101). Zamudio: Innobasque Agen-
cia Vasca de la Innovación, 44-101.

Lundvall, B. Ã., Rasmussen, P., Lorenz, E. (2008). 
Education in the Learning Economy: a European 
perspective. Policy Futures in Education, 6(6), 
681-700.

Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (2014). 
Las cifras de la Educación en España (en línea). 
http://www.mecd.gob.es/dms/mecd/servicios-
al-ciudadano-mecd/estadisticas/educacion/
indicadores-publicaciones-sintesis/cifras-edu-
cacion-espana/2014/D6p.pdf, acceso 7 de julio 
de 2015.

Moodie, G. (2006). Vocational education institu
tions´role in national innovation”, Research in 
Post-compulsory Education, 11(2), 131-140.

Navarro, M. (2009). Los sistemas regionales de 
innovación. Una revisión crítica. Ekonomiaz, 
70(1), 24-59.

Nonaka, I. (1994). A dynamic theory of organizatio-
nal knowledge creation. Organization Science, 
5(1), 14-37.

Olazaran, M., Albizu, E., Otero, B. (2009). Innova-
ción en las pequeñas y medianas empresas 
industriales guipuzcoanas. Leioa: Ed. Servicio 
Editorial de la Universidad del País Vasco/Eus-
kal Herriko Unibertsitatea.

Otero, B., Lavía, C., Albizu, E., Olazaran, M. (2014). 
Políticas públicas y cooperación con agentes 
externos en procesos de innovación: estudio 
comparado de pymes industriales en tres sis-
temas regionales. Revista de Dirección y Admi-
nistración de Empresas, 21, 1-20.

Pérez, C., Quevedo, P. (2006). Human resources 
management and its impact on innovation 
performance in companies”. International 
Journal of Technology Management, 35(1, 2, 
3, 4), 11-28.

Planas, J.; Sala, G., Vivas, J. (2004). Nuevas estra-
tegias formativas ante el fin de la expansión 
educativa en España. Revista de Educación, 
333(1), pp. 445-461.

Rodríguez, A., Hoyos, J., Izaguirre, J., Vicente, M. A. 
(2011). Organizaciones en el marco de una 
cultura social innovadora: Propuesta de fac-
tores explicativos. Investigaciones Europeas 
de Dirección y Economía de la Empresa, 17(1), 
enero-abril, 17-35.

Rosenfeld, S. (1998). Technical colleges, technology 
deployment and regional development. Modena: 
OECD.

Shavit, Y., Muller, W. (1998). From School to Work: 
A Comparative Study of Educational Qualifica-
tions and Occupational Destinations. Oxford: 
Clarendon Press.

Som, O., Kirner, E. (2015). Low-tech Innovation: 
Competitiveness of the German Manufacturing 
Sector. Springer International Publishing.

Toner, P., Marceau, J., Hall, R., Considine, G. (2004). 
Innovation Agents: VET Skills and Innovation 
in Australian Industries and Firms (Volume 1). 
Adelaida: National Centre for Vocational Edu-
cation Research (NCVER).



Cristina Lavía / Beatriz Otero / Eneka Albizu / Mikel Olazaran

385
RES n.º 25 (3) (2016) pp. 367-386. ISSN: 1578-2824

Zahra, S. A., George, G. (2002). “Absorptive capaci-
ty: a review, reconceptualization and extension”. 
Academy of management review, 27, 185-203.

NOTAS BIOGRÁFICAS

Beatriz Otero Gutiérrez (Santander, 1978) 
es doctora en Sociología por la UPV/EHU y profe-
sora adjunta en el departamento de Sociología y 
Trabajo Social de la misma universidad. Ha par-
ticipado en diferentes proyectos y publicaciones 
en el ámbito de los sistemas de I+D, la innova-
ción y la educación, siendo el análisis de datos 
e indicadores de ciencia y tecnología un área de 
interés en sus investigaciones.

Cristina Lavía Martínez (Bilbao, 1963) es 
doctora en Sociología por la Universidad de 
Deusto y actualmente profesora titular en el 
Departamento de Sociología y Trabajo Social de 
la Universidad del País Vasco (UPV/EHU). Sus lí-
neas de investigación y publicación se centran 
en las metodologías cuantitativas, el desarrollo 
de nuevos indicadores sociales así como en el 
análisis de sistemas de innovación.

Mikel Olazaran Rodríguez (Pamplona, 1963) 
es doctor en Sociología por la Universidad de Edim-
burgo (1991). Trabaja como profesor titular en el 
departamento de Sociología y Trabajo Social de la 
UPV/EHU. Ha realizado investigaciones y publica-
ciones en torno a la innovación, las organizaciones 
y la educación. Entre 2005 y 2012 fue decano del 
Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Cien-
cias Políticas y Sociología de Navarra.

Eneka Albizu Gallastegi (Bilbao, 1963) es 
doctor en Economía /UPV/EHU), catedrático en la 
Facultad de Relaciones Laborales y Trabajo Social 
y director del Instituto de Economía Aplicada a la 
Empresa. Ocupa un puesto de catedrático en la Es-
cuela Universitaria de Relaciones Laborales de la 
misma universidad. Sus áreas de interés investi-
gador pivotan, fundamentalmente, sobre la innova-
ción, tanto en lo concerniente al cambio y aprendi-
zaje organizativo, como a la gestión de personas.

ANEXO:
CONTENIDO DEL CUESTIONARIO UTILIZADO

La encuesta telefónica realizada se planificó 
para ser realizada en 15 minutos por personal pro-
fesional entrenado. El cuestionario utilizado para 
llevar a cabo la encuesta telefónica se grabó en 
CATI y constaba de siete bloques:

Bloque 0: datos generales de la empresa.
En este grupo se confirmaban los datos de la 

empresa disponibles en la base de sondeo y se 
añadían otros nuevos. En concreto se preguntaba 
por el tamaño (número de empleados), sectores de 
actividad (CNAE09), volumen de actividad expor-
tadora (% sobre facturación), antigüedad, y tipo 
de proceso productivo. Asimismo, se pedía una 
valoración de la situación competitiva de la em-
presa respecto a sus competidores directos (peor, 
igual o mejor).

Bloque 1: sobre los trabajadores con perfil FP en 
la plantilla.

En este bloque se preguntaba por la cantidad 
de trabajadores con estudios de FP en la empresa 
(% sobre el total) y por la cantidad de ellos que te-
nían el nivel FP superior (% sobre el total de traba-
jadores FP). También se pedía el porcentaje de tra-
bajadores FP entre el personal de distintos niveles 
jerárquicos agrupados en cuatro: alta dirección y 
direcciones departamentales; mandos intermedios; 
empleados administrativos y comerciales o simila-
res; y operarios.

Bloque 2: actividades desarrolladas por 
empleados con perfil FP.

Especificando una serie de hasta doce acti-
vidades productivas y de otro tipo que se pueden 
desarrollar en pymes industriales, se preguntaba 
primero si existían y caso de existir, qué porcen-
taje de personal participante tenía el nivel FP. Las 
actividades incluían las oficinas técnicas, depar-
tamentos de I+D, ingenierías de fabricación y pro-
cesos, mantenimiento de maquinarias, prevención 
y riesgos, operaciones de transformación, montaje, 
instalación y asistencia técnica (SAT), calidad, re-
cursos humanos, compras y logística.
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Perfiles empresariales y participación de los trabajadores con cualificaciones intermedias en actividades de …

Bloque 3: formación en la empresa.
Las preguntas se dirigían a averiguar cuántos 

empleados habían recibido formación fuera del puesto 
de trabajo (% en los últimos 2 años), qué porcentaje 
del gasto había sido subvencionado por las adminis-
traciones públicas y cuántas horas por término medio 
(empleado/año) de formación habían recibido.

Bloque 4: actividades auxiliares y prácticas 
organizativas de los operarios.

Sobre una lista de nueve actividades de este 
tipo se preguntaba si existían o no y hasta qué pun-
to participaban los operarios (nada, poco, bastan-
te, mucho): preparar sus máquinas; mantenimien-
to de sus equipos, analizar datos de su trabajo; 
planificar y organizar autónomamente su trabajo; 
rotar en tareas; ser polivalentes; tener un sistema 
de propuestas; participar en equipos “ad hoc” para 
resolución de problemas; y participar en reuniones 
periódicas de planificación y mejora.

Bloque 5: actividades de innovación y mejora y 
participación de empleados con FP.

Se pregunta si la empresa innova (según la cla-
sificación estadística) en proceso, producto, orga-

nización y mercado o si realiza mejoras en produc-
tos o procesos. Para cada actividad de innovación 
se averigua cuánto participan los empleados con 
perfil FP. También se plantea una batería de cinco 
posibles factores que dificultarían esa participa-
ción para que se les asigne grado de importancia. 
En este mismo bloque se pregunta si la empresa ha 
cooperado en proyectos de innovación, si es así con 
qué agentes externos y se le pide una valoración 
global de su capacidad innovadora frente a la com-
petencia (peor, igual, mejor).

Bloque 6: valoración de la oferta de Formación 
Profesional en el entorno.

Se averigua en qué consisten las relaciones 
con centros de FP del entorno (recibir alumnado en 
prácticas, contratar con sus bolsas, recibir forma-
ción de oferta y/o de demanda, recibir asistencia 
técnica, ceder maquinaria). Se piden valoraciones 
de la oferta de FP, la formación que se da, la capa-
citación resultante y, finalmente, se pregunta direc-
tamente si la empresa considera que la contribu-
ción de sus recursos humanos con formación FP es 
un soporte relevante para la posición competitiva 
de la empresa.
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RESUMEN
El papel de los centros de Formación Profesional (FP) 
en el desarrollo económico y la innovación no ha re-
cibido una atención suficiente en los estudios recien-
tes sobre los sistemas regionales de innovación. En 
este artículo, basado en una encuesta a 219 pymes 
industriales, se analiza la situación de Navarra, una 
comunidad autónoma española que presenta impor-
tantes niveles de desarrollo de la educación profesio-
nal y de relación de la misma con las empresas. Se 
analiza el papel del personal de FP en la empresa y, 
específicamente, su participación en los procesos de 
innovación. Posteriormente, se pretende averiguar si 
las relaciones que las empresas establecen con los 
centros de FP pueden incidir en las actividades de 
innovación. En este sentido, se muestra que la rea-
lización de actividades de formación continua ejerce 
un efecto multiplicador sobre la probabilidad de par-
ticipación de los trabajadores en la innovación.
Palabras clave: Formación profesional, pymes, inno-
vación, región, participación de los trabajadores/as.

ABSTRACT
Recent research from the innovation system perspec-
tive has dedicated scant attention to the role of VET 
institutes and workers in innovation processes. This 
paper, based on a survey to 219 industrial SMEs, looks 
at the case of Navarre, an autonomous region from Nor-
thern Spain which has a long tradition of relationships 
between VET education and industry. First of all, atten-
tion is paid to the firms’ perception of the VET offer and 
to the different types of relationships between VET ins-
titutes and firms. Then an attempt is made to measure 
the contribution of VET personnel to SME’s innovation 
activities. Finally, we check whether the more develo-
ped forms of relationships between VET institutes and 
firms can have an effect upon the latter’s innovation 
activities. Using a logistic regression, it is shown that 
contracting continuous vocational training activities 
with the VET institutes has a multiplying effect upon 
workers’ participation in innovation.
Keywords: Vocational education and training, VET, 
SMEs, innovation, region, Spain, worker participation.
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INTRODUCCIÓN

La Formación Profesional (FP) es un pilar bá-
sico, no suficientemente reconocido, de la produc-
tividad, la capacidad colectiva de innovación y el 
progreso social en los países industrializados. En 
comparación con los países europeos de referen-
cia, España presenta importantes debilidades a 
este respecto, con niveles inferiores de población 
que ha realizado estudios de secundaria post-
obligatoria y menores tasas de estudiantes de FP 
reglada en comparación con países europeos de 
referencia (CEDEFOP, 2010). También se cuenta 
con niveles tradicionalmente bajos en el ámbito 
de la formación continua, en términos de costes 
de formación respecto a los costes laborales, em-
presas que ofrecen formación a sus trabajadores/
as y trabajadores que participan en cursos de for-
mación (Crespo y Sanz, 2000).

En los últimos años la proporción de empresas 
que realizan actividades formativas ha aumenta-
do de forma notable, pasando del 26,5% de las 
empresas de 10 o más trabajadores en 1993 al 
74,1% en 2010 (Ministerio de Empleo, 2013). En 
paralelo, la financiación pública de las activida-
des de formación de oferta ha crecido notablemen-
te hasta la actual crisis y, en los últimos años, la 
formación de demanda, basada en el sistema de 
bonificaciones, ha experimentado una considera-
ble expansión (Vargas Sampedro, 2015).

Sin embargo, a día de hoy, se sigue consta-
tando un importante retraso respecto a la me-
dia europea en indicadores importantes como el 
gasto de las empresas en formación respecto al 
total de costes laborales (0,6% en España frente 
a 0,9% en UE-27) o el porcentaje de empresas 
innovadoras cuyo personal ha realizado activi-
dades formativas de soporte a la innovación 
(10,4% frente a 46,4% respectivamente) (CEDE-
FOP, 2013). Por otro lado, el nivel de implanta-
ción de los cambios normativos recientes en la 
formación profesional no ha sido suficiente para 
superar los problemas de coordinación del siste-
ma, certificación de cualificaciones o desarrollo 
de los centros integrados de FP.

En este trabajo se estudia el caso de la Co-
munidad Foral de Navarra, una región altamente 

especializada en el sector industrial, con un nivel 
de valor añadido bruto sobre el PIB regional del 
23,5%, 9 puntos por encima de la media española 
(14,8%). Esta comunidad autónoma cuenta con 
una importante trayectoria de Formación Profe-
sional y relaciones de dichos centros con las em-
presas que se refleja en los niveles de población 
ocupada con este nivel educativo (27,3% frente 
a una media estatal del 19,5%). En el sector in-
dustrial, en el que se centra este trabajo, Navarra 
cuenta con un porcentaje de población ocupada 
con perfil de FP Superior del 22,7%, por encima de 
la media española del 15,4%, siendo los niveles 
de FP de Grado Medio del 16,4% y 10,5% respec-
tivamente.

Estudios anteriores realizados en esta región 
muestran que, si bien los centros de FP tienen un 
nivel importante de relación con el entorno regio-
nal empresarial, en lo que respecta a la provisión 
de capital humano, existen importantes obstácu-
los, tanto internos como externos a estos agentes 
educativos, para el desarrollo de formas “avan-
zadas” de relación con la empresa, como son la 
formación continua o los servicios técnicos, que 
pudieran incidir en los procesos de innovación 
de las empresas (Olazaran, Albizu, Lavía y Otero, 
2013). En este trabajo, basado en una encuesta 
diseñada a tal efecto a 219 pymes industriales, 
se estudia la posible incidencia que la formación 
continua impartida por los centros de FP puede 
tener en los procesos de innovación de las empre-
sas, a través de la participación de los trabajado-
res en los mismos.

Partiendo de una concepción amplia de la 
innovación, que pueda ser adecuada para pymes 
y para sectores de menor intensidad tecnológica, 
las principales preguntas a las que esta inves-
tigación pretende responder son las siguientes: 
¿participan los trabajadores con perfil de FP en los 
procesos de innovación de las empresas?, ¿en qué 
tipo de innovaciones?, ¿existen diferencias a este 
respecto entre las pymes más y menos innovado-
ras?, ¿inciden las relaciones con los centros de FP 
en una mayor participación de los trabajadores en 
la innovación? o, dicho de otra manera, ¿pueden 
los centros de FP jugar un papel en el sistema de 
innovación?
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La estructur a del documento es la siguiente. 
En primer lugar se expone el marco teórico desde 
el que se realiza la investigación, donde se tratan 
puntos como las relaciones entre el sistema edu-
cativo-formativo de FP y el sistema de innovación, 
las especificidades de los procesos de innovación 
en pymes y sectores de menor intensidad tecno-
lógica y el papel que las actividades de forma-
ción continua pueden tener en dichos procesos. 
También se revisan algunos rasgos relevantes del 
contexto institucional y cultural español, como son 
el menor prestigio de la FP respecto a la educación 
universitaria, los debates en torno a la oferta for-
mativa reglada y las debilidades del sistema de 
formación continua.

Posteriormente, se describe la metodología 
empleada, basada principalmente en una en-
cuesta telefónica a una muestra de 219 pymes 
industriales, detallando la composición sectorial, 
de tamaño y de nivel tecnológico de la misma.

Tras ello, en el apartado cuarto se cuantifica 
la presencia de personal de FP en las empresas y 
se atiende a la percepción de las mismas sobre la 
capacitación de los egresados de FP en el momento 
de acceder a la empresa y sobre la contribución de 
estos trabajadores a la competitividad de sus or-
ganizaciones. También se considera la valoración 
de las empresas sobre la oferta de FP reglada del 
entorno. En general, se constatan algunas diferen-
cias significativas en la valoración del papel del 
personal de FP por nivel tecnológico y sector. A este 
respecto, se ofrece evidencia cualitativa que puede 
ayudar a entender las valoraciones más críticas de 
los sectores más relacionados con la FP.

El apartado quinto revisa los distintos tipos 
de relaciones que las empresas mantienen con 
los centros de FP. Se constata la importancia de 
las prácticas de Formación en Centros de Trabajo 
(FCT) como mecanismo de selección y contrata-
ción de personal y como forma básica de relación 
entre los centros formativos y las pymes. También 
se detecta un importante nivel de relación en acti-
vidades de formación continua. Por medio de evi-
dencia cualitativa, se ofrecen algunos rasgos de 
la situación y limitaciones a este respecto.

A continuación, en el apartado sexto, se ana-
lizan las actividades de innovación realizadas en 

las empresas y la participación del personal de FP 
en las mismas. Se parte de un concepto amplio 
de innovación, que incluye mejoras de productos y 
procesos. Se constata que, a pesar de pertenecer 
mayoritariamente a sectores de intensidad tecno-
lógica media o baja, las pymes encuestadas lle-
van a cabo un nivel importante de actividades de 
innovación, con una importante participación de 
los trabajadores de FP en las mismas. Se ha defi-
nido un indicador del grado de innovación (mayor 
o menor respecto a los competidores directos) y se 
ha encontrado que las empresas más innovadoras 
presentan un nivel de participación del personal 
de FP mayor que el de las empresas menos inno-
vadoras.

El apartado séptimo se dedica a explorar la 
posibilidad de que las relaciones con los centros 
de FP tengan una influencia en la participación 
de los trabajadores en la innovación. Se muestra 
que las empresas cuyos trabajadores realizan for-
mación continua en los centros de FP presentan 
mayores niveles de actividad innovadora de todo 
tipo. Controlando por sector, se constata que es-
tas relaciones son especialmente significativas en 
los sectores de metalmecánica.

A continuación, al objeto de identificar facto-
res diferencialmente asociados a la participación 
de los trabajadores, controlando a su vez los efec-
tos múltiples de un conjunto de variables poten-
cialmente explicativas, se presentan los resulta-
dos de una regresión logística que muestra que 
la cooperación externa en innovación (indicativa 
de un grado superior de actividades innovadoras) 
y, especialmente, la realización de actividades de 
formación continua con centros de FP, tienen un 
efecto multiplicador sobre la probabilidad de par-
ticipación de los trabajadores en la innovación.

Finalmente, en el apartado octavo se exponen 
las principales conclusiones de la investigación 
realizada.

MARCO TEÓRICO

Partimos de una visión de la innovación como 
proceso de aprendizaje interactivo interno y externo 
a la empresa, ligado a sus actividades productivas 
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habituales, dentro de un entorno institucional y cul-
tural que condiciona la actividad económica (Lund-
vall, 1992; Edquist, 1997). Las mejoras graduales o 
incrementales serían el principal tipo de innovación, 
relacionado con la resolución de problemas, la op-
timización o del desarrollo de las tecnologías habi-
tuales, así como a la interacción entre fabricantes 
y usuarios de sistemas técnicos. En este tipo de 
aprendizaje prima la interacción y el intercambio de 
conocimiento tácito entre personas y departamentos 
dentro de la organización, así como la relación estre-
cha con un conjunto reducido de agentes externos, 
generalmente clientes o proveedores (Jensen et al., 
2007; Lundvall y Lorenz, 2007).

Los estudios recientes realizados desde esta 
perspectiva han dedicado especial atención al en-
torno regional de la innovación y a su importancia 
económica (Braczyk et al., 1996; Storper, 1997; 
Maskell, 2001; OECD, 2001). Se considera que las 
características institucionales de una región y sus 
infraestructuras de conocimiento actúan como di-
namizadoras de las actividades de empresariales 
innovación, especialmente en lo que respecta a 
las pymes (Isaksen y Asheim, 2003). Así, diferen-
tes estudios destacan que la región es especial-
mente importante para el intercambio de conoci-
miento tácito y para la provisión de mano de obra 
cualificada, ambos mecanismos muy importantes 
en los procesos de innovación de las empresas de 
menor tamaño y menos intensivas en actividades 
de I+D formal, que forman la mayor parte del te-
jido empresarial (Grotz y Braun, 1997; Doloreux, 
2003; Asheim y Coenen, 2005; Kauffmann y Tödt-
ling, 2003; Gebauer et al., 2005).

En paralelo, con mayor o menor contacto con 
la literatura de sistemas regionales de innova-
ción, otro segmento de literatura ha abordado las 
especificidades de las empresas (especialmente 
pymes) de sectores de media y baja intensidad 
tecnológica, que representan una parte muy im-
portante del valor añadido y del empleo en Eu-
ropa1. Distintos estudios han mostrado que las in-

1 � Hirsch-Kreisen (2008, p. 12) estimaba que las industrias 
de media y baja tecnología representaban el 60% del 
empleo del sector manufacturero en la UE-15. Frietsch y 
Neuhaüsler (2015, p. 71) hacen una estimación similar 
para Alemania. 

dustrias menos intensivas en I+D son importan-
tes tanto en sí mismas, por su contribución al cre-
cimiento económico, como por su interacción con 
los sectores de mayor intensidad tecnológica, al 
implantar las nuevas tecnologías que emanan de 
estos proveedores tecnológicos y realizar deman-
das sofisticadas a dichos sectores (Robertson, 
Smith y von Tunzelmann, 2009; Sandven, Smith y 
Kaloudis, 2005).

Otras características del modo de innovación 
low-tech, señaladas por los estudios recientes, 
serían la mayor importancia relativa de las in-
novaciones de procesos, que inciden en paráme-
tros como la calidad, el tiempo de respuesta y la 
productividad, así como una menor colaboración 
externa en innovación (Kirner, Som y Jäger, 2015, 
Heidenreich, 2009; Arundel, Bordoy y Kanerva, 
2008). También se ha mostrado, con evidencia 
cualitativa, la especial incidencia en la innova-
ción del personal de producción, incluyendo no 
sólo ingenieros, sino también técnicos, trabaja-
dores intermedios y operarios (Hirsch-Kreinsen, 
2008, 2015).

En esta línea, otros estudios sobre la innova-
ción en sectores de menor intensidad de I+D han 
mostrado la incidencia de las actividades de for-
mación en la innovación de producto (Barge-Gil, 
Nieto y Santamaría, 2008) y en el carácter nove-
doso de la innovación (Amara, Landry, Becheikh y 
Ouimet, 2008). Este último trabajo señala también 
la relación entre cooperación externa y novedad de 
la innovación. Se constata que la mayoría de las 
pymes low-tech innovan, siendo el reto aumentar 
el grado de la innovación. En este sentido, Freel 
(2005) ha indicado que, en este tipo de empresas, 
lo que marca la diferencia en el grado de novedad 
de la innovación no es tanto la presencia de per-
sonal de ingeniería o científicos, sino el peso de 
técnicos y trabajadores intermedios cualificados.

En general, los estudios sobre las activida-
des de formación muestran una incidencia en la 
productividad, mientras que las relaciones con 
la innovación han sido mucho menos estudiadas 
(CEDEFOP, 2011). Además, como indica este in-
forme (ibíd., p. 10), la mayor parte de estudios 
utilizan mediciones de existencia o no de activida-
des de formación, o duración de las mismas, sin 
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profundizar en los tipos de formación o agentes 
implicados. En el caso español, se ha mostrado 
la relación entre formación e innovación, aunque 
referida al nivel directivo (García Espejo, 2008).

Aunque la perspectiva sistémica postula el 
“enraizamiento” de las actividades de innovación 
en el “sistema de desarrollo de los recursos hu-
manos” (Lundvall, 2002; Lundvall y Christensen, 
2003), esto es, en el sistema educativo y forma-
tivo nacional o regional, los estudios recientes se 
han centrado, en lo que al papel de las infraes-
tructuras de conocimiento se refiere, en el estudio 
de centros tecnológicos y universidades, descui-
dando el papel que agentes como los centros de 
Formación Profesional pudieran tener, sobre todo 
en relación con las pymes.

El estudio del papel de los institutos técnicos 
de FP se retrotrae a los estudios sobre clusters y 
distritos industriales, siendo una referencia ini-
cial a este respecto los trabajos de Stuart Ros-
enfeld sobre algunas regiones de Estados Unidos 
(Rosenfeld, 1998a, 1998b). Este autor sugirió que 
los institutos de educación y formación profesio-
nal técnica están en mejor posición que las uni-
versidades para dar servicio a las pymes, y que en 
algunos sectores industriales existe un problema 
de falta de técnicos, y no tanto de ingenieros (Ro-
senfeld, 1998a., pp. 6 y 35).

En su informe para la OCDE, este autor (ibíd., 
pp. 9 y ss.) destaca que los centros de FP reali-
zan distintas funciones en relación con el sistema 
económico, algunas “tradicionales” como la edu-
cación reglada (formación de capital humano), y 
otras “no tradicionales” como la formación conti-
nua de trabajadores y los servicios técnicos a las 
empresas (pudiendo llegar al apoyo a las pymes 
en los procesos de innovación). El papel que los 
institutos técnicos de FP pueden jugar en el desa-
rrollo regional ha sido reconocido en trabajos más 
recientes (Curtain, 2004; Moodie, 2006; Veluzzi, 
2010), aunque como señala este último autor 
(ibíd., p. 205), dicho papel no ha sido suficiente-
mente estudiado.

Así mismo, diferentes estudios (Whittingham, 
Ferrier y Trood, 2004; Guthrie y Dawe, 2004) han 
puesto de manifiesto que la participación de 
los centros de FP en misiones diferentes de las 

tradicionales se ve obstaculizada a menudo por 
diversas barreras como la falta de autonomía o 
flexibilidad de los institutos, la falta de incentivos 
o de instrumentos públicos de fomento y la falta 
de relación con otros agentes de I+D tales como 
los centros tecnológicos.

La falta de conexión entre la formación pro-
fesional y la innovación se retrotrae, en última 
instancia, a factores culturales e institucionales. 
Como han indicado Bosch y Charest (2008, p. 
430), mientras que en algunos países (el ejemplo 
típico sería Alemania) la posesión de una creden-
cial educativa en FP es una señal de que el egre-
sado en cuestión tiene capacidad para realizar 
autónomamente tareas complejas en un ámbito 
ocupacional amplio, en otros países dicho título 
lleva todavía asociada una etiqueta de menor éxito 
académico y de capacidad de realizar únicamen-
te tareas específicas de baja cualificación. Este 
sería en gran medida el caso de España, donde 
la Formación Profesional ha tenido una evolución 
un tanto “tortuosa”, entre los intentos de evitar el 
estigma del fracaso académico y la evidencia de 
que el acceso mayoritario a la educación superior 
general universitaria (incluidos los/as estudian-
tes más capacitados) ha continuado reproducien-
do dicho estigma (Pérez Díaz y Rodríguez, 2002).

Los estudios recientes sobre la situación 
española, referidos al actual marco normativo, 
emanado de la Ley Orgánica General del Sistema 
Educativo (LOGSE) de 1990, insisten en la falta 
de adaptación de la oferta formativa reglada (in-
cluida la formación práctica) a las necesidades 
del tejido productivo (Hermosilla Pérez y Orte-
ga, 2003; García Ruiz, 2008; Aguilar Gonzálvez, 
2015), así como, en relación con lo anterior, a la 
necesidad de aumentar las estancias formativas 
de los profesores en las empresas y la presencia 
en la docencia de expertos procedentes del ámbito 
laboral (Jiménez Jiménez, 1997; Field, Kis y Kuc-
zera, 2012).

Una de las principales novedades introduci-
das por la LOGSE fue la implantación del módulo 
obligatorio de prácticas de formación en centros 
de trabajo (FCT), inspirada en el modelo alemán 
(Pérez Díaz et al., op. cit., p. 186), que parece ha-
ber tenido unos efectos positivos como mecanismo 
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de selección y contratación de egresados, sobre 
todo procedentes del ciclo superior (López Mayán y 
Nicodemo, 2015). Sin embargo, otros autores han 
indicado que los contenidos prácticos de la LOGSE 
son más bajos que los de la Ley General de Educa-
ción (LGE) de 1970 (Martínez Usarralde, 2000). En 
este sentido, el extenso estudio de Pérez Díaz y Ro-
dríguez muestra que la LGE supuso, a su vez, una 
reducción de horas de práctica respecto a la Ley 
de Formación Profesional Industrial de 1955, que 
en sus niveles de Oficialía (tres cursos, comen-
zando a los 14 años) y Maestría Industrial (dos 
cursos) contaba con un 40-45% del currículum 
de carácter práctico (op. cit., p. 108), además de 
unas denominaciones en clara correspondencia 
con las categorías laborales existentes2.

El debate sobre la falta de adecuación entre 
la oferta formativa reglada y la demanda em-
presarial, así como las deficiencias detectadas 
en la formación para el empleo (ocupacional y 
continua), han sido el marco de una serie de re-
formas recientes a partir de la Ley Orgánica de 
las Cualificaciones y la Formación Profesional 
(2002), que trata de dar un carácter integrado 
al sistema formativo. Desde el punto de vista de 
este artículo, nos interesan principalmente los 
cambios relativos a las prácticas de FCT y a la 
formación continua.

En cuanto a las prácticas, la promulgación 
del Real Decreto 1529/2012 de bases de la for-
mación profesional dual, ha posibilitado una 
incipiente implantación de este esquema en el 
ámbito de la FP reglada, todavía pendiente de 
desarrollo normativo y organizativo por parte 
de las administraciones educativas. Aunque 
el decreto responde a un contexto de grave 
crisis económica y elevado desempleo juvenil, 
la posibilidad de aumentar la extensión de las 
prácticas en las empresas (incluida la opción 
de alargar la formación durante un tercer año), 
puede verse, al menos en parte, como una res-

2 � La elevación, con la LOGSE, de la edad de educación se-
cundaria obligatoria a los 16 años y la eliminación del 
carácter terminal de la FP1 (heredera de la oficialía) no 
parece haber contribuido a la disminución del fracaso 
escolar en educación obligatoria en España, que ronda 
el 30%.

puesta a las insuficiencias detectadas en el 
currículum práctico de los ciclos formativos.

Algunos estudios subrayan la necesidad de 
periodos de prácticas más largos para que las 
empresas, sobre todo pymes, puedan obtener 
beneficios (o al menos no incurrir en costes) de 
dichas prácticas (Wolter y Mühlemann, 2015). 
La implantación de las prácticas en alternancia 
puede ser un paso más en la dirección del mo-
delo alemán, aunque en un entorno cultural muy 
diferente, caracterizado por una menor coordina-
ción y regulación entre los agentes implicados, 
así como un menor nivel de confianza y coope-
ración en las relaciones laborales. En todo caso, 
otros estudios indican que el pago al aprendiz de 
un salario inferior a los beneficios que genera a 
la empresa durante el periodo de prácticas pue-
de resultar satisfactorio para aquél, siempre que 
realice tareas cualificadas (las empresas que 
“condenen” a los aprendices a realizar tareas 
rutinarias, poco cualificadas, recibirían peores 
candidatos en el futuro) (Wolter y Ryan, 2011).

Respecto a la formación continua, hay que 
señalar que, a pesar del incremento en los úl-
timos años de las actividades de formación en 
las empresas españolas, los agentes implica-
dos (Gobierno y principales organizaciones em-
presariales y sindicales) reconocen importantes 
debilidades en el sistema, como son “la defi-
ciente coordinación del conjunto del sistema; 
la falta de planificación estratégica de la for-
mación profesional para el empleo; su escasa 
vinculación con la realidad del tejido produc-
tivo, especialmente la formación de demanda 
dirigida a la pyme; la no disponibilidad de un 
sistema de información integrado; la falta de 
evaluación de su impacto; y una definición poco 
eficiente del papel de los agentes implicados 
en el sistema” (Real Decreto-ley 4/2015, para 
la reforma urgente del Sistema de Formación 
Profesional para el Empleo en el ámbito laboral, 
preámbulo, p. 25019).

Desde la firma a comienzos de los noventa 
de los primeros Acuerdos Nacionales para la 
Formación Continua, con el surgimiento de la 
Formación para la Formación Continua (FOR-
CEM) y más tarde la Fundación Tripartita para 
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la Formación en el Empleo (año 2000), los prin-
cipales agentes sindicales y empresariales han 
dominado el campo de la formación continua 
(Pérez Díaz y Rodríguez, 2002; Homs, 2008), 
ejerciendo tanto la formulación como, en gran 
medida, la implantación de estas políticas (a 
través de sus propios centros de formación), y 
dejando muy poco espacio para los centros de 
FP. Estudios recientes han mostrado que la par-
ticipación de los centros de FP en la formación 
para el empleo ha sido mínima, con la excep-
ción de la Comunidad Autónoma del País Vasco 
(Albizu et al., 2013; Olazaran y Brunet, 2013, 
cap. 8). El propio preámbulo del Real Decreto-
ley 4/2015 reconoce que sólo a partir de la Ley 
3/2012 se “permitió, por primera vez, el acceso 
de los centros de formación a los fondos dis-
ponibles para la gestión de los planes de for-
mación de los trabajadores que hasta la fecha 
estaban limitados a las organizaciones empre-
sariales y sindicales” (RDL 4/2015, p. 25022). 
No obstante, también es preciso señalar que 
los centros de FP, sobre todo los públicos, pre-
sentan importantes rigideces internas (falta de 
autonomía de los centros, falta de incentivos al 
profesorado, límites legales) que deben supe-
rarse para un verdadero desarrollo de la figura 
del centro integrado, que imparta formación 
reglada y continua con normalidad.

METODOLOGÍA EMPLEADA

El trabajo realizado ha tenido dos fases, cua-
litativa y cuantitativa. Para la fase cualitativa 
se seleccionó un centro de Formación Profesional 
del área de Pamplona que tiene una larga tradi-
ción de colaboración con empresas industriales 
del entorno. Dentro de este centro se realizaron 
entrevistas a 5 profesores que cuentan con una 
larga experiencia en la tutorización de las prác-
ticas de los alumnos en empresas (Formación en 
centros de trabajo, FCT). Por otro lado, el centro 
de FP nos facilitó el acceso a 3 empresas donde 
se realizaron entrevistas a 4 responsables de re-
cursos humanos o instructores de alumnos de la 
FCT (Directores de producción, jefes de taller).

Las entrevistas cualitativas (semiestructu-
radas en profundidad) se realizaron entre abril 
y junio de 2013. Se eligieron empresas de dis-
tintos tamaños para ilustrar distintos tipos de 
participación del personal de FP: dos del sector 
de fabricación de maquinaria (de 444 y 38 em-
pleados, ambas exportadoras y pertenecientes a 
grupos empresariales) y una micropyme del sec-
tor de fabricación de material y equipo eléctrico 
(7 empleados, exportadora y no pertenece a un 
grupo). Todas las empresas pertenecen al sector 
de metalmecánica, en el cual estamos especial-
mente interesados en este trabajo por su rela-
ción con la FP, y están clasificadas como de nivel 
tecnológico medio-alto, siendo las dos primeras 
altamente innovadoras.

El objetivo de la fase cualitativa fue, por un 
lado, ilustrar aspectos clave de las relaciones 
entre empresas y centros de FP y de la percep-
ción de las empresas sobre la oferta formativa. 
Por otro lado, se pretendía ilustrar distintos tipos 
de participación de los trabajadores con perfil 
de FP en los procesos de innovación. Todo ello 
al objeto de preparar la fase cuantitativa de la 
investigación.

Posteriormente, entre diciembre de 2013 y 
enero de 2014, se realizó una encuesta telefóni-
ca a pequeñas y medianas empresas (pymes) in-
dustriales de la Comunidad Foral de Navarra. El 
estudio cuantitativo se llevó a cabo consideran-
do como población a todas las empresas de entre 
10 y 250 empleados/as con actividad en sectores 
CNAE2009 05-39 (pymes manufactureras) y con 
sede en la región. El tamaño de muestra global 
(N=219) garantiza la representatividad esta-
dística del colectivo de empresas, con un error 
muestral máximo del 5% para estimaciones a 
un NC95, 5% en el supuesto de diversidad más 
desfavorable (p=q=0,5). La muestra fue estrati-
ficada en tres niveles de tamaño, con selección 
final aleatoria dentro de cada estrato.

El perfil de las empresas encuestadas co-
rresponde a empresas pequeñas, un 82,2% tiene 
menos de 50 empleados, y entre éstas casi la 
mitad (43,4%) tiene menos de 25 empleados, te-
niendo sólo un 18,8% de estas pymes 50 o más 
empleados. Se trata de empresas que operan en 
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una gran diversidad de sectores, con un impor-
tante peso de las actividades relacionadas con 
la metalmecánica: metalurgia y fabricación de 
productos metálicos y fabricación de maquina-
ria y equipo (26,0% y 22,8% respectivamente). 
Así mismo las empresas que operan en sectores 
como la industria de la alimentación, bebidas, 
tabaco, textil, cuero y calzado, madera y corcho 
suponen un 29,7% de la muestra. Por último, el 
71,6% de las empresas se encuadran en sectores 
de nivel tecnológico bajo (34,2%) o medio-bajo 
(37,4%), un 22,4% operan en sectores de nivel 
tecnológico medio-alto y sólo un 8% en sectores 
de alto nivel tecnológico.

Por medio de la encuesta realizada se ha pre-
tendido, por un lado, avanzar en el conocimiento 
de la percepción que las empresas tienen sobre 
la oferta formativa, así como en el análisis de 
las relaciones entre empresas y centros forma-
tivos. Por otro lado, se ha realizado una primera 
aproximación a la medición de la participación 
del personal de FP en los procesos de innovación 
de las empresas, considerando distintos tipos de 
innovación (incluida la mejora de procesos y pro-
ductos), así como diferencias de tamaño o sector 
de las empresas.

En particular, se ha intentado averiguar si al-
gún aspecto de las relaciones con los centros for-
mativos puede incidir en una mayor participación 
de los trabajadores en los procesos de innovación, 
lo que llevaría, de alguna manera, a reconocer un 
posible papel de los centros de FP en el sistema 
de innovación.

PRESENCIA DEL PERSONAL DE FP EN LAS 
EMPRESAS. PERCEPCIÓN DE LAS EMPRESAS 
SOBRE LA OFERTA FORMATIVA

La principal función de los centros educati-
vos es la formación de personal técnico y tra-
bajadores/as cualificados y su inserción en el 
tejido económico del entorno. En este sentido, la 
encuesta realizada ha permitido una medición 
del grado de penetración del personal de FP en 
las empresas de la región. Así, las pymes en-
cuestadas cuentan con una media de un 38% 

de sus plantillas con perfil de FP. El grupo de 
empresas más numeroso (44%) es el que tiene 
plantillas con menos de un 25% de trabajado-
res con perfil de FP. Sin embargo, un 31% de las 
pymes tiene, al menos, la mitad de su plantilla 
con este tipo de formación.

Dentro del colectivo de trabajadores de FP, los 
técnicos superiores suponen el 34%, siendo las 
situaciones algo más diversas. Por una parte, nos 
encontramos con un 27% de pymes en las que na-
die posee ese perfil, aunque hasta un 43% de las 
empresas analizadas tienen, al menos, la mitad 
de los trabajadores/as de FP con nivel de forma-
ción superior o equivalente, hecho que denota un 
notable grado de cualificación de las plantillas de 
un determinado grupo de empresas navarras.

Se ha preguntado a las empresas por la ca-
pacitación profesional de sus empleados/as al 
entrar en la empresa. En general, un 71% de las 
pymes encuestadas considera que los egresados 
de FP están bastante o muy capacitados cuando 
empiezan a trabajar en la empresa, frente a un 
29% de respuestas críticas (“nada-poco capa-
citados”). No obstante, hay que matizar que las 
pymes de sectores relacionados con la metalme-
cánica presentan un porcentaje de respuestas 
críticas significativamente mayor al del resto de 
sectores (un 36,4% considera que los egresados 
de FP están nada o poco capacitados cuando 
empiezan a trabajar en la empresa).

Las empresas encuestadas consideran que 
el personal de FP contribuyen de manera signi-
ficativa a la competitividad de las mismas. La 
valoración media es 6,4 en una escala 0-10 y un 
52% de las empresas otorgan una puntuación 
entre 7 y 8 puntos. En relación con las caracte-
rísticas de las empresas, hay que destacar que 
las pymes de nivel tecnológico medio alto y sobre 
todo, de sectores ligados a la metalmecánica, 
dan una puntuación mayor a la contribución que 
los recursos humanos con FP hacen a la compe-
titividad de la empresa. La valoración también 
es superior entre las empresas más innovadoras 
y entre las que tienen relaciones más completas 
con los centros de FP (alumnado en prácticas, 
cooperación en proyectos de innovación).
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Tabla 1. Valoración de la contribución de los trabajadores de FP a la competitividad de las empresas según 
tamaño, sector y nivel tecnológico, capacidad innovadora y grado de relación con centros de FP

Tamaño Media ± DT

Hasta 49 empleados 6,36±2,1

De 50 y más 6,33±2,2

Sector**

Metalmecánica 6,87±1,7

Resto 5,86±2,4

Nivel tecnológico*

Alto y medio-alto 6,81±1,4

Medio bajo y bajo 6,22±2,3

Total 6,35±2,1

Innovadora

Sí 6,50±2,1

No 5,74±2,4

Alumnado FCT**

Sí 6,87±1,7

No 5,98±2,3

Cooperación con centros de formación (Incluidos centrosFP)**

Sí 7,52±1,4

No 6,25±2,1

Total 6,35±2,1

*Significativo NS<0,05 ** Significativo NS<0,01

Fuente: Elaboración propia

Por otro lado, se ha solicitado a las empresas 
una valoración sobre la oferta formativa del entor-
no, así como una comparación con formas ante-
riores de Formación Profesional. El 62,5% de las 
empresas que tienen relaciones con los centros de 
FP consideran que las enseñanzas regladas que les 
ofrecen estos centros se adecuan a sus necesida-
des. No obstante, las empresas muestran un impor-

tante grado de desconocimiento sobre las diferen-
cias entre el antiguo (FP1+FP2) y el nuevo sistema 
de Formación Profesional y sólo un 64% valora la 
actual oferta de FP respecto al sistema anterior. 
De estas empresas, la gran mayoría considera que 
la oferta actual de grados es mejor. Cabe señalar 
que se detecta una valoración significativamente 
más crítica de la oferta formativa de los centros 
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de FP entre las empresas de metalmecánica, sector 
altamente relacionado con estos agentes. Así, alre-
dedor de un cuarto de las empresas de dicho sector 
considera que las enseñanzas regladas que ofrecen 
los centros de FP no se adecuan a sus necesidades 
y/o que la oferta actual de FP no ha mejorado res-
pecto de la antigua Formación Profesional.

Las entrevistas cualitativas realizadas a pro-
fesores y empresas del sector de metalmecánica 
pueden ayudar a interpretar las respuestas obteni-
das. En dichas entrevistas nos sorprendió la coin-
cidencia a la hora de apuntar a las limitaciones del 
actual sistema de Formación Profesional (ciclos de 
Grado Medio y Superior), proveniente de la LOGSE 
de 1990. Profesores y empresas señalaron que los 
ciclos son excesivamente cortos y que se carece de 
tiempo suficiente tanto para la especialización en 
contenidos como para la formación práctica en las 
empresas.

La valoración que las empresas entrevistadas 
hicieron de la formación teórica del alumnado, por 
ejemplo en diseño y manufactura asistidos por 
ordenador, fue en general buena. Se valora la for-
mación generalista, pero se señala que falta una 
mayor especialización posterior, lo cual exigiría un 
tercer año en el ciclo de FP superior.

En cuanto al contenido práctico de los ciclos, 
las valoraciones recogidas fueron muy críticas. La 
reducción de los ciclos formativos a dos años, con 
la implantación de la LOGSE, supuso la eliminación 
de muchas horas de prácticas (“horas de taller”) en 
los centros. Algunas empresas indicaron también 
que con el sistema de FP anterior (LGE de 1970) 
los alumnos realizaban más horas prácticas en las 
empresas y de una manera más continuada (unas 
horas al día después de las clases), mientras que 
ahora las prácticas se limitan al último trimestre 
del segundo año del ciclo. Es más, estas empresas 
apuntaron sin ambages que la FP actual está por 
debajo incluso de la antigua FP, con su Oficialía y 
Maestría Industrial (Ley de Formación Profesional 
Industrial de 1955).

Algunas empresas sugirieron soluciones 
como alargar el periodo de formación en centros 
de trabajo, recibir alumnos en distintos momen-
tos del año o conocer desde el inicio de curso los 
alumnos/as de los que va a disponer, para poder 

planificar mejor las actividades3. En las empresas 
se señaló la necesidad de reformular las prácti-
cas en base a un mayor seguimiento del trabajo 
del alumno por parte de la empresa y del centro 
formativo, así como a una relación más continua 
entre ambos agentes.

PRÁCTICAS FCT, FORMACIÓN CONTINUA Y 
SERVICIOS TÉCNICOS

Tras considerar la presencia del personal de FP 
en las empresas y la valoración que estas realizan 
sobre la oferta formativa, pasamos a considerar los 
distintos tipos de relación que las pymes estable-
cen con los centros formativos.

La mayoría de las empresas encuestadas (58,4%) 
manifiesta tener algún tipo de relación con algún cen-
tro de FP cercano. Las formas más frecuentes de re-
lación son la recepción de alumnos/as en prácticas 
de Formación en Centros de Trabajo (FCT, 40,2% de 
las empresas) y la contratación de trabajadores a 
través de las bolsas de trabajo de los centros for-
mativos (31%).

La siguiente forma de relación según su im-
portancia es la realización de cursos de formación 
continua, ya sea a la carta, bajo demanda de las 
empresas (21,5% de las pymes) o del catálogo que 
ofrecen los centros (12,8%). La contratación de 
servicios técnicos o cesión de maquinaria es menos 
frecuente (9,1% y 5,0%, respectivamente).

Se detecta que son las empresas más grandes 
(a partir de 50 empleados), de metalmecánica y/o 
de nivel tecnológico alto o medio alto las que se 
relacionan en mayor medida con los centros de FP. 
En las empresas que se encuadran dentro de estos 
perfiles es significativamente mayor el número de 
empresas que recibe alumnado en prácticas y con-
trata a través de las bolsas de trabajo. Además, 
las empresas más grandes y de nivel tecnológico 
alto o medio alto contratan significativamente más 
a estos agentes para la realización de actividades 
de formación continua.

3 � Hay que señalar que en el momento de realización de las 
entrevistas la FP dual no había comenzado a ser implan-
tada en Navarra.
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Tabla 2. Tipos de relaciones que se establecen con centros FP según tamaño, sector y nivel tecnológico

Tamaño Nivel tecnológico Sector
TOTALHasta 50 50 y más Alto o 

medio alto
Medio bajo 

o bajo
Metal Resto

Algún tipo de relación 55,0 74,4* 75,5* 52,9 68,2* 49,1 58,4

Alumnos en práctica 37,2 64,1* 62,3* 35,0 52,3* 32,1 42,0

Bolsas de trabajo 27,2 46,2* 47,2* 25,5 44,9** 17,0 30,6

Formación continua 26,1 43,6* 39,6* 25,5 32,7 25,9 29,2

Servicios técnicos 8,9 10,3 7,5 9,6 10,3 8,0 9,1

Cesión maquinaria 4,4 7,7 5,7 3,8 5,6 4,5 5,0

N 180 39 53 157 107 112 219

* Significativo NS <0,05
** Significativo NS <0,01

Fuente: Elaboración propia

Es interesante destacar el papel que las 
prácticas FCT pueden estar jugando como for-
ma básica de relación entre centros formativos 
y empresas, a partir de la cual pueden esta-
blecerse relaciones más “avanzadas” —o me-
nos comunes— como pueden ser la formación 
continua o la prestación de servicios técnicos. 
Así, el hecho de tener alumnado en prácticas 

está fuertemente relacionado con la asistencia 
a cursos de formación continua impartidos por 
los centros, tanto de oferta como de demanda. 
A este respecto hay que indicar que alrededor de 
un 80% de las empresas muestran una actitud 
favorable a la posibilidad de que los centros de 
FP amplíen su oferta de formación continua y/o 
servicios de apoyo a la innovación.

Tabla 3. Tipos de relaciones que se establecen con centros FP según existencia de alumnos en prácticas FC

Alumnado en prácticas FCT
Total

SÍ NO

N % N % N %

Bolsas de trabajo** 57 62,0 10 17,9 67 30,6

Formación continua de oferta** 21 22,8 7 15,5 28 12,8

Formación continua a la carta** 29 31,5 18 14,2 47 21,5

Servicios técnicos 12 13,0 8 6,3 20 9,1

Cesión maquinaria 7 7,6 4 13,1 11 5,0

N 92 127 219

** Significativo NS <0,01

Fuente: Elaboración propia
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En general, la evidencia cuantitativa recogi-
da muestra la importancia de las prácticas FCT 
como forma de relación entre la oferta formati-
va y el tejido empresarial y como mecanismo de 
selección de personal cualificado por parte de 
las empresas. También se confirma que, tras la 
formación reglada de capital humano y su in-
serción en la empresa, la provisión de formación 
continua constituye el principal servicio que los 
centros formativos pueden ofrecer al entorno 
económico. En este sentido, a partir de las entre-
vistas cualitativas realizadas emergen algunas 
cuestiones que pasamos a considerar.

Respecto a la cultura formativa, en las en-
trevistas realizadas surgió una distinción entre 
empresas innovadoras, que creen en su personal 
y fomentan la formación en sus distintas face-
tas (interna, con proveedores tecnológicos y con 
centros formativos) y empresas más “cortopla-
cistas”, generalmente más pequeñas, que temen 
que, si sus trabajadores reciben formación, pue-
dan abandonar la empresa. En las empresas más 
grandes se apuntan dos tipos de actitudes hacia 
la formación por parte de los trabajadores: una 
más receptiva, por parte de personal de áreas 
como Oficina Técnica, y otra menos receptiva en 
personal de montaje.

Los profesores entrevistados señalaron las 
limitaciones al desarrollo de la oferta de forma-
ción continua desde los centros de FP debidas 
a falta de aportación de fondos por parte de los 
agentes sociales y del Departamento de Empleo 
del gobierno regional, así como a la rigidez orga-
nizativa de los centros formativos públicos.

Desde las empresas se recogieron algunos 
testimonios críticos hacia la falta de implicación 
de los profesores de los centros en la formación 
continua, que provoca una falta de optimización 
en el uso de recursos formativos de los centros 
(por ej. autómatas programables) que serían 
muy interesantes para las empresas. En todo 
caso, en general, de las entrevistas realizadas 
se desprende que, para que la formación con-
tinua ofrecida por los centros de FP interese a 
las empresas, debe ser especializada, esto es, 
deben ser cursos específicos que vayan más allá 
de la formación de oferta generalista.

El equipamiento de los centros formativos 
pueden ser también utilizado para dar servicios 
técnicos a las empresas, tal y como se documen-
tó en un caso exitoso detectado en el centro for-
mativo entrevistado (colaboración en la automa-
tización de procesos de trabajo manual de solda-
dura). Se trata de casos puntuales que pueden 
ser reforzados con estancias de los profesores en 
las empresas y que muestran un potencial de los 
centros formativos insuficientemente explotado 
hasta el momento.

INNOVACIÓN Y PARTICIPACIÓN DEL PERSONAL 
DE FP

La realización de actividades vinculadas a 
la innovación está muy extendida entre las em-
presas navarras encuestadas. En este trabajo se 
ha considerado un concepto amplio de innova-
ción que incluye las mejoras de producto y pro-
ceso, y que consideramos que es especialmente 
interesante en un entorno como el español, en 
el que predominan las pymes y los sectores de 
baja y media intensidad tecnológica. El abanico 
de actividades documentadas va desde la inno-
vación de producto (69% de las pymes), como 
la más específica, hasta la mejora de procesos 
(91%), que aparece como la forma de innovar 
más extendida. No se aprecian diferencias sig-
nificativas en función del tamaño, sector de ac-
tividad o el nivel tecnológico de las empresas. A 
este respecto, es interesante comentar que las 
empresas parecen innovar independientemen-
te del sector de intensidad tecnológica al que 
están estadísticamente adscritas, tal y como 
se señala desde la literatura sobre innovación 
en sectores low-tech. También se confirma que 
las innovaciones más importantes en dichos 
sectores son las relacionadas con los procesos 
productivos. Sin embargo, en contra de lo que 
indican algunos trabajos desarrollados desde 
dicha perspectiva, no se observan diferencias 
en cuanto a innovación en producto, esto es, 
empresas de distintos niveles de intensidad 
tecnológica tienen un nivel similar de desarro-
llo de nuevos productos.
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Tabla 4. Empresas en las que se realizan las siguientes actividades de innovación (%)
según tamaño, sector y nivel tecnológico

Tamaño Sector Nivel tecnológico Total

Hasta 50 50 o más Metal Resto Alto Bajo

Innovación producto 68,9 71,8 65,4 73,2 71,7 69,4 69,4

Innovación proceso 78,3 87,2 78,5 81,3 81,1 79,0 79,9

Mejora productos 81,7 87,2 78,5 86,6 83,0 83,4 82,6

Mejora procesos 90,6 92,3 92,5 89,3 90,6 91,1 90,9

Nuevos sistemas 
organización 85,0 89,7 86,0 85,7 84,9 86,6 85,8

Nuevos mercados 85,6 84,6 85,0 85,7 83,0 86,6 85,4

N 180 39 107 112 53 157 219

Fuente: Elaboración propia

Uno de los objetivos centrales de la investiga-
ción realizada era la medición de participación del 
personal de FP en las actividades de innovación. A 
este respecto, hay que señalar que dicha participa-
ción es relevante, especialmente en las actividades 
relacionadas con la mejora de procesos y produc-
tos. Así un 73,4% y 60,8%, respectivamente, de 
pymes declara que los trabajadores de FP tienen 
una participación importante en dichas activida-

des. Por otro lado, en más de la mitad de las pymes 
encuestadas (52%) el personal de FP participa en 
actividades de innovación de procesos. De manera 
secundaria, también nos encontramos con porcen-
tajes reseñables de participación en innovaciones 
organizativas (44,1%) e innovación de producto 
(38,8%). No se detectan diferencias significativas 
de participación en función del tamaño, sector o 
nivel tecnológico de las empresas.

Tabla 5. Empresas en las que los trabajadores participan en actividades de innovación (%)
según tamaño, sector y nivel tecnológico

Tamaño Sector Nivel tecnológico
Total

Hasta 50 50 o más Metal Resto Alto Bajo

Innovación producto 39,5 35,7 42,9 35,4 36,8 38,5 38,8

Innovación proceso 50,4 58,8 51,2 52,7 46,5 53,2 52,0

Mejora productos 60,5 61,8 64,3 57,7 63,6 59,5 60,8

Mejora procesos 73,0 75,0 71,7 75,0 77,1 71,3 73,4

Nuevos sistemas 
organización

42,5 51,4 43,5 44,0 44,4 44,9 44,1

Nuevos mercados 20,8 33,3 22,0 24,0 27,3 20,6 23,0

Fuente: Elaboración propia
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Tabla 6. Participación de los trabajadores de FP en los distintos tipos de innovación según la capacidad 
comparativa de innovación de las empresas

Participan
Capacidad comparativa innovación

Total
Innovadora No innovadora

N % N % N %

Innovación producto*
Nada/Poco 38 64,4 76 81,7 114 75,0
Bastante/Mucho 21 35,6 17 18,3 38 25,0

Innovación proceso**
Nada/Poco 40 58,0 83 78,3 123 70,3
Bastante/Mucho 29 42,0 23 21,7 52 29,7

Mejora productos**
Nada/Poco 36 55,4 86 74,1 122 67,4
Bastante/Mucho 29 44,6 30 25,9 59 32,6

Mejora procesos 
Nada/Poco 31 43,7 72 56,3 103 51,8
Bastante/Mucho 40 56,3 56 43,8 96 48,2

Nuevos sistemas 

organización

Nada/Poco 49 73,1 96 79,3 145 77,1
Bastante/Mucho 18 26,9 25 20,7 43 22,9

Nuevos mercados
Nada/Poco 59 85,5 105 89,0 164 87,7
Bastante/Mucho 10 14,5 13 11,0 23 12,3

* Significativo NS <0,05 / ** Significativo NS <0,01

Fuente: Elaboración propia

En cambio, sí se encuentran diferencias en la par-
ticipación de estos trabajadores según el carácter in-
novador de las empresas. Así, entre las empresas que 
se consideran más innovadoras que sus competidores 
directos, independientemente del sector de intensidad 
tecnológica en el que estén oficialmente clasificadas, 
la participación de los trabajadores de FP en activi-
dades relacionadas con la innovación es mayor en 
todas las actividades consideradas, especialmente 
en innovaciones y mejoras de producto, así como en 
innovaciones de proceso, esto es, en el conjunto de in-
novaciones que tienen un mayor grado de novedad. De 
este modo, las pymes más innovadoras desarrollan un 
nivel de innovaciones de producto y proceso significa-
tivamente mayor (83,1% y 97,2%, respectivamente) 
que las pymes menos innovadoras (69,9% y 79,7%).

La evidencia recogida en las entrevistas cuali-
tativas a empresas puede ayudar a ilustrar algunos 
tipos principales de participación del personal de FP 
en las actividades de innovación. Un primer aspecto 
que destaca en las entrevistas realizadas es la impor-
tancia de la actitud de las personas, su integración en 

la organización, su iniciativa y sus ganas de aprender, 
de cara a la participación en los procesos de innova-
ción. Se trata, como indica una empresa, de “cambiar 
el chip de que la empresa me tiene que dar todo a que 
yo me tengo que buscar también la vida”.

Sistematizando la información recogida, po-
demos hablar de tres niveles de participación. El 
primer tipo de participación, más básico, referido 
a grupos o iniciativas de mejora, correspondería 
a operarios de menor cualificación, generalmente 
encargados de tareas más rutinarias. A este nivel, 
las empresas señalan la importancia de aprender 
de los problemas y averías que se presentan en las 
actividades productivas habituales y de que los 
trabajadores sepan trabajar en las distintas má-
quinas de la empresa. Para que esta polivalencia 
sea posible, son necesarios trabajadores con mayor 
formación capaces de manejar maquinaria sofis-
ticada, especialmente de control numérico. Cuan-
to menor es la cualificación de los trabajadores y 
mayor su edad, existe una mayor probabilidad de 
actitudes reacias al cambio.
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La intervención de los técnicos de FP en las 
actividades de innovación, industrialización o 
mejora de los procesos de fabricación constituye 
un segundo nivel, más intensivo, de participa-
ción en la innovación. La innovación de producto 
lleva consigo el desarrollo de nuevos procesos 
productivos, ámbito en el cual las empresas 
entrevistadas documentan una participación 
importante de los trabajadores cualificados con 
perfil de FP. Típicamente, en dichas empresas se 
da una división entre el diseño o conceptuali-
zación de productos/procesos, por un lado, y la 
implementación de dicho producto o proceso, es 
decir, su industrialización y plasmación en un 
nuevo proceso de fabricación, por otro.

Normalmente, las tareas de diseño o con-
ceptualización, en tanto que implican un mayor 
desarrollo matemático o comprensión teórica 
(visión espacial, razonamiento), son llevadas 
a cabo por ingenieros, mientras que las tareas 
de implementación de los nuevos prototipos y 
procesos son realizadas en buena medida por 
trabajadores de FP. En esta segunda fase se rea-
lizan bocetos, pruebas, modificaciones o inputs 
basados en la experiencia y conocimiento tácito 
de los trabajadores de FP que pueden tener una 
importancia crítica para la puesta en marcha de 
los nuevos procesos e innovaciones.

En un tercer nivel de participación, mucho 
menos común, se documentan casos de trabaja-
dores de FP superior con experiencia en la empre-
sa que han continuado su formación en nuevas 
tecnologías de fabricación y que llegan a par-
ticipar en tareas de diseño y conceptualización 
de innovaciones, así como a ocupar puestos de 
ingeniero técnico o jefe de área o departamento. 
La actitud y la iniciativa de estas personas son, 
junto a los procesos de formación, un ingrediente 
central en los técnicos que promocionan a pues-
tos de responsabilidad en las empresas.

Las personas provenientes de la FP superior 
que amplían su formación en software o realizan 
estudios posteriores de ingeniería técnica son 
muy valoradas por las empresas, por tener un 
“enfoque industrial” del que carecen algunos in-
genieros. Se valora mucho la posibilidad de rea-
lizar nuevos diseños partiendo del conocimiento 

de las máquinas y su programación. Como indica 
un profesor entrevistado, “puede hacer diseño, 
pero además, cuando hace el diseño, sabe fabri-
car, porque antes ya ha fabricado”4.

LA FORMACIÓN CONTINUA COMO PALANCA DE LA 
INNOVACIÓN

Un objetivo central de la investigación realiza-
da era comprobar si las relaciones con los centros 
de FP pueden incidir en una mayor participación de 
los trabajadores en la innovación, lo cual supon-
dría que los centros formativos pueden tener un 
papel en el sistema de innovación que no ha sido 
explícitamente (o suficientemente) reconocido en la 
literatura y en las políticas recientes.

En esta línea, los resultados obtenidos han 
permitido detectar diferencias significativas en 
los niveles de participación dependiendo de la 
prestación de servicios de formación continua 
por parte de los centros de FP. Así, en las em-
presas donde los empleados realizan cursos de 
formación continua (de oferta o demanda), la 
participación de los trabajadores de FP en ac-
tividades de innovación es significativamente 
mayor que entre las que no acuden a estos cen-
tros. Esta relación es significativa para todos 
los tipos de actividades de mejora e innovación 
contempladas: innovación producto, innovación 
de proceso, mejora de productos, mejora de pro-
cesos, introducción de nuevos sistemas organi-
zación y búsqueda de nuevos mercados.

Anteriormente se ha resaltado la intensidad 
de las relaciones que se establecen entre las em-
presas del sector de metalmecánica y los centros 
de FP en la región. En la tabla 8 se puede obser-
var el resultado de controlar los posibles efectos 
de la variable sector de las empresas en esta 

4 � En palabras de una empresa: “Apostar por un cam-
bio de diseño mecánico, sabiendo que eres capaz de 
programarlo, le da un valor importantísimo; enton-
ces, ese técnico que domina la programación y al que 
enseñamos a entender la mecánica y a entender el 
proceso, la tecnología, tiene un valor incalculable 
para nosotros. Y hay mucho personal de Formación 
Profesional ahí”.
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relación entre la realización de formación conti-
nua con centros de FP y una mayor participación 
de trabajadores con perfil de FP en actividades de 
innovación. Así, se detecta que, tanto entre las 
empresas del sector metal como de otros secto-
res, hay un mayor porcentaje de empresas en las 
que los trabajadores participan en actividades de 

innovación entre aquellas que realizan formación 
continua con centros de FP. No obstante, las di-
ferencias en participación entre las empresas 
que tienen relación con centros de FP frente a las 
que no tienen son mayores entre las empresas del 
sector metalmecánica, llegando a ser estadística-
mente significativas.

Tabla 7. Empresas en las que los trabajadores participan en actividades de innovación
(%) según realización de cursos de formación continua con centros de FP

Realizan
formación continua 

No realizan
formación continua

Total

Innovación producto* 52,3 33,3 38,8

Innovación proceso* 67,3 45,5 52,0

Mejora productos* 73,7 54,8 60,8

Mejora procesos* 87,3 66,9 73,4

Nuevos sistemas 

organización**
70,0 32,0 44,1

Nuevos mercados* 36,8 16,9 23,0

* Significativo NS <0,05 / ** Significativo NS <0,01

Fuente: Elaboración propia

Tabla 8. Empresas en las que los trabajadores participan en actividades de innovación
(%) según si realizan cursos de formación continua con centros de FP. Control por sector de actividad

METAL RESTO
Sí FC No FC Total Sí FC No FC Total

Innovación producto 62,5* 32,6 42,9 40,0 33,9 35,4
Innovación proceso 77,8* 38,6 51,2 56,0 51,5 52,7
Mejora productos 82,8* 54,5 64,3 64,3 55,1 57,7
Mejora procesos 97,1** 57,8 71,7 75,0 75,0 75,0

Nuevos sistemas 
organización 78,1** 25,0 56,5 60,7 38,2 44,8

Nuevos mercados 35,7* 13,3 22,0 34,6 20,0 24,0

* Significativo NS <0,05 / ** Significativo NS <0,01

Fuente: Elaboración propia
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Tabla 9. Regresión logística. Variable dependiente: participación de los trabajadores en innovación. 
Modelos de Regresión logística binaria. Predictores de participación (Menor/Mayor)

  N = 97
Participación (Menor/Mayor) B Wald sig. Exp(B)
 
Tamaño (pequeño<50) ,376 ,464 1,456
Sector (metal) ,012 ,979 1,012
Nivel tecnológico (bajo o medio bajo) ,350 ,470 ,705
Capacidad comparativa de innovación (mayor) –,209 ,642 ,811
Cooperación con agentes externos (Sí) ,892 ,038 2,440
Relación con centros de FP en formación continua 1,674 ,009 5,331
Constante 0,205 0,772 1,228
 
Chi2 sig 0,011
R2 Nagelkerke 0,135
Prueba Hosmer y Lemeshow sig 0,881

Fuente: Elaboración propia

Al objeto de identificar factores diferencialmente 
asociados al hecho de que las pymes tengan más 
participación de trabajadores FP en innovación, se ha 
realizado una regresión logística binaria tomando como 
variable dependiente dicha participación y controlando 
a la vez los efectos múltiples de un conjunto de variables 
potencialmente explicativas de la participación. De 
este modo, aparece una combinación de dos tipos 
de variables como predictoras significativas de la 
participación de los trabajadores de FP en innovación: 
por un lado, ser una empresa que coopere con agentes 
externos en procesos de innovación (lo que indicaría 
un nivel superior de actividades de innovación) y, 
sobre todo, realizar formación continua con centros de 
FP. La cooperación externa en proyectos de innovación 
duplica la probabilidad de participación, mientras que 
realizar formación continua con los centros formativos 
quintuplica dicha probabilidad. 

CONCLUSIONES

A pesar de la expansión en décadas recientes 
de los estudios de formación profesional reglada 
y de las actividades de formación continua en 

España, existen importantes dudas y debates 
sobre el equilibrio entre la enseñanza profesio-
nal reglada y la enseñanza general académica, 
sobre el currículum de la FP reglada, sobre la 
coordinación de sistema de formación en su con-
junto y sobre el desarrollo de la figura del centro 
integrado de FP y su participación en la forma-
ción continua.

Partiendo de la literatura reciente sobre la apor-
tación de los centros de FP al desarrollo económico 
regional, este trabajo ha analizado la situación en 
la Comunidad Foral de Navarra, una región indus-
trial que presenta importantes niveles de educa-
ción profesional y de relación de la misma con el 
tejido productivo. Se ha estudiado el papel de los 
trabajadores/as de FP en la empresa y, en particu-
lar, su participación en los procesos de innovación. 
A partir de un concepto amplio de innovación, es-
pecialmente adecuado para pymes, así como para 
sectores de menor intensidad tecnológica, se ha 
mostrado que el personal de FP tiene un importante 
nivel de participación en la misma, especialmente 
en las empresas más innovadoras.

Posteriormente, se ha tratado de averiguar si 
las relaciones que las empresas establecen con los 
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centros de FP pueden llegar a incidir en los procesos 
de innovación, a través de una mayor participación 
de los trabajadores cualificados en los mismos. A 
este respecto, en base a una regresión logística, se 
ha mostrado que la cooperación con agentes exter-
nos en proyectos de innovación (indicadora de un 
grado mayor de innovación) y, sobre todo, la rela-
ción con los centros de FP en servicios de formación 
continua, ejercen un efecto multiplicador sobre la 
probabilidad de participación de los trabajadores 
en los procesos de innovación.

Los resultados obtenidos invitan a una urgen-
te reconsideración del papel secundario que los 
centros de FP han jugado en el ámbito de la for-
mación continua, así como del insuficiente grado 
de desarrollo de los centros integrales. También es 
preciso reflexionar sobre las relaciones entre los 
centros de FP terciaria y la universidad5, así como 
entre dichos centros y otros agentes del sistema 
de innovación. Todo ello sin olvidar la importan-
cia de la rama de FP postsecundaria de cara a la 
reducción del fracaso escolar y del elevado nivel 
de desempleo juvenil, aspectos que no han sido 
objeto de estudio en este trabajo.

Finalmente, el énfasis en la necesidad de “cam-
biar el modelo productivo”, recurrente en el debate 
político, no debe hacer olvidar la importancia de los 
sectores de menor intensidad tecnológica, mayori-
tarios en la estructura productiva española, y cuyo 
nivel innovador se encuentra entre los más bajos de 
Europa (Robertson y Patel, 2007, p. 716)6. La inves-
tigación realizada ha mostrado que la participación 
de los trabajadores/as con perfil de FP, espoleada 
por las actividades de formación continua, puede 
ser un ingrediente fundamental del modo de inno-
vación de las pymes industriales y, por tanto, de su 
supervivencia frente a una competencia creciente 
de países con menores costes laborales y menor 
calidad del trabajo.

5 � La ubicación de los centros de FP terciaria en institutos 
de educación postsecundaria es un tanto anómala en 
el contexto europeo (Field et al., 2012).

6 � Según estos autores, en el sector de intensidad tecno-
lógica media-baja España se encuentra en el puesto 14 
de 14 países considerados, mientras que en intensidad 
baja se encuentra en el 13.
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ABSTRACT
According to specialists on Education, the French 
National Education system is affected by a signifi-
cant institutional inertia: despite a fast changing 
environment and considerable efforts to reform 
it, its foundations seem to remain very hard to 
change. In this contribution, we depart from a na-
tional system perspective, and rather look at some 
experiments going on at a very local and idiosyn-
cratic level of two representative French regions 
in the vocational training area. On this scale, and 
in this area, educational innovations became vis-
ible. If some of these experiments would become 
generalized and legitimized, they could represent 
interesting seeds of change for the future of the 
French Education system.

Keywords: National education systems, Vocational 
training, Institutional inertia, Transition theory.

RESUMEN
Expertos en el sistema educativo nacional francés han 
alertado de la existencia en el mismo de una importante 
inercia institucional. A pesar del cambiante entorno y 
los reiterados intentos por reformar el sistema, sus fun-
damentos se mantienen firmes y resistentes al cambio. 
Sin embargo, al desplazar el foco de análisis desde el 
núcleo del sistema nacional hacia algunos casos de ex-
perimentación de nivel local o regional, en concreto en el 
ámbito de la educación profesional, es posible detectar 
algunas innovaciones interesantes. En este artículo se 
analizan experiencias procedentes de dos regiones del 
sur de Francia, que pueden considerarse representati-
vas del proceso de descentralización. Se sostiene que 
la generalización y legitimación de experiencias de este 
tipo podría ser el motor de cambios de mayor calado en 
el sistema educativo francés.
Palabras clave: Sistemas nacionales de educación, 
Formación profesional, Inercia institucional, Teoría 
de la transición.
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INTRODUCTION

The French education system trapped in a 
strategic drift

The education system has recently been the 
target of a wave of reforms in France: Continuous 
training for employees (National Law of the 5th of 
March, 2014), general education reform (National 
Reform of the ‘Middle School’ of the 10th of April 
2015) and vocational training (National Law of the 
5th of March 2014). High schools and universities 
were also subjected to drastic reforms; respectively 
in 2010 and 2007. More broadly, attempts to deeply 
modify the French education system can be traced 
back to the 1980’s, when the policy makers realized 
that the reconstruction, full employment and con-
tinuous growth period that followed WWII was over 
and that new challenges were to be addressed.

Considered as very efficient during the post 
war period, the French system of education has in-
deed attracted increasingly more criticism from the 
1980’s on, as many observers consider it failed to 
adapt to a brand new economic and social context; 
triggered by global multi-polar competition, mass 
unemployment, fast evolving technologies and low 
growth.

This lasting discrepancy has been confirmed 
by independent international research agencies. 
For instance, the French system of education has 
consistently ranked poorly —compared to its eco-
nomic rank— by periodic OECD surveys and seems 
due to deteriorate further (OECD, 2009, 2012, also 
INSEE 2014 for a European comparison). Not only 
did the reports point to the difficulties France faces 
in reforming and adapting its education system 
as compared with other OECD countries, but it is 
equally pinpointed by international observers as 
particularly unfair to low social status students 
(OECD, 2012).

Such enduring institutional inertia, in spite of 
numerous waves of reform to alter it (Prost 2013), 
and its resulting ever increasing gap in addressing 
contemporary educational challenges, is puzzling. 
Such situations of blockage; have been labelled as 
‘strategic drift’ in management sciences (Johnson, 
1988; Romanelli et al., 1994). They are situations 
in which ‘gradual deterioration of competitive ac-

tion’ often associated with perseverance with past 
successful behaviors, tend to ‘fail to acknowledge 
and respond’ to evolving environments and chang-
ing stakes (Sammut-Bonici, 2015). The question is 
then why is the French system of education so hard 
to change and adapt to novel pedagogical norms? 
What are the levers that French policy makers could 
use?

Framing the issue using an institutional 
conceptual framework

To understand what could be the possible 
pathways towards adapting the French Education 
system, we believe a theory of institutional change 
is required. Accordingly, adapting the French edu-
cation system might be seen as a ‘dynamic institu-
tional process’ (Mathews et al., 2010). This implies 
that the sources of institutional inertia need to be 
understood. New institutional theory offers inter-
esting insights into why and how institutions resist 
change (Zucker, 1977; March et al., 1984; Mahoney, 
2000). In particular, they show that policymakers 
are faced with institutionalized agencies, estab-
lished actors’ power, rules and norms serving to 
maintain the status quo and produce resistance to 
change. Those ‘conservative’ forces might form the 
basis of a detailed study, if we are to understand 
why the education system is so hard to change.

Complementarily, the question of how institu-
tional inertia can be overcome is of relevance. New 
institutionalism again offers an interesting theory to 
understand how and why this happens (Vasi, 2007; 
Wijen et al., 2007; Battilana et al., 2009; Fligstein 
et al., 2011). Of particular interest is the perspec-
tive provided by the theory of transition (Grin et al., 
2010; Geels and al., 2007). The question addressed 
here is why some desired innovations and changes 
fail, while others succeed. That is how some inno-
vations and practices become general and institu-
tionalized and replace previous rules, institutions 
and practices, and how in turn they become able 
to maintain this regularity and create institutional 
inertia. It is in this context, that due to institutional 
inertia mechanisms, innovation and change most 
often develop at the interstices, in protected niches 
characterized by favorable local conditions. It em-
phasizes situations of freedom, protected spaces or 
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niches in which actors can conduct trial and error 
experiments.

Vet in France as an experimental niche of 
interest

VET recent reform in France, has been to a large 
extent associated with the more general and longer 
context of ‘decentralization’, aimed at empowering 
French Regions and giving them increased authority 
on economic and educational matters. It represents 
an experimental niche of interest, in the sense of the 
theory of transition, with the potential to achieve lo-
cal change of the institutional situation.

Vocational training appears as an interesting 
mechanism for French policy makers, following 
the example of Germany and Switzerland where 
vocational training is a cornerstone that efficiently 
bridges industry and education. These countries’ 
experiences have largely demonstrated how voca-
tional training could succeed in easing the access 
of students with low academic profiles to employ-
ment and lifetime social mobility (OECD, 2012; De-
lautre, 2014; Institut Montaigne, 2015).

While the strength of general education, is 
deeply associated with the ability to centralize 
and normalize the quality of education in different 
places and with a large cross section of the public 
(Gradstein et al., 2004), vocational training, like 
continuous training performance, rely to a large 
extent on the ability to govern local adjustments 
between a variety of actors, particularly between 
education agencies, professional and trade asso-
ciations, local companies, and local authorities, 
through the hybridization of academic and profes-
sional training. In other words, it invites actors to 
adopt local conventions and norms that depart 
from the national education system.

In order to study how French regions have been 
seizing the opportunity of the VET reform to adopt 
new rules and practices, we have investigated two 
regions with representative profiles as regards their 
education systems, namely Midi-Pyrénées and Aqui-
taine. In these two regions, we have been investigat-
ing representative cases, in which vocational training 
has been implemented to observe local institutional 
change vs inertia. Results of our findings are then 
discussed in an exploratory conclusion.

THE FRENCH EDUCATION SYSTEM AND THE 
SOURCE OF ITS INSTITUTIONAL INERTIA

National education systems have long been 
identified as an important contributor to the nation-
al economy (Freeman, 1988). In his seminal book 
about the sources of the wealth of nations, Adam 
Smith already considered the education of citizens 
as a crucial source of prosperity and a basis for 
value added exchanges, as well as a fundamental 
pillar of democracy (Smith, 1776).

Inherited from the 18th century enlightenment 
and the French revolution’s democratic values, the 
French education system contributed very positively 
to support the post-war period of economic and so-
cial reconstruction. On the one hand, teaching had 
to take the most recent and legitimate develop-
ments of science and technology into account. On 
the other hand, education had to be controlled and 
financed by the central state to ensure that every 
citizen would have access to the same universal 
and certified knowledge and then through a state 
certification and degree, be qualified to take his/ 
her place in society (Prost, 2007). This model seems 
to be less adapted to the multi-polar, low growth, 
fast changing technology context emerging since 
the 1980’s. Efforts to reform and adapt it have en-
countered considerable institutional inertia.

In the chapter below, we are reviewing two con-
ceptual frameworks that have contributed to ana-
lyzing the sources of such inertia.

The French education system in the eyes of 
structural anthropology

D’Iribarne has analyzed the sources of the per-
sistence of the French system of education and its 
ability to resist attempts at reforming it from the 
viewpoint of structural anthropology. This perspec-
tive contends that institutions are based on shared 
values and principles, formed over a long term col-
lective history and tend to become durable as they 
relate to national identity and culture (Iribarne et 
al., 1999).

According to the authors, the French system of 
education is quite singular. It is fairly centralized and 
controlled by a public ministry, represented in the re-
gions by rectors. It is fairly academic and universal, 
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in order to bring the most recent science and tech-
nology to students. It is free for every child from every 
background and in all locations (even mandatory be-
fore 16) and financed by income tax. It is aiming at 
raising the general level of education of citizens to a 
high standard and provide the country with compe-
tent people. On the other hand, the education system 
is responsible for discriminating against the most 
talented children, on the basis of their academic 
merit and to rank and distribute them accordingly to 
different types of professions and status.

D’Iribarne notices tensions between two con-
trasting perspectives, labelled ‘democratic’ vs 
‘elitist’ (D’iribarne et al.,1999). The foundations 
are based upon egalitarian access to education 
and edifying each citizen through the prism of sci-
ence (mass-production of citizens for the republic), 
however, as it became absolutely central to the al-
location of social positions, it is at the same time 
fundamentally leading to segregation (limited to 
the production of an elite).

These deep foundations, translated in enduring 
educational and labor market institutions, explain 
why France is regularly doing well regarding high 
level academic profiles, but faces critical difficulty 
in educating and training students of low academic 
profiles: each year, about 15% of any French stu-
dent’s academic year, leave school without qualifi-
cations and with very limited prospects of finding a 
job (Ministry of Education, 2015).

Another consequence of its application and its 
success, is to relegate children who do not conform, 
or whose talent is not of an academic nature to a 
lower status and to select children with a strong 
academic inclination as ‘the elite’. And in practice, 
this is based on education standards favoring stu-
dents of higher cultural and social origin (Baudelot 
et al., 2009; Dubet, 2014; Duru-Bellat, 2002). It 
would then be understandable that vocational 
training, as the trailblazer for an alternative peda-
gogical norm, has been to a large extent relegated 
to a marginal position so far. This confers on the 
VET reform, an important role.

Educational ranking through titles and degrees 
guaranteed by the States— a representation of the 
national interest— would provide an agreed upon 
equivalence to social status and professional po-

sitions. As a result, the French education system 
was meant to contribute to the production of a fairly 
stratified society, where continuous training and 
non-academic certifications have a limited impact.

One interesting observation, is the outstand-
ing stability of this system over the long term and 
even its accentuation (Dubet, 2014). Thus, beyond 
its functional efficiency of educating and allocat-
ing children to professions, the national system is 
deeply embedded in society and conveys important 
cultural and political dimensions, inherited from 
long years of French history.

The societal dimension of education: 
Competence and social stratification

Another interesting perspective on the French 
education system’s institutional inertia, has been 
provided by the school of the ‘societal effect’. This 
school emphasizes the role of the overall corre-
spondence in a given nation, between the educa-
tion system, industrial organization and the labor 
market. This overall consistency, and the necessary 
institutional work through which it is constructed, 
represent, according to the authors, a source of in-
stitutional inertia.

International comparisons of education sys-
tems, have revealed that such an organization of 
the education system, is far from universal (Koch et 
al., 1998). Some countries like France, seem to have 
opted for a highly centralized education system, in 
order to certify the normalization of qualifications 
and people (Campinos-Dubernet, 1998), while others 
are organized in a much more de-centralized manner, 
like Germany, where regions pilot and finance educa-
tion to a large proportion of the population (Möbus et 
al., 1997). On the other hand, some countries have 
chosen to rely mainly on public schools and national 
public funding while others rely extensively on pri-
vate schools and private money.

The school of the ‘societal effect’ has demon-
strated that each element of qualification and edu-
cation makes sense inasmuch as it is situated in a 
consistent system of employment, professions, or-
ganizations, and governance (Maurice et al., 1984). 
What matters here, is the coherence of the system 
of education within the system of employment and 
organizations. For instance, in Germany, qualifica-
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tions refer to the mastery of current practices as 
they are carried out by professional communities 
of reference. In France, qualifications are certified 
by the State through degrees, codified knowledge, 
titles, which in turn provides an access to a codified 
social status.

Therefore, this explains why the notion of man-
agement is so different in the two countries (Hofst-
ede, 1993) and why lifetime mobility through con-
tinuous training, is usual in Germany (for instance 
for updating or upgrading mastered practices and 
knowledge), while very limited in France, where the 
initial degree obtained and the highest academic 
level certified, provide lifelong social status and 
ranking in society.

This would also explain the substantial stabil-
ity of the national education system in France. And 
indeed, when a reform is targeting schools, what 
is at stake according to the ‘societal effect’ per-
spective, is not only school, but equivalent chang-
es in the employment system and in the system of 
industrial organization. In this respect, changing 
the education system entails more than changing 
a program, or training teachers in a different way, 
since the coherence of the whole system relies on 
a series of negotiated agreements between differ-
ent actors, a set of rules on who is negotiating 
and how, which in turn leads to a whole set of long 
lasting agreements and regulatory practices that 
need to be displaced.

VOTATIONAL TRAINING REFORM AS A POSSIBLE 
SOURCE OF INSTITUTIONAL CHANGE

The previous chapter reviewed analytical per-
spectives, explaining the specificities of the French 
education system and its institutional inertia. In 
the following chapter, we use new institutional and 
transition theories to predict that changes would 
come from local experimentations. First, we review 
the potential of recent VET reform in France in the 
context of generating opportunities for local experi-
mentation, thus becoming interesting observatories. 
Secondly, we describe 4 case studies undertaken in 
two French representative regions, in which local 
institutional change could be observed.

Professional and vocational training as an 
experimental niche

As we have seen, changes affecting profes-
sional and vocational training are interesting in 
terms of studying the evolution of the French Na-
tional system.

In a national education system, which values 
academic performance and codified knowledge, 
professional and vocational training appear of sec-
ondary importance as compared to general educa-
tion. It also means that children that fail to perform 
in general education activities, tend to be chan-
neled towards professional and vocational training. 
As a result, professional and vocational training 
tracks, tend to account for a large concentration of 
low academic profile students. This in turn contrib-
utes to a lowering of the prestige of these training 
tracks and the associated trades and jobs for which 
they provide qualifications.

From our perspective, this is the reason why 
it is interesting to study this area. As professional 
and vocational training agencies are attempting 
the precise handling of these situations and pro-
files, which constitutes the weak point of the na-
tional education system, so they are, we believe, the 
very area where improvement and innovation could 
come from and be observed.

In addition, it is interesting that the success 
and performance of professional and vocational 
training in enhancing the integration of low aca-
demic profiles into the employment system and cre-
ating upward mobility, requires a mode of coordina-
tion of actors and practice that differ significantly 
from the one at play in general education today. 
Success in this matter, relies upon the ability to 
govern and drive local adjustment between a large 
variety of stakeholders-educational agencies of dif-
ferent kinds, professional and trade associations, 
large and small local companies, local authorities 
and chambers of commerce, contrasting sharply 
with the well-coordinated, expert based, simplified 
world of general education.

Finding common ground, easing mutual adjust-
ment between actors, favoring the search for local 
agreement and compromise, combining divergent 
legitimate interest and perspectives, have the po-
tential to lead to the hybridization of practices and 
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competences of professional and academic per-
spectives and resources. This mode of coordination 
certainly is not best suited to deliver universal and 
large scale solutions. But it is, we believe, efficient 
at the local level, in the search for idiosyncratic and 
genuine practices.

In recent reforms, the governance of vocational 
training has been increasingly left to regional au-
thorities. At this level, the State Ministry of ‘National 
Education’ (as French call the ministry of education 
and its public agencies), is represented, but is just 
one actor amongst others.

Consequently, we make the assumption that 
on the regional level, it could be an easier context 
to start renegotiating established agreements be-
tween the different actors. In other words, at this 
level, local agreements could be found that would 
not necessarily call into question the general co-
herence of the French system. The result is that it 
could be a favorable place for experimentation and 
innovation, and may allow local actors to seize the 
opportunity to induce some local change to the na-
tional ‘universal’ framework. This assumption will 
be tested in the following chapter, in which we de-
scribe our investigation into two French representa-
tive regions, Midi-Pyrénées and Aquitaine.

Two cases in point: Midi-Pyrénées and Aquitaine
Midi-Pyrénées and Aquitaine are two neighbor-

ing regions in the south-western part of France. 
They both enjoy good general education and higher-
education agencies, especially in their two capital 
cities, Toulouse and Bordeaux. They have histori-
cally enjoyed traditional economic activities (ag-
riculture, wine, textile, energy, and tourism) and 
more recently clusters of high tech industries such 
as health, aeronautics, and ICT.

So networks of local actors such as companies, 
professional associations, chambers of commerce, 
but also academic and research networks, are well 
constituted and active. They are, in other words, 
two regions that are considered representative of 
the French situation (Ministry of Education, 2015). 
During our study, we discovered a rather compara-
ble variety of actors and both regions were involved 
in experimenting with professional and vocational 
training.

Our study consisted in collecting material from 
three main sources: the media inasmuch as they re-
flected initiatives and experiments going on at the 
regional level, contextual documents about regional 
education systems in the two regions, including 
economic and employment reports and statistics 
and finally, a series of semi-directive interviews 
were undertaken with key actors, including local 
authorities, regional representatives of ‘national 
education’, professional associations and training 
centers, which resulted in 4 ‘cases studies’.

VET REFORM LOCAL EXPERIMENTS SEEN THROUGH 
FOUR CASE STUDIES

How did local actors profit from the opportunity 
opened to them by de-centralization? To get into a 
more detailed analysis, we found it worth picking 
a handful of innovative local experiments, that we 
could observe in the Aquitaine and Midi-Pyrénées 
regions. We have ample evidence that other regions 
in France, based on their own local socio-economic 
landscapes and their unique industrial traditions 
have done the same. So even though each of the 
initiatives presented is somehow singular, they are 
representative of a number of comparable initia-
tives that have taken place in the French regions 
since the de-centralization movement opened a 
window of opportunity to do so.

Two cases in the Midi-Pyrénées region
LYCEE AIRBUS  One example of hybridization 

and local experiment, is the so called ‘Lycée Airbus’ 
(Airbus High School). The European plane maker, is 
the major employer and source of economic growth 
and wealth in Midi-Pyrénées. In an original way, lo-
cal representatives of the ministry of education and 
the Airbus company, have agreed to jointly work at 
setting and running an ‘Airbus High School’. From 
the perspective of the dominant normalizing, cen-
tralizing, and public perspective, the adjunction of 
these two words, a public high school and the name 
of a singular private company seems outstanding 
and iconoclast.

The high school is private and belongs to the 
Airbus company, a European corporation. It is on the 
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one hand, a service displayed on the Company or-
ganizational chart. On the other hand, a high school 
approved by the state, which certifies the degrees 
delivered by this establishment, as it does for any 
other public general education highschool.

In this unique experimental setting, started in 
the 1990’s, a combination of academic courses and 
professional training, were proposed to students. 
Academic courses are taught by ‘general education 
teachers’ employed by the ministry of education, to 
about 300 students. Professional training is taken 
care of by Airbus professional employees. As the 
Director of the school puts it, ‘we live with people 
coming from two separate worlds” (Interview with 
Airbus High School Director).

Starting with the most basic level of profes-
sional certificates in the 1980’s (CAP, BEP), the 
high school gradually developed higher degrees 
in the 1990’s (Bac Pro) and extended it to higher 
education professional degrees (BTS certificate of 
Superior Technician, two years after high school). 
Professional and vocational training cover the four 
basic professions involved in the production of 
planes: hard metal working; fine metal working, 
mechanics and electricity. Programs are elabo-
rated jointly and continuously reshaped, to match 
the evolution of professional activity: new methods, 
new materials, novel competences and equipment 
are integrated. Strong relations are maintained 
with the internal continuous training center of the 
company, to make sure competences taught and 
practices are aligned.

The content of degrees are translated into their 
equivalent competence building blocks on the job. 
The correspondence produced here, connects the 
two worlds of learning and acting, acquiring skills 
and competences and being given an access to 
the job and status where these competences will 
be employed. At the same time, the same degrees 
comply, on the academic side, with the disciplined 
references of the national education system.

ENSEEIHT  A second example is the development 
of an apprenticeship in ENSEEIHT. The ENSEEIHT 
school, is a general education school, with high ac-
ademic standards and a disciplinary organization. 
Situated in Toulouse, the fourth largest metropolitan 
area in the country, it is a ‘temple’ of the ‘national 

education’ elitist tradition, as its name indicates 
(ENS stands for NATIONAL SUPERIOR SCHOOL). The 
school is part of a network of NATIONAL SUPERIOR 
SCHOOLS, a group of about 20 engineering schools, 
often specialized by discipline, which are ranked 
amongst the very best of the country, even though 
a ranking system does not officially exist. The disci-
plines taught and researched at ENSEEIHT, are de-
scribed by the last part of its name (EEIHT defines 
the disciplinary specialties and applications - here 
Electro-technics, electronics, hydraulics, computer 
sciences and telecommunication).

In the last few years, thanks to a favorable gov-
ernance provided by the Regional authority, a strong 
demand by companies, and local initiatives at the 
school, several high level degrees were offered for 
apprenticeships. The idea was to deliver degrees 
(and the associated prestigious Grandes Ecoles en-
gineer title), strictly equivalent to the ones obtained 
though the elite ‘general education’ track.

By so doing, on paper, the school created a strict 
equivalence that connects two previously separated 
worlds. It designates as equal, in terms of degree 
and title entitlements, students that have passed 
through the general education elite path and stu-
dents that have passed through the dual system of 
school academic courses and the on-the-spot train-
ing of local companies. To date, three such tracks 
have been created (engineer in information and 
communication technology; engineer in electronics-
electricity, engineer in fluid mechanics).

To fully explain what it means, it is useful to 
mention the way the ‘general education’ track is 
organized. Best students of the best high schools of 
the country, are entering a national competition; in 
order to gain entry to so called preparatory classes. 
Once successful, they are submitted to highly in-
tensive academic teaching of a mainly theoretical 
nature, like theoretical physics and mathematics by 
the elite professors of the top ranked high schools. 
After two years of this intensive regime, they take 
part in a national competition with others students 
of ‘these preparatory classes’ and get a ranking. 
The top ranked then choose their schools (each 
school has a limited number of seats). The highest 
ranked schools are the most pure ‘general educa-
tion’ players.
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Students enrolled through the apprentice-
ship track, have usually missed elite tracks, or 
had academic results at high school that did not 
qualify them to enter preparatory schools. In such 
cases, national education policy, channels students 
through more ‘professional’ tracks (BTS and DUT, 
meaning, usually two years of higher education af-
ter high school). In addition to being amongst the 
best students of these ‘professional’ tracks (espe-
cially as regards general education and theoretical 
teaching), students have to find a job in a company, 
this mission of being consistent with the ideologyt 
of preparing for an engineering degree at ENSEEIHT, 
if they want to qualify and pass the selection test 
to enter the school.

Another key aspect of the correspondence built 
by ENSEEIHT, is between different pedagogical ap-
proaches. By and large, the general elite education 
path, is based more on a higher level of general 
education and a disciplinary organization. The ap-
prenticeship track proposes a mixed system of a 
lighter version of the general education track, plus 
periods of on the job training in the company (Inter-
view with an ENSEEIHT Program director). Compe-
tence building is subjected to individualized follow 
up, tracked in an apprentice booklet, supervised by 
a team of one academic tutor and one master of 
practice from the company, who both have to vali-
date the training and therefore its equivalent level 
together.

Two cases in the Aquitaine region
L’aerocampus Aquitaine

In 2014, a training center, belonging to the 
French Army, was bought to establish a unique 
center in France dedicated to all the maintenance 
jobs in the area of aeronautics. The Aquitaine Re-
gion funded more than 70% of the operation and 
was driving force behind its creation.

This initiative is closely related to the impor-
tance of the aeronautics industry in Aquitaine (with 
Midi-Pyrénées, Aquitaine shares the status of being 
one of the few World Aeronautical Industrial Clus-
ters - called Pole Aerospace Valley). Professional 
Training (AFPA, APAVE, AFPE) and education or-
ganizations were also closely associated (schools, 
universities).

As a result, Education and training are of-
fered in a large portfolio of different paths (profes-
sional and apprenticeship, continuous training) for 
the different jobs involved (blue to white collars). 
Qualifications are offered to comply with both pro-
fessional and academic expectations (aeronautics, 
avionics, metal working, electricity and a number of 
professional certificates specific to the industry).

A number of collaborative such training certifi-
cates and degrees have been created as a result of 
this partnership with existing actors, such as the 
Painting, the Welding or the Sticking Institutes of 
Aquitaine. For instance, in 2012, a degree of tech-
nician in aeronautics (apprenticeship) was created 
as a link to the existing university higher education 
degrees (Aeronautics Maintenance Institute) in or-
der to offer a full path of education and training to 
highly motivated apprentices. A similar action was 
taken in partnership with Toulouse National Civil 
Aviation School (national ‘Grande Ecole’) to create 
a path for apprentices towards a high level aero-
nautics operating technician degree.

Another domain of hybridization is the mate-
rial dimension of training. In addition to rooms and 
classrooms that a traditional high school would 
offer, here, the technical platforms also comprise 
quality infrastructure and material in line with 
those currently used in the industry, like planes 
(engines, planes), workshops (Co-working spaces, 
virtual reality, flight simulator), and labs.

Centre de formation d’apprentis Aquitaine 
(Centre for Vocational Training Aquitaine)

CFAI is a global training institution created by 
the French Metal and Mine Federation (IUMM) in 
Aquitaine. IUMM is one of the most active industrial 
federation in France. One interesting initiative taken 
under this global umbrella, is the establishment of 
the Institute of Engineering Technology in Industry 
(ITII). This Institute, belonging to a national network 
of regional entities, is aimed at developing train-
ing and education in engineering through the path 
of apprenticeship and continuous training. This is 
done in close partnership with existing engineering 
schools and universities.

CFAI Aquitaine is offering training (apprentice-
ship) in a number of careers like maintenance, opera-
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tion, metal working, aeronautics or ICT. The objective 
is to open new possibilities to young people between 
16 and 25 years old, taking into consideration their 
professional objectives, as well as the local needs of 
the companies in Aquitaine in this sector.

Coordination is carried out in good part by ‘de-
velopers of industrial apprenticeships’ whose role 
is to bridge the industry and the apprentice worlds 
in a fairly operational manner: they establish net-
works of companies, define their needs, contact 
potential students and their families, discuss their 
projects and help them file an application and es-
tablish a contract with a relevant company.

The first year of operations demonstrated high 
efficiency, with almost 85% finding employment 
following the end of the training.

CONCLUSION

The French system of National Education, is 
particularly efficient and good at promoting a high 
academic profile, whatever the social origin and the 
geographic location, into an elite that is structuring 
the employment system, providing coherence to or-
ganizational arrangements and to a certain extent, 
promoting values that are largely shared nation-
wide, on ranking people according to their academ-
ic success and based on ‘scientific’ criteria.

The weak side of this dominant perspective 
relates to its very poor ability to take care of low 
academic profile students, to train them properly 
and help them develop their skills. Another side 
to this temptation for abstract and universal con-
formity, is the difficulty to adjust educational pro-
grams of a general and theoretical nature to the 
technical and social skills valued by employers. As 
a consequence, a large number of students are left 
out of the education system without benefiting from 
proper training, and have the utmost difficulties in 
finding their way into the labor market.

As Bourdieu (1979, 1990) already demonstrat-
ed in the 1960’s, in spite of its claim to egalitar-
ian values, it seems particularly unfair to students 
coming from poor social origins. But the persist-
ence of this characteristic over decades, as com-
pared with other OECD countries, is intriguing.

To understand this long lasting effect and the 
difficulties to reform the French national education 
system, we referred to new institutional theories 
that explain institutional inertia. Applied to the 
French education system, we found two research 
works of interest in addressing the sources of in-
ertia. D’Iribarne et al., who have shown that resist-
ance to change would come from its institutional 
entrenchment in the French national identity and 
shared values and culture (d’Iribarne et al., 1999). 
This dominant system of interpretation offers an 
explanation of the relegation of vocational and 
professional training to a very secondary role in the 
education system in France. In turn they lead to the 
less qualified and attractive jobs, and to positions 
considered less ‘honorable’.

The second, the ‘societal effect’ theory, empha-
sized the importance of consistency and correspond-
ence of the education system, with the employment 
system and industrial organization, relying on a com-
plex institutional work of negotiation and agreement. 
This explains why education would be deeply inter-
dependent on other national arrangements, making 
any change at the national level difficult. These two 
theories predict stability over time and difficulty in 
departing from this societally embedded and cultur-
ally produced education system.

Drawing on new institutional and transition 
theories of change, we posit that innovations would 
require protected niches where local experimenta-
tion could occur. We found that the combination of 
recent energetic ‘de-centralization reforms’ and the 
political intent to promote vocational and profes-
sional training in the French Regions, might repre-
sent such a situation.

To test this prediction, we studied four cases 
in two representative French regions, to de-
termine if we could indeed identify interesting 
experimentations,that could represent seeds of 
change.

Indeed; we found that important local in-
stitutional innovation to have happened in our 
four cases. First, as noticed by many observers, 
VET seem to favor more local forms of mutual 
adjustments between a variety of actors, includ-
ing those in education and in industry. Secondly, 
as regards students with a low academic profile 
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and access to qualifications and employment, our 
case studies seem to be consistent with larger 
comparative studies, and confirm good perform-
ance. International comparative statistics tended 
to show that vocational training in France, would 
mainly prepare students to get a job in small 
businesses (Institut Montaigne, 2015). Our case 
studies seem to show that this could evolve to 
include more jobs in medium-sized and large 
businesses. Thirdly, part of our case studies have 
shown that VET reform might also temper the 
most elite Grandes Ecoles, by opening them to a 
novel audience and a larger variety of students. 
Recent statistics show a significant movement in 
this direction in recent years (Institut Montaigne 
2015 shows higher education degrees jumped 
from 7% of VET in 1996 to 31% in 2013).

Recent developments in transition theory, show 
how local experiments could play the role of cata-
lyst in more systemic and societal changes (Geels 
et al., 2007). In our cases, one interesting element 
is the spread of VET in elite schools in France. As 
we have seen, for a long time, VET was perceived as 
mainly adapted to students of very low academic 
profiles. This has obviously changed in recent years, 
with VET appearing more directly as an alternative 
pedagogical norm and practice.

If local innovations are observable, our survey 
is too limited to address the wider question of the 
possible institutionalization of the innovative prac-
tices we observed. Mechanisms through which such 
local innovations could be generalized and institu-
tionalized, are we believe, an exciting research pro-
gram for the years to come.
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Este debate inicia una discusión sobre los 
principios de funcionamiento y las estrategias 
de actuación que atañen a las revistas de socio-
logía, prestando especial atención a las publica-
das en español y en las lenguas oficiales de las 
Comunidades Autónomas. El debate también se 
concibe como una herramienta de utilidad para 
la Revista Española de Sociología (RES). Coin-
ciden ahora los primeros 15 años de andadura 
de la RES, la renovación del equipo directivo y el 
inicio de un plan dirigido a responder a las di-
námicas de cambio que afectan a publicaciones 
científicas como la nuestra. Resulta por tanto un 
momento oportuno para reflexionar sobre nues-
tra estrategia en el futuro.

La RES pretende contribuir de esta manera 
a las varias iniciativas y discusiones que se 
preocupan por lo que está ocurriendo a nuestras 
revistas científicas. Desde hace algunos años 
los principales organismos de la sociología es-
pañola han promovido reuniones o discusiones 
entre los equipos editoriales de las principales 
revistas, siendo el más reciente el seminario or-
ganizado en octubre de 2015 por la Federación 
Española de Sociología con el apoyo del Centro 
de Investigaciones Sociológicas. Con el título 
“Las revistas españolas de sociología: presente, 
futuro e influencia en la carrera académica”, el 
seminario concentró a equipos de unas 15 revis-
tas y a numerosos colaboradores. En él se pusie-
ron de manifiesto las dificultades y riesgos que 
corren nuestros medios de comunicación cientí-
fica, así como las oportunidades que ofrece el 
momento actual para beneficiar a nuestra disci-

plina1. Algunas de las discusiones han generado 
escritos de interés. Cabe destacar, por ejemplo, 
la sección de la revista Papers dedicada a las 
culturas de evaluación (Papers, Vol. 98, n.º 3, 
2013), el debate de la RES sobre la evaluación de 
la investigación (RES, n.º 21, 2014) o la réplica 
referida a las revistas y la promoción de perso-
nal, realizada por el Dr. Julio Carabaña, anterior 
director de la RES (RES, n.º 23, 2015). En el ám-
bito latinoamericano también existe una discu-
sión con características comunes. Una muestra 
interesante se encuentra en el número especial 
de la Revista Mexicana de Sociología, realizado 
con motivo de su 75 aniversario, dedicado ínte-
gramente al futuro de las revistas de ciencias 
sociales (RMS, Suplemento especial, 2015).

Es interesante observar cómo las discusiones 
citadas muestran bastante homogeneidad en los 
diagnósticos sobre el estado de las publicaciones, 
aunque al mismo tiempo reflejan una marcada 
diversidad de opiniones sobre las estrategias a 
seguir. Algunas posiciones defienden que el futuro 
de las revistas de sociología será en inglés y, por 
tanto, abogan por facilitar la transición al inglés 
como lengua franca de la ciencia, frente a otras 
que argumentan el importante papel del idioma 
español en las ciencias sociales. En unos casos se 
prefiere que las revistas adopten una línea editorial 
que oriente claramente los contenidos, mientras 
que en otros se defiende que los contenidos deben 

1 � Los objetivos y el programa del seminario pueden verse 
en (http://www.fes-sociologia.com/seminario-practico-
fes-cis/pages/203/).
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depender de las iniciativas espontáneas de los au-
tores que envían sus artículos. Algunos prefieren 
que las revistas se conviertan únicamente en obje-
tos digitales de acceso abierto, mientras que otros 
siguen apostando por la convivencia con formatos 
en papel y, en ocasiones, justifican las restricciones 
al acceso gratuito. Estas controversias son síntoma 
del momento de efervescencia que están experi-
mentando las publicaciones de la sociología, donde 
cada revista trata de buscar su lugar para afrontar 
los retos de futuro.

El presente debate es una contribución más a 
esta discusión. En esta ocasión se realiza desde el 
punto de vista de la política editorial de las revistas 
de sociología. Se trata de un asunto que ha gene-
rado escasas publicaciones que puedan servir de 
referencia a la toma de decisiones, a pesar de ser 
fuente de continuas discusiones en los ambientes 
académicos. Posiblemente los textos de este debate 
sean unas de las escasas contribuciones dedica-
das específicamente a la política editorial en revis-
tas de ciencias sociales en español. No obstante, la 
política editorial de una revista científica es algo 
complejo. Existen múltiples realidades y aspectos 
que resultan difíciles de abarcar en el escaso espa-
cio disponible en este número. Por ello, esta inicia-
tiva tiene vocación de continuidad. En los próximos 
números de la RES se espera incluir otras secciones 
de discusión sobre variaciones del mismo proble-
ma, ya sean réplicas a lo aquí expuesto o reflexio-
nes sustantivas sobre la situación de las revistas. 
La RES está abierta a publicar puntos de vista de 
otros equipos editoriales, expertos en comunicación 
de la ciencia o investigadores interesados en hacer 
alguna contribución.

El debate consta de un ensayo editorial y una 
réplica. El ensayo inicial, titulado “Las revistas de 
ciencias sociales en los sistemas de I+D. Notas 
sobre política editorial para revistas de socio-
logía”, incluye un análisis de las dinámicas de 
cambio de las revistas. Surge de aplicar algunas 
nociones de sociología de la ciencia a la práctica 
del actual equipo editorial de la RES, enfrentado 
a un importante proceso de cambio que, debido 
a las numerosas incertidumbres que plantea el 
mundo de las publicaciones, se realiza en buena 
medida a modo de prueba y error. Después de un 

breve análisis de los mecanismos sociales que 
afectan a las revistas en el contexto de la cien-
cia globalizada, el ensayo ofrece principios de 
actuación fundamentados sobre cada uno de los 
elementos de la política editorial de una revista. A 
saber, la evaluación, la orientación de los conteni-
dos, el idioma, el acceso abierto, la financiación, 
la organización del trabajo y el acceso a las bases 
de datos bibliográficas.

El segundo texto, titulado “Los tres primeros 
minutos de la Revista Española de Sociología”, 
ha sido realizado por el Dr. Cristóbal Torres Al-
bero, primer director y cofundador. Realiza una 
síntesis de los primeros diez años de vida de la 
RES. Los combina con una interpretación basada 
en su experiencia para realizar un balance de lo 
que ha supuesto la evolución de la revista. Acu-
de a la noción de “la república de la ciencia”, 
acuñada por Michael Polanyi, como concepto 
útil que entiende a la empresa científica como 
un campo social en el que ocurren fenómenos 
similares a los que se observan en cualquier en-
torno, como el ejercicio del poder, la dominación, 
los comportamientos particularistas, y un largo 
etcétera de situaciones que, en principio, ponen 
en riesgo la objetividad de juicio a la hora de 
publicar artículos. Precisamente gracias a la im-
plantación de instituciones adecuadas en torno 
a las revistas, especialmente la evaluación por 
pares, es posible regular el conflicto y facilitar 
el progreso, como muestra la evolución de la ca-
lidad y el rigor de lo publicado en la revista a lo 
largo de los años.

Finalmente, la RES quiere aprovechar esta 
oportunidad para especificar claramente sus prin-
cipios de actuación para los próximos años. En los 
siguientes puntos se exponen las líneas de política 
editorial. En cierta manera suponen una síntesis del 
diagnóstico realizado con este debate y de las expe-
riencias de los equipos editoriales precedentes. No 
se entienden como las únicas de las opciones posi-
bles (en nuestro caso el tiempo dirá si son las más 
adecuadas). Se trata más bien de unos principios 
dirigidos a mejorar las funciones de nuestra revista 
en su situación actual y que, además, pueden ser 
de utilidad para los autores y los evaluadores que 
interaccionan con ella.
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1.—Evaluación por pares.
La evaluación por pares es el elemento central 

de la RES. La RES concibe a la evaluación como una 
herramienta que ayuda a los autores a perfeccionar 
sus contribuciones y mejora el nivel de los artículos 
publicados.

La revista garantiza que todo artículo remiti-
do obtenga un juicio independiente por parte de al 
menos dos expertos anónimos. La RES procura que 
sus evaluaciones sean razonadas, que estén fun-
damentadas en el estado del saber y que realicen 
aportaciones constructivas. La RES no acepta en 
ningún caso evaluaciones que no argumenten cla-
ramente sus decisiones.

2.—Contenidos. Alcance y temática.
La RES publica trabajos originales de cualquier 

temática sociológica, tanto de carácter teórico como 
empírico. La RES no interviene en la decisión de los 
autores en lo referido a la temática y orientación de 
sus artículos, siempre que sean identificables en el 
campo de la sociología.

No obstante, la RES apuesta por la difusión 
de investigaciones novedosas que reflejen pro-
blemas o situaciones sociales especialmente 
relevantes de nuestra realidad social, así como 
estudios comparativos sobre las problemáticas 
que afectan a las sociedades de España, Lati-
noamérica y los países del Sur de Europa. Para 
ello la revista utiliza su política de secciones, sin 
perjuicio de las propuestas enviadas libremente 
por cualquier autor.

3.—Secciones de la RES.
Las “secciones monográficas” y los “números 

monográficos extra” son utilizados para orientar la 
publicación de artículos o notas de investigación en 
temas priorizados por la revista, siempre sujetos a 
procesos de evaluación por pares.

Las secciones “debates”, “cartas al director” 
y “textos especiales” se dirigen a temas de ac-
tualidad e interés para la comunidad sociológica 
más amplia o colegas de disciplinas y ámbitos 
profesionales afines. Incluyen textos más cortos 

sujetos a un proceso más rápido de publicación. 
La revisión de estas secciones las realiza el Equi-
po Editorial con ayuda del Consejo de Redacción 
de la revista.

La RES presta especial importancia a la sec-
ción “Reseñas”, dirigida a realizar análisis críticos 
de los libros, informes y otros tipos de publicacio-
nes relevantes de la sociología, principalmente en 
lengua española.

4.—Acceso abierto y distribución.
La RES practica una política de acceso abier-

to con todos sus contenidos digitales, sin ningún 
tipo de restricción o requisitos de registro para los 
usuarios.

La RES facilita la reproducción de sus conte-
nidos con carácter no comercial, siempre que se 
cuente con la autorización de los autores y se cite 
adecuadamente la fuente.

Al mismo tiempo, la RES dispone de una tirada 
en papel que se ofrece en condiciones ventajosas a 
instituciones relacionadas con la sociología, biblio-
tecas de ciencias sociales y socios de la Federación 
Española de Sociología.

5.—Idiomas.
El principal idioma de la revista es el español, 

aunque también publica artículos redactados ex-
clusivamente en inglés.

La RES, en su formato digital, facilita la publica-
ción de versiones bilingües en español e inglés. Para 
ello ofrece a los autores la posibilidad de publicar la 
traducción de su artículo al otro idioma (español o 
inglés), una vez que haya sido aceptado.

La RES evalúa y publica artículos redactados 
originalmente en cualquiera de las lenguas oficia-
les del Estado español (catalán, euskera y gallego), 
en francés y en portugués, siempre que los autores 
se comprometan a su traducción al español o al in-
glés tras el proceso de evaluación. En estos casos 
la RES, en su versión digital, también facilita la 
publicación del artículo en la lengua original.

6.—Financiación.
La RES está financiada por la Federación Espa-

ñola de Sociología (FES). Para facilitar la mejora de 
la producción editorial y la difusión, la FES intenta 
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obtener acuerdos de colaboración con instituciones 
públicas o privadas interesadas en la promoción de 
la revista.

La RES en ningún caso exige pagos a los auto-
res como condición para publicar un texto.

Para los números extra o aquellos contenidos 
especiales que exceden las posibilidades de fi-
nanciación regulares de la revista, la FES realiza 
acuerdos de coedición con instituciones científicas 
o académicas.

7.—Organización del Trabajo.
La participación en los órganos de dirección y 

asesoramiento de la RES, así como la colaboración 
como evaluador o revisor, es de carácter voluntario 
y no remunerado.

Para poder llevar a cabo adecuadamente los 
trabajos de edición y revisión, la RES cuenta con un 
equipo de varios Editores, un Consejo de Redacción 
y un Consejo Asesor. Como Director “de oficio” ac-
túa el Presidente de la FES.

Los Editores se encargan de las relaciones con 
autores y evaluadores y toman las decisiones finales 
sobre la publicación de los contenidos. Los miembros 
del Consejo de Redacción realizan asesoramiento ex-
perto y se encargan habitualmente del seguimiento 
de las evaluaciones. Actúan como árbitros de los 
evaluadores externos, realizando ponencias de cada 
artículo que recomiendan su publicación o modifica-
ción. El Consejo Asesor tiene funciones de consulta 
y representación a través de sociólogos de prestigio 
pertenecientes a las instituciones miembros de la 
Federación Española de Sociología o a las asociacio-
nes internacionales a las que pertenece la FES.

La RES reconoce adecuadamente la labor de 
los evaluadores. Para ello publica cada tres años 
el listado de colaboradores, ofrece números impre-
sos, así como oportunidades de coordinación de sus 
secciones monográficas y debates.

8.—Indización.
La RES trata de estar presente en aquellos me-

dios de información científica que ayudan a mejorar 
la visibilidad y la calidad de las contribuciones al 
conocimiento sociológico.

Para ello prioriza la presencia en las princi-
pales bases de datos bibliográficas, índices de 
impacto y sistemas de valoración de revistas, 
teniendo como referencia los parámetros pro-
pios de las publicaciones de ciencias sociales 
en español.

La RES considera las herramientas bibliométri-
cas como un medio que ayuda a cumplir las funcio-
nes de la revista, pero en ningún caso como un fin 
que condicione los procedimientos de evaluación o 
aceptación de artículos.

9.—Transparencia.
La RES aplica una política de transparencia en 

todas sus decisiones. Para ello hace públicos los 
protocolos y procedimientos de evaluación y rela-
ción con los autores.

La RES mantiene un registro de uso interno de 
todas las evaluaciones y las principales decisiones 
que afectan a la publicación de artículos.

La información completa sobre política edito-
rial y protocolos está disponible en la página web 
de la revista. http://fes-sociologia.com/
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Resumen
En este ensayo se analizan los cambios que las re-
vistas de ciencias sociales están experimentando 
en los actuales sistemas de I+D. En primer lugar 
se hace referencia a los cambios ocurridos con 
la evaluación de la ciencia, la digitalización y la 
globalización del mercado de las publicaciones. En 
segundo lugar se especifican los efectos que es-
tas dinámicas están teniendo en las revistas. En 
tercer lugar se discuten algunos elementos de po-
lítica editorial de utilidad para hacer frente a estos 
retos: la evaluación, la orientación de los conteni-
dos, el acceso abierto, la financiación, el idioma, 
la organización del trabajo y la indización en las 
principales bases de datos. En las conclusiones se 
argumenta la necesidad de disponer de una estra-
tegia definida de política editorial. Se defiende que 
la evaluación por pares es la institución central que 
garantiza las funciones de las revistas.
Palabras clave: Revistas científicas, evaluación 
por pares, política editorial, ciencias sociales, eva-
luación de la ciencia, sistemas de I+D.

ABSTRACT
This editorial essay deals with the challenges that 
social science journals are facing in the current 
R&D systems, especially the journals published 
in languages different than English. First, some 
changes in the R&D systems are analyzed. They are 
related to the evaluation polices, the digitalization 
of science, and the globalization of the market for 
academic publications. Second, the effects of the 
above trends in social science journals are speci-
fied. Third, some strategies oriented to overcome 
the current challenges are proposed. They encom-
pass the key elements of a journal’s editorial policy: 
evaluation, orientation of contents, open access, 
language, funding, organization of work and me-
trics. The conclusions argue about the importance 
of defining an editorial policy, and defend the cen-
tral role of peer review as the key institution for a 
scientific journal.
Keywords: Scientific journals, peer review, social 
sciences, editorial policy, research evaluation, R&D 
systems.
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INTRODUCCIÓN

Las revistas científicas están experimentando 
una importante transformación. Algunos de los 
cambios que les afectan son: la digitalización, la 
globalización del mercado de publicaciones, la 
utilización de las métricas, la evaluación de las 
revistas y la utilización de las revistas como herra-
mientas de política científica. Se trata de cambios 
que generan nuevas oportunidades, aunque tam-
bién retos y amenazas que afectan especialmente a 
las revistas de ciencias sociales publicadas en es-
pañol o en lenguas autóctonas distintas al inglés. 
En esta coyuntura muchas de nuestras revistas se 
enfrentan a importantes dilemas para seguir cum-
pliendo adecuadamente sus cometidos e, incluso, 
para sobrevivir.

¿Qué se puede hacer para afrontar estos retos? 
Y, sobre todo, ¿qué opciones tiene una revista de 
ciencias sociales en español en las dinámicas de 
globalización de la ciencia? El objetivo de este en-
sayo es discutir y fundamentar algunos criterios de 
política editorial adaptados a la situación de nues-
tras revistas. El punto de vista empleado es el de las 
revistas de sociología en lenguas autóctonas, en su 
gran mayoría publicadas de manera independiente 
por sociedades científicas, departamentos univer-
sitarios, institutos de investigación o entidades sin 
ánimo de lucro. Se trata de una situación con mar-
cadas diferencias respecto a las revistas en inglés 
publicadas por las empresas transnacionales del 
sector o por los servicios editoriales corporativos de 
algunas grandes universidades.

Para intentar responder a estas preguntas es 
necesario situar a las publicaciones científicas en 
relación con los sistemas de I+D. En primer lugar 
se acude a algunos mecanismos sociales que ope-
ran en la difusión y evaluación de la ciencia. En 
segundo lugar se describen los efectos que están 
causando en las revistas científicas. En tercer lugar 
se argumentan los principales elementos de políti-
ca editorial para hacer frente a estos cambios: la 
evaluación, la orientación de contenidos, el acceso 
abierto, el idioma, la financiación, la organización 
del trabajo y la indización. Se pretende que estos 
argumentos sean de utilidad para el público impli-
cado en una revista: los autores que envían sus tra-

bajos, la extensa red de evaluadores y los equipos 
de revistas de ciencias sociales que se enfrentan a 
retos similares. Las conclusiones defienden la ne-
cesidad de diseñar una estrategia editorial adapta-
da a las circunstancias de cada revista y sitúan a 
la evaluación por pares como la institución central 
de una publicación científica.

LAS REVISTAS CIENTÍFICAS EN LA 
ORGANIZACIÓN DE LOS SISTEMAS DE I+D

Hace ya bastantes años que los estudiosos de 
la ciencia reconocen las múltiples funciones de las 
revistas científicas especializadas. En los actuales 
sistemas de I+D las revistas son: 1) un medio para 
la comunicación y diseminación de información; 2) 
una técnica de custodia y archivo; 3) un sistema de 
control de calidad; 4) un procedimiento de recono-
cimiento de autores y, por tanto, un elemento del 
sistema de recompensas de la ciencia, al menos en 
el entorno académico (Ziman, 1968; Crane, 1972; 
Merton, 1985).

La revista científica ha sido el medio de co-
municación principal de la investigación desde la 
institucionalización de la ciencia como actividad 
organizada para producir conocimiento de manera 
sistemática. Teniendo como origen las colecciones 
de cartas y boletines de las primeras sociedades 
científicas, en el siglo xvii se acuña el modelo de 
revista sometida a controles de rigor y relevancia. 
El artículo se convirtió pronto en la forma narrativa 
más efectiva para transmitir hallazgos gracias a 
la concisión, a la estandarización de su estructu-
ra y a la confianza que genera lo publicado1. Ello 
ocurrió primero en las ciencias naturales y, a partir 
de comienzos del siglo xix, también en las ciencias 
sociales, aunque en muchas ciencias sociales ha 
convivido con el formato de libro de investigación 
académica sujeto a controles editoriales. En lo re-
ferido al papel de las revistas en la organización y 
la gobernanza de la ciencia, es útil distinguir entre 
dos etapas.

1 � Sobre la historia de las revistas científicas desde sus 
orígenes hasta la era digital ver, por ejemplo, Mac-
kenzie, 2007.
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Las revistas científicas en los sistemas 
de I+D: estadio 1

Las revistas adquieren pronto un papel relevan-
te en la distribución de prestigio y autoridad entre 
los científicos. Son una moneda en un sistema de 
intercambio muy participar, el de las comunidades 
científicas, dominado por la reputación basada en 
las contribuciones a la ciencia. En las relaciones 
entre un investigador y sus pares y, por extensión, 
entre un investigador y las organizaciones que in-
tervienen en la producción de conocimiento público 
(universidades, centros de investigación, laborato-
rios, agencias de financiación y acreditación, etc.), 
las publicaciones son consideradas indicadores de 
la capacidad para producir conocimiento y como 
requisitos obligatorios para el reconocimiento pro-
fesional (Zuckerman y Merton, 1971).

Esto ocurre gracias a los controles que esta-
blecen investigadores experimentados que actúan 
como “guardianes” de lo publicado, inicialmente 
en los equipos de editores. En las revistas científi-
cas esta práctica se desarrolla de manera colectiva 
cuando se extiende y se institucionaliza la llamada 
evaluación por pares basada en asesores externos 
(Bornman, 2008). La evaluación por pares es una 
institución muy básica en el sentido sociológico 
del término: consiste en una serie de guiones que 
especifican relaciones entre ocupantes de roles en 
organizaciones sociales específicas, y que indican 
expectativas de comportamiento recíprocas que se 
aplican a una situación (Portes, 2014). Esta ins-
titución, empleada para juzgar las aportaciones 
a un campo del saber, ocupa un papel central en 
la organización social de la ciencia, con distintas 
variantes que se aplican a la financiación de pro-
yectos, al acceso a infraestructuras y al mercado 
de trabajo2.

2 � La evaluación por pares se basa en el juicio de ex-
pertos que disponen de competencias para juzgar las 
aportaciones de un colega que trabaja en el mismo 
campo de especialización. El juicio es externo: se 
realiza por evaluadores que no tienen relaciones per-
sonales con los autores. Para ello se utilizan docu-
mentos estructurados en una serie de puntos sobre 
los elementos fundamentales de un trabajo científico, 
de manera que el juicio de varios evaluadores resulte 
comparable (originalidad, relevancia para un cam-

Varios motivos facilitan la implantación de la 
evaluación por pares en las revistas científicas. 
Por un lado, permite reducir la complejidad acu-
diendo a especialistas con capacidades cognitivas 
para realizar un control de calidad. Por otro lado, 
ayuda a reducir el conflicto. Delega los juicios en 
evaluadores, normalmente anónimos, y libera a 
los responsables de las revistas de decisiones 
arriesgadas. Los responsables de las revistas se 
convierten de esta manera en árbitros cuya tarea 
es conseguir evaluaciones solventes y resolver las 
controversias que surgen de las disparidades de 
juicio. En tercer lugar, se trata de una institución 
con reglas sencillas y coherentes con los valores de 
la ciencia. Las pautas de comportamiento a seguir 
por cada participante (autores, evaluadores y edi-
tores) están reforzadas por las expectativas de los 
demás actores3.

La evaluación por pares ha facilitado que las 
revistas hayan adquirido ese papel de mecanismo 
intermedio en la distribución de recompensas de 
la ciencia. Los especialistas actúan respecto a las 

po del saber, utilidad, metodología, etc.). Normal-
mente se requieren un mínimo de dos evaluadores 
independientes entre sí y, en caso de controversias, 
evaluaciones adicionales que permitan discriminar. 
Una cuestión importante en la evaluación por pares 
es el archivo de las evaluaciones y las réplicas de 
los autores, de manera que sea posible realizar un 
seguimiento en caso de controversia. Ver Spier, 2002 
y Brown, 2006.

3 � Los principios de la evaluación por pares son cohe-
rentes con los valores y normas que están reglados 
en el funcionamiento de las organizaciones científi-
cas y son asimilados culturalmente en el proceso de 
socialización de los científicos, como la objetividad, 
la independencia de juicio y el principio de autori-
dad basado en las contribuciones al conocimiento. 
Generalmente no es rentable eludir dichas normas 
debido a la seriedad de las sanciones, tanto forma-
les como informales, que normalmente consisten en 
restar reputación de manera desproporcionada a los 
beneficios que se consiguen actuando en contra de 
la norma. Ello contribuye a que sean conductas que 
se “dan por sentado” y que funcionan como guiones 
cognitivos que se aplican de manera automática ante 
dicha situación. Una explicación detallada de la or-
ganización social de la ciencia y de sus comunidades 
científicas puede verse en Torres Albero, 1994.
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publicaciones de acuerdo con la atribución infor-
mal de reputación. Siempre han sabido clasificar 
las revistas acudiendo al prestigio de los editores, 
a los controles que aplican, al reconocimiento de 
los autores que publican en ellas y a la relevancia 
de sus contenidos para un campo del saber. En 
consonancia, envían sus mejores trabajos a las 
revistas más distinguidas y sus trabajos menos 
relevantes a otras que plantean menos exigencias 
pero que consideran de utilidad para su campo o 
para sus carreras.

Ello dio lugar a un sistema de valoración de re-
vistas en principio informal. También permitió que 
las publicaciones se pudiesen utilizar como herra-
mientas que ayudan a reducir la complejidad a la 
hora de discriminar las capacidades de individuos 
y organizaciones. Los juicios sobre la ciencia son di-
fíciles de llevar a cabo, costosos y generan notables 
riesgos. Acudir a las publicaciones ha sido un recur-
so habitual para objetivar las decisiones que deben 
tomar las comisiones de selección de personal (a la 
hora de ofrecer un puesto de trabajo), las agencias 
de financiación (cuando deben distribuir proyectos) o 
las agencias de acreditación (cuando deben habili-
tar a un investigador o una unidad académica).

Las revistas científicas en los sistemas 
de I+D: estadio 2

El sistema descrito puede considerarse como 
habitual en la organización de la ciencia académi-
ca al menos durante el último siglo. No obstante, 
en las dos o tres décadas pasadas los fenómenos 
citados se han situado en otra escala en los actua-
les sistemas de I+D: una tecnología en principio 
sencilla —la revista y su sistema de revisión— se 
transforma en un sistema tecnológico complejo 
—el de la información científica—, que se trasla-
da a la gobernanza de la ciencia y se impone en las 
dinámicas de trabajo de investigadores y organiza-
ciones científicas. Eso ocurre debido a un proceso 
de difusión institucional, es decir, unas reglas y 
prácticas que se implantan como forma dominante 
de actuación en un campo de actividad gracias a 
varios mecanismos sociales que operan de manera 
simultánea. Son los siguientes:

El primer cambio proviene de las ciencias de la 
documentación y la información científica (a través 

de la llamada bibliometría o, más actualmente, la 
cienciometría). Las métricas basadas en citaciones 
de artículos, que inicialmente se diseñan para la re-
cuperación de información, resultan especialmente 
útiles para observar de manera sistemática las pau-
tas de difusión de las publicaciones. Ello ha dado 
lugar a una mayor capacidad para clasificar autores, 
artículos y revistas de acuerdo con su repercusión en 
otros científicos, sobre todo a través de los impactos 
calculados a partir de las citas. Al poderse realizar 
de manera cuantificada, también ha permitido obje-
tivar el estatus de las revistas, que siempre se había 
realizado de manera informal4.

El segundo cambio consiste en la utilización 
de las métricas en la evaluación de la ciencia por 
parte de los organismos de la política científica, 
primero a nivel agregado y luego en individuos. La 
jerarquización de las revistas a través de proce-
dimientos cuantificables ofrece una herramienta 
para discriminar de manera rápida y barata. Son 
utilizadas frecuentemente por algunos organis-
mos cuando realizan evaluaciones, que en oca-
siones prefieren limitarse a comprobar méritos 
que les vienen dados de manera objetivada en 
indicadores. Esta práctica, además, se extiende 
en varios niveles de los sistemas de I+D: cuando 
se aplica a individuos para acceder a puestos de 
trabajo o recursos funciona como incentivo para 
publicar en las revistas mejor valoradas. Cuan-
do se aplica en departamentos o institutos a la 
hora de distribuir recursos, las publicaciones en 
ciertas revistas tienden convertirse en activida-
des de obligado cumplimiento. Paradójicamente, 
los resultados publicados en las revistas, sus-
tentados en la evaluación por pares, terminan 
eliminando los procesos de evaluación por pares 
en la política científica a la hora de discriminar 
los contenidos o la relevancia sustantiva de las 
investigaciones.

Los creadores de la cienciometría han re-
conocido en numerosas ocasiones que este uso 

4 � Ver, por ejemplo, el relato sobre la historia de los ín-
dices de impacto realizado por Eugene Gardfield, el 
principal artífice de Instituto de Información Científi-
ca de Filadelfia (ISI) que da origen al surgimiento de 
este campo de investigación (Garfield, 2006).
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nunca fue planificado, sino más bien resultó un 
efecto no previsto de una tecnología social. Han 
criticado severamente dichas prácticas cuan-
do se realizan fuera de contexto y en ausencia 
de observaciones que permiten discriminar el 
contenido (Garfield, 2006; Garfield, 2009). La 
utilización de las métricas en sustitución de la 
evaluación por pares oculta la relevancia sus-
tantiva de la investigación e impide realizar po-
líticas para orientar la I+D a problemas sociales 
y económicos de carácter estratégico (Rodríguez 
Navarro, 2009). Además, la utilización de las mé-
tricas como fines en sí mismos da lugar a malas 
prácticas, incluyendo casos de manipulación y 
fraude (Delgado, et. al., 2007). No obstante, la 
facilidad de uso de los rankings de revistas (y 
las citas de autores y trabajos) por parte de no 
especialistas, junto a los ahorros que genera en 
los organismos que realizan evaluaciones, han 
convertido a los rankings de publicaciones en 
herramientas de uso común, lo cual genera no-
tables efectos en las dinámicas de las revistas.

El tercer cambio relevante proviene de la irrup-
ción del mundo digital. Por un lado, la digitaliza-
ción provoca la bajada de las barreras de entrada 
para crear publicaciones digitales, lo que facilita el 
surgimiento de multitud de revistas. Por otro lado, 
las posibilidades de archivo y difusión de docu-
mentos digitales ha generado un mercado global 
de publicaciones científicas. Al convertirse en ob-
jetos digitales de acceso global, la jerarquización 
de las revistas también se realiza a escala global. 
Con anterioridad las revistas estaban sujetas a un 
tipo de reputación que era trazable informalmen-
te acudiendo a los investigadores participantes y 
a las organizaciones promotoras en una variedad 
de entornos científicos. En cambio, la estandariza-
ción de las TIC ha provocado que las revistas sean 
objetos homogéneos en un mercado fuertemente 
segmentado en términos de centro-periferia. La 
segmentación ocurre en función del grado de inter-
nacionalización de una especialidad científica, del 
dominio del inglés y del grado de desarrollo de los 
sistemas de I+D en los que operan las revistas. El 
segmento más central corresponde a las revistas 
en las que participan investigadores con altas ca-
pacidades para realizar I+D, dirigidas a comuni-

dades científicas que funcionan a escala global y 
que publican sólo en inglés, especialmente en las 
ciencias naturales y las tecnologías.

Debido a la importancia que la información 
científica tiene en la I+D, las publicaciones han 
generado un sector de actividad económica fuerte-
mente corporatizado en el segmento de revistas si-
tuadas en la parte central. Las expectativas de be-
neficio de estas revistas han provocado que las edi-
toriales académicas empleen con ellas estrategias 
de inversión y organización empresarial similares a 
los existentes en otros sectores de la economía glo-
bal5. Las oportunidades de negocio provienen de la 
posición estratégica que las revistas ocupan entre 
suscriptores y usuarios. De un lado, las universi-
dades que realizan I+D —los principales suscrip-
tores— necesitan proporcionar a sus trabajadores 
acceso a fuentes de conocimiento fiable. De otro 
lado, las revistas ofrecen una ventana a los inves-
tigadores —los principales usuarios— para cons-
truir su reputación. Los investigadores contribuyen 
así de manera gratuita redactando y enviando sus 
artículos sujetos al formato exigido por las revistas, 
o bien actuando como evaluadores o editores. De 
este modo, los usuarios son a la vez los proveedo-
res de las editoriales de revistas, lo que les permite 
invertir sólo en costes de producción y distribución 
y generar contenidos a un coste reducido.

Este sistema de intercambio entre el medio de 
publicación y los usuarios y proveedores de investi-
gación que trabajan gratuitamente es lo que hace 
posible el funcionamiento de la mayoría de las re-
vistas científicas. Ello ocurre independientemente 
de que sean parte del negocio de algunas edito-
riales. La diferencia en el caso de las revistas no 
comerciales es que no generan beneficios con los 
suscriptores institucionales o individuales y, por 
tanto, sus costes de producción son asumidos me-
diante subsidios o trabajo voluntario.

5 � Se trata de un sector económico que ha experimenta-
do un fuerte proceso de concentración empresarial a 
través de fusiones y adquisiciones. Datos que mues-
tran la forma de oligopolio que adquieren las edito-
riales académicas transnacionales pueden verse en 
Lariviere, et. al., 2015.
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EFECTOS EN LAS REVISTAS DE CIENCIAS 
SOCIALES EN ESPAÑOL

Los mecanismos descritos tienen varias conse-
cuencias en el mundo de las revistas en ciencias 
sociales y son especialmente evidentes en las re-
vistas de sociología escritas en lenguas distintas al 
inglés: el artículo ha desplazado al libro como ele-
mento para evaluar la actividad científica, y unas 
revistas han desplazado a otras en la reputación 
que reciben por parte de la comunidad científica.

Un primer efecto de los cambios experimenta-
dos en el mundo de las publicaciones tiene que ver 
con los formatos de publicación necesarios para in-
cluir a una revista en las herramientas habituales 
de información científica: las bases de datos biblio-
gráficas, los sistemas de valoración de revistas y 
los índices de impacto basados en citaciones. Las 
revistas que no se adaptan a los estándares de ar-
chivo, catalogación y recuperación de información 
presentan notables dificultades para recogerse en 
los sistemas de información científica. Indepen-
dientemente de la calidad de los contenidos, del 
prestigio de los autores o de la importancia de sus 
hallazgos, las revistas que no convergen con la es-
tandarización, especialmente con la adaptación al 
mundo digital, pierden visibilidad. En lo referido a 
la presencia en bases de datos desde los que es 
posible calcular los índices de impacto, las revistas 
que no acceden se ven recalificadas en la atribu-
ción de reputación, especialmente si no pueden in-
cluirse en los catálogos de revistas que se utilizan 
en los organismos de la política científica.

Un segundo efecto proviene de los miembros de 
las comunidades científicas que actúan teniendo en 
cuenta las consecuencias que las prácticas de publi-
cación pueden tener para sus carreras profesionales. 
Los investigadores más senior se ven en la obligación 
de publicar en revistas bien calificadas por los orga-
nismos de política científica para acceder a fuentes 
de financiación. Los investigadores más jóvenes ne-
cesitan publicar para acceder a puestos de trabajo 
y para progresar en el mundo académico, viéndose 
penalizados si envían sus trabajos a revistas que no 
tienen una valoración aceptable. En consecuencia, 
los autores reorientan sus estrategias de publica-

ción: algunas revistas aumentan las propuestas de 
todo tipo que reciben, mientras que otras dejan de 
recibir propuestas de calidad.

Un tercer efecto tiene que ver con los conteni-
dos de lo que se publica. Los cambios en la repu-
tación de las revistas tienen importantes implica-
ciones en la calidad de lo publicado debido a las 
estrategias empleadas por los autores. También 
pueden tener consecuencias en el carácter de las 
investigaciones y en la orientación de los temas. 
La línea editorial de una revista, o los marcos cog-
nitivos de referencia de los evaluadores, pueden 
moldear las investigaciones de manera que preva-
lezcan unos enfoques o marcos de análisis frente a 
otros, o unos problemas sociales frente a otros. Un 
ejemplo relevante se encuentra en revistas latinoa-
mericanas publicadas en inglés y consideradas de 
mayor prestigio de acuerdo con los niveles de im-
pacto. Algunos editores sostienen que los grandes 
debates que en décadas pasadas encarnaban las 
discusiones sobre dependencia y relaciones esta-
do-sociedad en Latinoamérica apenas tienen pre-
sencia en estas revistas, que en cambio privilegian 
a investigaciones legitimadas por la disponibilidad 
de información relevante, más que por cuestiones 
teóricas o por problemas políticos de actualidad 
(Oxhorn, 2015).

Los efectos citados varían notablemente en-
tre especialidades y organizaciones científicas de 
acuerdo con el contexto institucional. En algunos 
sistemas nacionales de I+D operan instituciones 
específicas que aceleran el proceso. Siguiendo con 
el ejemplo de Latinoamérica, las dinámicas de pu-
blicación están muy influenciadas por el mercado 
académico estadounidense. Existe una tendencia 
a escribir en inglés, consecuencia de la socializa-
ción de numerosos investigadores en universidades 
norteamericanas y de la presión de muchas uni-
versidades latinoamericanas para que su personal 
publique en inglés (Oxhorn, 2015), aunque el grado 
de formalización de las evaluaciones en los respec-
tivos organismos nacionales de política científica 
es muy variable.

En el caso de España los procedimientos oficia-
les para la evaluación de la ciencia tienen notables 
influencias en las pautas de publicación. Uno de los 
mayores efectos lo ha provocado la utilización de 
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categorías de revistas por parte de la Comisión Na-
cional de Evaluación de la Actividad Investigadora 
(CNEAI) a la hora de otorgar sexenios o tramos de 
investigación a individuos6. La CNEAI ha incorpora-
do progresivamente en sus criterios las categorías 
de revistas indexadas en las bases de datos Web 
of Science (WOS), propiedad de Thomson Reuters, 
y recogidas en el sistema para calcular impactos 
JCR, así como en la base de datos Scopus, propie-
dad de Elsevier, y su sistema para calcular impac-
tos llamado SJR. Posteriormente, las agencias de 
acreditación universitaria que median en la con-
tratación del profesorado y en la validación de los 
títulos han comenzado a emplear listados de revis-
tas de acuerdo con su inclusión en los sistemas de 
medición de citaciones (Requena, 2004). Más in-
formalmente estos criterios se han trasladado pro-
gresivamente a las agencias de financiación y a las 
comisiones de selección de personal, que emplean 
crecientemente las clasificaciones de revistas para 
fundamentar las decisiones.

Como resultado, en las revistas en ciencias so-
ciales que se publican en lengua española, o en las 
lenguas oficiales de las comunidades autónomas, 
ha sido especialmente llamativa la reorientación 
de las estrategias de publicación de acuerdo con 
la indexación. En primer lugar, han aumentado las 
propuestas que se envían a revistas de ciencias 
sociales indexadas en cuartiles superiores del JCR, 
normalmente todas en inglés. Esto ha supuesto 
que las revistas españolas han perdido una parte 
relevante de la investigación que se realiza en las 
ciencias sociales7. En segundo lugar ha aumentado 
el flujo de propuestas a las revistas españolas que 
han accedido al JRC de WOS-Thomson Reuters o, en 
menor medida, al SJR de Scopus. En tercer lugar, 
ha disminuido drásticamente el flujo de propuestas 

6 � En la CNEAI, para evaluar positivamente un periodo 
de seis años en las disciplinas de ciencias sociales, 
de los cinco trabajos que presenta un investigador, 
al menos tres deben de ser artículos indexados en 
WOS-Thomson Reuters e incorporados al Journal of 
Scitation Report (JCR), o bien en Scopus-Elsevier y su 
equivalente Scimago Journal Rank (SJR).

7 � Sobre los efectos de los sexenios en la orientación 
del sistema español de I+D ver Jiménez Contreras, 
et. al., 2003.

dirigidas a las revistas que no están recogidas en 
los registros desde los que se calculan los índices 
de impacto y que no aparecen en sistemas de valo-
ración de revistas o bases de datos bibliográficas.

Estas últimas son las que han sufrido especial-
mente los efectos. Muchas revistas comienzan a re-
cibir propuestas de baja calidad que son segundos o 
terceros rechazos de otras revistas. Un fenómeno muy 
frecuente es el aumento de propuestas de artículos 
que no tienen las cualidades básicas de un texto aca-
démico o de un trabajo de investigación fundamen-
tado debido a las presiones generalizadas que ejer-
cen las instituciones académicas para publicar. En 
consecuencia, los equipos editoriales se encuentran 
con dificultades para mantener la periodicidad con 
trabajos de calidad que superen las evaluaciones. Si 
las revistas no utilizan estrategias alternativas para 
recabar artículos de calidad, el resultado suele ser 
un empobrecimiento de los contenidos, lo que genera 
riesgos de círculo vicioso: menos artículos de calidad 
dan lugar a menos reconocimiento, lo que da lugar 
a menos lecturas y menos visibilidad (menos citas), 
menor valoración formal y menos incentivos a inves-
tigadores solventes para enviar artículos de calidad.

¿Qué hacer frente a estas dinámicas? Los equi-
pos de las revistas al menos deben ser conscientes 
de los mecanismos que operan en el mundo de la 
ciencia. No reaccionar supone asumir riesgos que 
pueden poner en peligro revistas con años de tra-
bajo acumulado y que cumplen una función impor-
tante en las ciencias sociales en numerosos siste-
mas de I+D. En los siguientes puntos se exponen 
algunas bases para la política editorial a partir de 
algunas cuestiones centrales en la organización de 
las revistas.

ELEMENTOS DE POLÍTICA EDITORIAL EN 
LAS REVISTAS DE SOCIOLOGÍA

La evaluación por pares
La evaluación es al mismo tiempo la pieza an-

gular y una de las principales rémoras de las revis-
tas. Encontrar colaboradores con experiencia que 
estén dispuestos a invertir su tiempo resulta una 
tarea difícil que demanda una importante dedica-
ción a los equipos editoriales. La revisión rigurosa 
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es difícil de compatibilizar con los deseos de pu-
blicación rápida de los autores. Son evidentes los 
sesgos y limitaciones de la evaluación por pares, 
corroborados crecientemente por la investigación 
especializada8, lo que ha generado una intere-
sante discusión sobre alternativas de evaluación 
(Birukou, et al., 2011). No obstante, aún no han 
surgido opciones viables más allá de las aproxi-
maciones de tipo experimental. La mayor parte de 
las propuestas que tratan de evitar los juicios de 
expertos requieren una organización al menos igual 
de compleja y costosa que la evaluación por pares.

Uno de los casos más conocidos para simplificar 
la evaluación es el de la revista digital PLOS ONE, 
donde los artículos no son evaluados sobre la base 
de la novedad o la magnitud de la contribución a un 
campo. A los evaluadores se les exige que emitan 
un juicio referido a si un artículo es una pieza de 
investigación competente en un campo científico: si 
la respuesta es afirmativa, el artículo es publicado 
en un proceso rápido que no suele interferir en el 
contenido. La estrategia de PLOS ONE consiste en 
que la valoración de la importancia y la significa-
ción de cada artículo ocurra después de la publi-
cación, y no antes. Como proxies de la calidad se 
utilizan las descargas, los comentarios y las citas 
de los lectores. Esta opción es posiblemente una de 
las más novedosas en explorar las posibilidades del 
mundo digital en lo referido a la reducción del coste 
de publicación y acceso. Elimina las restricciones 
en el número de artículos, siempre que se cuente 
con una tecnología adecuada y, sobre todo, siempre 
que se reduzca la carga de trabajo de evaluaciones. 
El problema de este modelo es la dificultad para 
discriminar el valor de un artículo después de su 
publicación. Los comentarios no realizan críticas a 
fondo comparables al proceso de revisión por pa-
res. Y, sobre todo, no emplean el esfuerzo suficiente 
para mejorar un artículo —una de las funciones 
tradicionales de las revistas—. Por ello difícilmen-
te ofrecen a los lectores elementos para discrimi-
nar entre los miles de artículos que se publican 

8 � Sobre los efectos negativos de la evaluación por 
pares existen estudios y análisis en distintas disci-
plinas que suelen ser coincidentes. Ver, por ejemplo, 
Bailar, 2011; Brown, 2006; Lee, et. al., 2013.

en cualquier disciplina. Este modelo tiene otra li-
mitación para las revistas de ciencias sociales en 
lenguas distintas al inglés: el potencial número de 
lectores. La valoración ex post a partir de la ac-
tuación espontánea de los usuarios requiere de una 
masa crítica de lectores potenciales para generar 
algún resultado significativo, algo que difícilmente 
se logra con publicaciones en otras lenguas9.

Otra opción empleada en ocasiones por revistas 
de ciencias sociales consiste en concentrar las revi-
siones en un consejo de redacción reducido, lo que 
puede ser viable en revistas altamente especializa-
das. En algunos campos de las ciencias sociales, 
los aspectos formales, narrativos y metodológicos, 
así como la relevancia que una contribución tiene 
para una disciplina en general, pueden ser evalua-
dos por un investigador experimentado que no tiene 
por qué ser un especialista en la materia especifica 
del artículo. De hecho, algunas revistas procuran 
que una de las evaluaciones de cada artículo la 
realice un investigador de otra especialidad, lo que 
facilita que los artículos sean entendibles por parte 
de una audiencia más amplia a la formada por los 
especialistas. Sin embargo, en revistas generalis-
tas en torno a una disciplina de las ciencias socia-
les, la diversidad de temas de las propuestas que 
se reciben, junto al alto grado de especialización 
que han adquirido algunos campos, hacen muy 
difícil que un equipo editorial pueda prescindir de 
una red amplia de evaluadores.

Un caso particular para reducir los procesos de 
evaluación consiste en exigir artículos más cortos, 
sobre temas de actualidad, con un formato más 
flexible y accesible a un público más amplio. El con-
trol de calidad en estos casos no es exactamente 
una evaluación por pares, sino una revisión edito-
rial. Se valora la relevancia de la aportación para 
discutir un problema social importante, el carácter 
informativo del escrito y la solvencia del autor, no 
tanto la aportación a un campo del saber. La revi-

9 � Desde su fundación en 2007 PLOS ONE ha publica-
do en torno a 100.000 artículos en una multitud de 
disciplinas, de ellos unos 3.000 relacionados con la 
sociología. Por otra parte, la revista se financia con 
la aportación de los autores, que asumen el coste del 
procesamiento de los artículos cuando son aceptados.
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sión normalmente la realiza un consejo de redacción 
reducido, de manera similar a las revistas de alta 
divulgación, debate o crítica social. Este modelo de 
revista puede conectar mejor con la agenda de pro-
blemas sociales y llegar a un público más amplio. 
No obstante, sin evaluación por pares se convierten 
en algo distinto a las revistas científicas debido 
a que carecen de una institución legitimada para 
discriminar las pretendidas aportaciones al saber, 
garantizar un control de calidad y proporcionar el 
reconocimiento en el que se basa el sistema de in-
tercambios de la ciencia. En resumen, en ausencia 
de una institución alternativa, sobre la evaluación 
científica se puede decir algo similar a lo que sos-
tenía Winston Churchill sobre la democracia: “la 
evaluación por pares es el peor de los sistemas para 
juzgar los aportes a la investigación,… exceptuan-
do todos los demás” (Bartra, 2015).

La orientación de los contenidos
Debido las exigencias de las evaluaciones, las 

revistas se ven obligadas a funcionar como depósi-
tos de conocimiento. Acumulan textos que en algún 
momento han sido considerados aceptables como 
aportación en algún campo del saber. Su público de 
referencia son otros especialistas que encuentran 
“inputs”, ideas o metodologías que ayudan a pro-
ducir nuevos conocimientos. También pueden servir 
como repositorio sobre el estado del saber en torno 
a problemas de investigación particulares, de uti-
lidad para los profesionales de una disciplina que 
trabajan al margen de la investigación académica. 
La especialización y los ritmos de publicación de 
este modelo suelen ser incompatibles con una au-
diencia amplia. Es poco realista pensar que las re-
vistas científicas pueden tener lectores habituales 
distintos al público académico.

Ahora bien, el modelo mencionado tiene efectos 
negativos que es necesario tener en cuenta. La me-
cánica de las revistas científicas tiene cierto carácter 
conservador. Reciben pero no estimulan la producción 
de conocimiento. La agenda de investigación de las 
comunidades científicas suele ir retrasada respec-
to a los fenómenos que se convierten en problemas 
sociales relevantes. En ocasiones esa agenda está 
poco conectada con problemas sociales que afectan 
directamente a la vida de la gente. Los investigadores 

también sufren dependencia del camino en su trayec-
toria investigadora: cambiar de temas requiere nuevos 
proyectos y metodologías que suelen tardar años en 
producir resultados. Y, además, muchas disciplinas de 
las ciencias sociales están sujetas a modas e ideolo-
gías profesionales que legitiman unos temas frente a 
otros, independientemente de su posible repercusión 
social. Por otra parte, los autores frecuentemente en-
vían sus manuscritos a las revistas más reputadas, 
normalmente en inglés, y no a las revistas donde la 
investigación publicada puede tener mayor impacto 
social o económico. Como resultado, numerosas revis-
tas de ciencias sociales se encuentran con un déficit 
de artículos sobre la realidad social de su entorno.

¿Cómo deben actuar las revistas en estas si-
tuaciones? Por ejemplo, en el caso de España, ¿qué 
debe hacer una revista de sociología si en ella no 
aparecen habitualmente artículos sobre el desem-
pleo, la situación del estado del bienestar, la vio-
lencia contra las mujeres u otros temas de impor-
tancia para gran parte de la sociedad española? 
Para evitar estos efectos es necesario un trabajo 
editorial dirigido a moldear algunos contenidos. 
Algunas de las estrategias son: 1) prestar aten-
ción a investigaciones sobre problemas sociales 
que tienen repercusión en amplias capas de la so-
ciedad; 2) prestar atención en las evaluaciones a 
investigaciones emergentes de carácter innovador 
que habitualmente tardan tiempo en generar pro-
yectos y publicaciones; 3) identificar personas que 
estén trabajando en temas novedosos o relevantes 
para que publiquen en la revista. Se trata de de-
cisiones que entran en cierta contradicción con la 
evaluación por pares, aunque las revistas reúnen 
ya experiencias para superar estos retos a través 
del diseño de las secciones.

En primer lugar, las secciones monográficas 
y los números monográficos son una herramienta 
esencial para facilitar la presencia de temas prio-
ritarios con resultados solventes en un tiempo ra-
zonable. Permiten que los artículos sean sometidos 
a la evaluación habitual y evitan que los encargos 
realizados en los monográficos se conviertan en 
vías fáciles de publicación. Una segunda herra-
mienta es la apertura a escritos más cortos y sen-
cillos, sobre problemas de actualidad o interés para 
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la comunidad científica amplia y que permitan una 
publicación más rápida. Por ejemplo, las secciones 
de “debates” suelen responder a un diseño y son 
encargadas, mientras que las secciones de “cartas 
al editor” dependen de las iniciativas de autores 
o lectores. En ambos casos ofrecen servicios a la 
comunidad científica de referencia (por ejemplo a 
los socios de una sociedad científica). Ayudan a 
aumentar la audiencia frente al público de los artí-
culos, normalmente reducido a los practicantes de 
una especialidad (Carabaña, 2015). Para que estas 
secciones no afecten a los protocolos y garantías de 
independencia suelen estar separadas claramente 
de los contenidos sujetos a evaluación por pares10.

Una tercera herramienta para orientar los con-
tenidos consiste en potenciar las secciones de rese-
ñas o comentarios críticos sobre libros e informes. 
Una función importante de las revistas es informar 
sobre la investigación que se produce en su entorno, 
que en las ciencias sociales se realiza en formatos 
muy variados. Las reseñas críticas contribuyen a 
evitar la idea sesgada de que el artículo es el único 
trabajo científico en las ciencias sociales. También 
ayudan a combatir las dinámicas autorreferencia-
les que ocurren con los artículos (los impactos se 
calculan desde artículos publicados en otras revis-
tas), lo que provoca el efecto perverso de limitar las 
evaluaciones formales a los artículos publicados, 
cuando habitualmente los desarrollos teóricos más 
influyentes, junto a muchas de las investigaciones 
de mayor calado, se producen desde los libros o 
desde algunos informes. Para evitar sesgos de 
selección (por ejemplo, cuando los propios autores 
sugieren que se realicen comentarios de sus libros), 
las reseñas deben ser sobre todo encargadas a ex-
pertos por parte de personas que conocen lo que 

10 � No obstante, en algunos casos no es fácil distinguir 
el formato preferente en el que se producen las con-
tribuciones científicas. Por ejemplo, el famoso artí-
culo de Watson y Creek sobre el ADN recombinante 
aparece en la sección de cartas de la revista Nature 
por motivos de rapidez. Esto ha llevado a algunas 
revistas de ciencias naturales a establecer seccio-
nes de publicación rápida en temas para los que es 
importante la prioridad en la atribución de autoría, 
aunque es difícil encontrar ejemplos equivalentes 
en las revistas de ciencias sociales.

se publica. Conviene, además, centrar las reseñas 
en editoriales que emplean lógicas similares a la 
evaluación por pares: los libros que tienen un con-
trol editorial, así como los informes realizados por 
entidades solventes en investigación o alta consul-
toría y que, por tanto, se pueden distinguir de los 
ensayos divulgativos, los panfletos políticos y los 
informes de carácter comercial.

El acceso abierto
Las opciones de acceso abierto vs suscripción 

tienen especiales implicaciones para las revistas que 
publican sus artículos en lenguas autóctonas distin-
tas al inglés11. Limitar el acceso abierto supone una 
barrera importante para la difusión e, incluso, para 
el desarrollo de una revista científica. En ausencia de 
una audiencia formada por una amplia base de sus-
criptores individuales, o bien suscriptores institucio-
nales que den privilegios de acceso a sus miembros, 
restringir el número de lectores potenciales a través 
de la suscripción reduce la visibilidad, desincenti-
va a posibles autores y contribuye a crear un círculo 
vicioso en lo referido a las citaciones. La falta de 
acceso abierto reduce las posibilidades de obtener 
impactos debido a que se rebaja la cantidad de lec-
tores potenciales, que en cualquier caso es reducida 
cuando se la compara con las revistas en inglés.

Conviene no obstante distinguir entre diversas 
situaciones. Muchas revistas limitan el acceso 
abierto debido a que se conciben como un servi-
cio a miembros de un colectivo relacionado con la 
investigación, a los que se ofrece acceso gratuito 
o subvencionado (típicamente, los socios de una 
sociedad científica o de una organización profesio-
nal). Otras revistas responden a la estrategia de 
distribución comercial de la empresa u organiza-
ción que las gestiona. No obstante, en ausencia de 
una comunidad de usuarios que soporte a la revista 
mediante suscripciones o cuotas, o bien de una en-
tidad que la financie, para las revistas de ciencias 

11 � Este debate tiene un importante trasfondo ideo-
lógico relacionado con el cobro por el acceso a los 
resultados de investigación que están financiados 
en su inmensa mayoría con fondos públicos, ya sea 
a través de proyectos, infraestructuras o salarios del 
personal académico.
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sociales en español que buscan lectores existen es-
casas alternativas realistas al acceso abierto.

El formato digital en acceso abierto ha llevado a 
muchas revistas a prescindir de la versión en papel, 
habitualmente por el coste. La tendencia en la ma-
yoría de las revistas es concentrar los esfuerzos en la 
versión online. La versión impresa, o ha desapareci-
do, o es opcional para una minoría, principalmente 
entidades. ¿Es conveniente prescindir del papel en 
una publicación científica en las ciencias sociales? 
Si existe un soporte económico suficiente, la versión 
en papel puede cumplir una función estratégica para 
los objetivos de difusión. Disponer de una tirada en 
papel correctamente diseñada, con una distribu-
ción orientada a posibles autores o usuarios, ayuda 
a publicitar la revista y a aumentar las visitas a la 
versión online. En todo caso, utilizar el formato di-
gital como estándar requiere otro tipo de rutinas a 
las que las revistas deben prestar atención, a saber, 
los sistemas para la identificación y recuperación de 
artículos como piezas independientes en el mundo 
digital, el diseño de los elementos necesarios para 
la indización automática de artículos en internet y 
la difusión a través de redes sociales que facilitan la 
visibilidad (Mackenzie, 2007)

El idioma
La implantación del inglés como lengua de 

uso común en la ciencia provoca que publicar en 
español (o en francés, portugués, alemán, o más 
aún en cualquier otra lengua minoritaria) tenga 
efectos en la difusión y genere consecuencias ne-
gativas cuando se quiere competir con las revistas 
en inglés. ¿Tiene sentido seguir publicando revistas 
científicas de ciencias sociales en español? Si una 
revista ha decidido competir en el mercado global 
sobre la base de las citaciones, la opción más ra-
cional es transformarse en una revista en inglés. 
Las revistas en ciencias sociales que acceden a los 
sistemas de cálculo de impactos de JCR y SJR inva-
riablemente comienzan en la cola de los rankings. 
Si no se aumenta la base de lectores a través del 
inglés es muy difícil moverse del último cuartil. Por 
otra parte, si el objetivo es generar algún beneficio 
económico o trasladar los costes de producción a 
una editorial privada, el idioma inglés es también 
una herramienta necesaria.

Ahora bien, existen consideraciones en favor de 
las revistas en lenguas autóctonas que tienen que 
ver con el papel que estas publicaciones tienen en las 
ciencias sociales. Las revistas científicas en ciencias 
sociales cumplen funciones esenciales en los siste-
mas de I+D de carácter nacional o regional. En las 
ciencias sociales y las humanidades de cualquier 
sistema de habla no inglesa de cierta envergadura 
existen comunidades científicas que trabajan en sus 
propias lenguas12. Eliminar las revistas en la lengua 
de uso común provoca que partes importantes de esas 
comunidades no puedan publicar en inglés y que, por 
tanto, dejen de participar en instituciones propias de 
la ciencia. Sin revistas en la lengua autóctona esta-
rían excluidos de los sistemas de comunicación, ar-
chivo, control de calidad y valoración de la reputación 
que funcionan como pilares institucionales sobre los 
que se sustenta la empresa científica.

Otro motivo para defender la diversidad lingüísti-
ca se debe a que las ciencias sociales tienen objetos 
de investigación especialmente diversos que generan 
implicaciones distintas en función del contexto so-
cial en el que ocurren. Muchos de los resultados de 
las ciencias sociales tienen interés para entender 
realidades locales y orientar la toma de decisiones en 
contextos locales. Los profesionales de la disciplina o 
los relacionados con las políticas públicas pueden ser 
usuarios de estas publicaciones. Desde este punto de 
vista es más efectivo comunicar los resultados de in-
vestigación en la lengua de los usuarios13.

12 � Con la posible excepción de comunidades científi-
cas muy pequeñas en sistemas de I+D muy inter-
nacionalizados, como por ejemplo el noruego o el 
danés. En el sistema universitario español en torno 
al 50% del profesorado universitario pertenece a las 
ciencias sociales y las humanidades (algo más de 
40.000 profesores). En los sistemas universitarios 
de los países latinoamericanos la cantidad de pro-
fesores en estas disciplinas también es elevada, lo 
que de manera agregada da lugar a comunidades 
científicas amplias en numerosas especialidades 
científicas.

13 � Otro motivos para apoyar revistas científicas en 
lenguas minoritarias se refiere a la protección de 
la lengua o a razones identitarias. Estos casos res-
ponden a criterios de política lingüística más que 
de política de I+D relacionada con los efectos de 
publicaciones en las disciplinas o en los sistemas 
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Estas consideraciones son especialmente impor-
tantes en el idioma español debido a que es una de 
las lenguas nativas más habladas del mundo. Existe 
un lugar para las revistas de sociología y otras cien-
cias sociales en español, aunque muchas de ellas 
se encuentran ante un dilema importante a la hora 
de privilegiar un idioma. Una opción intermedia es 
apostar por la transición a revistas bilingües (o que 
admiten publicaciones en múltiples lenguas) gra-
cias a las posibilidades que ofrece el mundo digital, 
incentivando a los autores para que publiquen ver-
siones bilingües tanto en la lengua autóctona como 
en inglés. Otra opción es convertir las revistas en 
bilingües, profesionalizando la traducción sistemáti-
ca al inglés de todos los artículos, aunque ello suele 
depender de las posibilidades de financiación.

La financiación
Tanto el acceso abierto como el idioma tienen 

implicaciones relevantes en la financiación. Si una 
revista con una carga importante de tareas edito-
riales no puede realizarse a coste cero, incluso en el 
mundo digital, y si una revista de ciencias sociales 
en español u otra lengua autóctona es difícilmente 
rentable, ¿quién debe financiarla?

Una alternativa es acudir a los contratos de in-
tegración en una editorial privada. Sin embargo, esta 
posibilidad se limita a las revistas que tienen posibi-
lidades de generar beneficios a medio o largo plazo o, 
al menos, de no generar pérdidas. De hecho, el coste 
de la producción editorial, junto a las perspectivas de 
beneficios que algunas revistas ofrecen para las ins-
tituciones propietarias, es lo que ha contribuido a la 
integración de una parte importante de las revistas 
de ciencias sociales en los grandes grupos editoria-
les privados. Existen evidencias de que las revistas 
de ciencias sociales en inglés son las que más se 
han integrado en estos grupos, en mucha mayor me-
dida que en otras disciplinas14. En cambio, las revis-
tas sin perspectivas de rentabilidad no tienen estas 

de investigación.
14 � En la base de datos WOS Thomson-Reuters las re-

vistas en ciencias sociales en los 5 grandes grupos 
editoriales privados han pasado de ser el 40% al 
70% en los últimos 30 años, una cantidad mucho 
mayor que en las ciencias naturales. Ver Lariviere, 
et. al., 2005.

posibilidades. En el caso de las revistas de ciencias 
sociales en español la falta de rentabilidad no se 
debe necesariamente al idioma, sino a los potencia-
les suscriptores institucionales o individuales15. Los 
casos de revistas de ciencias sociales en español pu-
blicadas por editoriales privadas transnacionales se 
basan más bien en que la institución propietaria de 
la cabecera debe pagar una prestación de servicios 
a la empresa editorial (corrección y procesamiento 
de artículos, publicación en web, indexación, etc.), al 
menos hasta que la revista genere retornos.

Una segunda alternativa son los subsidios. 
Disponer de un mercado de suscripciones para re-
vistas de ciencias sociales en español, que funcio-
ne como fuente de financiación, es algo bastante 
improbable. Además, las suscripciones entran en 
contradicción con el acceso abierto que necesitan 
las revistas en español. En consecuencia, las op-
ciones se reducen a las ayudas públicas (a través 
de una administración o una institución académi-
ca), al apoyo de las sociedades científicas o a los 
patrocinios privados. Por ello, en numerosas enti-
dades de las ciencias sociales en países de habla 
no inglesa se está optando por revistas de formato 
digital con una estructura de costes reducida y un 
sistema de producción editorial que tiene un impor-
tante componente de trabajo voluntario.

Finalmente, una tercera opción consiste en car-
gar los costes del procesamiento editorial a los pro-
pios autores como medio para garantizar la supervi-
vencia o la independencia de las revistas. Se trata de 
un modelo que aún está sujeto a controversias debi-
do a que es difícil distinguir entre aquellas revistas 
sin ánimo de lucro promovidas o gestionadas por la 
comunidad científica, que cargan los costes nece-
sarios para cubrir gastos, de otras pertenecientes a 

15 � Por ejemplo, Elsevier dispone de un numeroso grupo 
de revistas publicadas en español en los campos 
relacionados con la salud humana y animal —es-
pecialidades de la medicina, enfermería, fisotera-
pia, veterinaria, etc.—, de acceso por suscripción, 
debido a que disponen de un mercado de suscripto-
res individuales o institucionales. Sin embargo, las 
revistas de ciencias sociales en español publicadas 
por el mismo grupo son de acceso abierto y las orga-
nizaciones propietarias de la cabecera suelen pagar 
por los servicios de edición.
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editoriales que cobran a los autores como manera de 
garantizar un mínimo de beneficios (Davis, 2014).

La organización del trabajo
El modelo de producción de las revistas de cien-

cias sociales en español, gestionadas por sociedades 
científicas o departamentos universitarios y centros de 
investigación, es habitualmente el del trabajo volun-
tariado. O bien la combinación de alguna subvención 
con la participación voluntaria de editores, miembros 
de consejos de redacción, evaluadores e incluso asis-
tentes de secretaría administrativa, que generalmen-
te trabajan sin remuneración. Este modelo supone 
notables contradicciones con la carga de trabajo que 
asumen las revistas derivadas de las exigencias de 
evaluación y las sucesivas revisiones: mientras más 
intenso y cuidadoso sea el proceso de evaluación y edi-
ción, mayor es la interacción con autores, evaluadores 
y responsables de producción en cada una de las fases 
del proceso. Además, si una revista tiene éxito, tam-
bién aumentan sus cargas de trabajo: mientras más 
éxito tenga una revista, más carga de trabajo tendrá 
para evaluar y procesar adecuadamente las múltiples 
propuestas de publicación que recibe. Todo ello genera 
problemas importantes para las revistas.

Muchas revistas tienen dificultades para man-
tener sus equipos. Los investigadores con más 
experiencia o los más reputados no suelen tener 
incentivos para participar en el equipo editorial de 
una revista sin el apoyo administrativo adecuado 
En ausencia de compromiso personal y motivacio-
nes de tipo altruista relacionadas con el avance de 
la disciplina, es difícil de mantener la colaboración 
de investigadores reconocidos y con experiencia. Por 
otra parte, contar con editores y evaluadores escasa-
mente cualificados genera algunos riesgos: da lugar 
a revisiones pobres y a un escaso control de calidad 
(por ejemplo, el trabajo de “metaevaluación” o se-
guimiento de las evaluaciones por parte de equipos 
editoriales experimentados), lo que se suele traducir 
en la bajada de calidad de los artículos publicados.

¿Cómo es posible afrontar esta carga de trabajo 
sin profesionalizar las tareas de gestión y evalua-
ción? Algunos editores con experiencia manifiestan 
serias dudas sobre la viabilidad de las revistas 
que no pueden profesionalizar parte de sus pro-
cesos (Smith, 2014). No obstante, la evidencia de 

las revistas que se realizan con trabajo voluntario 
muestra que la respuesta son los incentivos: en el 
mundo de la investigación las alternativas a la re-
muneración están en la reputación y en las oportuni-
dades para el aprendizaje y la adquisición de capital 
social. Para ello es necesario mantener el prestigio 
de lo publicado contando con una red de colabora-
dores con capacidad y legitimidad para discriminar 
la investigación que se publica y atraer propuestas 
solventes. Las revistas logran mantener su activi-
dad buscando la colaboración, como parte del equi-
po editorial o como evaluadores, de los miembros de 
la comunidad científica más activos y reconocidos, 
que suelen tener como incentivo el prestigio atribui-
do a esa labor. Otro perfil importante se encuentra 
en investigadores en fases intermedias de la carrera 
en las que aún no se dispone de demasiada reputa-
ción, pero sí de capacidad para juzgar. Estos perfiles 
encuentran en la colaboración con las revistas be-
neficios intangibles adicionales al reconocimiento: 
posibilidades de aprendizaje respecto al proceso de 
publicación, un mayor conocimiento de un campo 
científico y acceso a contactos útiles para investi-
gación. Ahora bien, la institución que hace posible 
obtener reputación y aprendizaje a través de colabo-
ración en una revista sigue siendo la evaluación por 
pares, como se especificará más adelante.

La presencia en las bases de datos 
internacionales: ¿WOS-Thomson Reuters 
o Scopus-Elsevier?

El mundo de las publicaciones científicas funciona 
como un sistema tecnológico, es decir, un conjunto de 
componentes físicos y protocolos que ordenan y hacen 
posible la acción técnica en un campo de actividad, 
que se generalizan como forma de actuación a través 
de dispositivos de uso común que se implantan como 
estándar, al menos hasta que son sustituidos por otros 
alternativos. Utilizar o no los componentes estanda-
rizados que se imponen en un sistema determina la 
participación en él. En el sistema tecnológico de la 
comunicación científica, las bases de datos bibliomé-
tricas son parte fundamental en el almacenamiento, 
difusión y acceso a la información. Para una revista de 
ciencias sociales esto en principio no tiene que ver con 
la calidad de la investigación. No obstante, debido a 
sus implicaciones, la posición de una revista respecto 
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a estas bases de datos irremediablemente termina 
afectando a los contenidos que publica.

No estar presente en las bases de datos biblio-
métricas o en los sistemas de valoración de revistas 
supone un riesgo para cualquier revista científica. 
Otra cuestión distinta es optar por una de las bases 
de datos disponibles que se utilizan para el cálculo 
de los impactos, ya sean de carácter público o co-
mercial. En este asunto una revista debe valorar sus 
opciones en función de la comunidad investigadora 
a la que se dirige y de las instituciones ante las que 
se quiere posicionar (ya sean formales, como las 
agencias de evaluación, o informales, como el pres-
tigio atribuido que opera, por ejemplo, en la promo-
ción profesional o la financiación de proyectos). El 
esfuerzo que requiere acceder a una base de datos 
en particular debe valorarse en función de su utili-
dad para mejorar los objetivos de una revista.

Existen bases de datos muy desarrolladas di-
rigidas a literatura científica en lengua no inglesa 
que ayudan a crear un sistema de revistas en torno 
a un área lingüística (por ejemplo, las bases de 
datos de SCIELO en el ámbito latinoamericano, o 
la experiencia de INRECS desarrollada por el grupo 
EC3 de la Universidad de Granada para las revistas 
de ciencias sociales españolas). Ahora bien, la dis-
cusión se encuentra frecuentemente en torno a los 
productos de los dos grandes grupos empresaria-
les, WOS-Thomson Reuters y Scopus-Elsevier, de-
bido a la posición dominante que han logrado en el 
ámbito internacional. Se trata de dos productos que 
responden a lógicas muy distintas16. Ofrecer reco-

16 � Scopus-Elsevier tiene una cobertura de revistas mu-
cho más amplia y funciona como un repositorio am-
plio de la investigación publicada. Sus criterios para 
admitir revistas se basan en las características que 
reflejan la identidad de una revista como publicación 
científica. WOS-Thomson Reuters funciona como una 
base de datos que pretende representar la investi-
gación publicada más relevante de acuerdo con la 
representatividad de las revistas en un campo de in-
vestigación y, por tanto, es más restrictiva. Sus con-
diciones de acceso se basan más en las citas obteni-
das por sus artículos, autores y miembros del equipo 
editorial, así como en el significado de la revista para 
la comunidad científica de referencia.

mendaciones fundamentadas sobre lo que supone 
participar en estas dos grandes bases de datos su-
pera las posibilidades de este trabajo debido a que 
se trata de un asunto de notable complejidad que 
requiere de investigación especializada.

Los profesionales de la información científica 
recomiendan que, para cualquier revista de ciencias 
sociales en español, es preferible estar presente en 
todas las bases de datos, en las dos citadas y en 
otras especializadas en español, debido a las diná-
micas positivas que ello genera para la difusión y la 
visibilidad. El argumento a favor es eminentemente 
práctico. Participar en estas bases de datos ayuda 
a obtener otros objetivos de utilidad para las revis-
tas. En primer lugar, obliga a cuidar especialmente 
la calidad de la producción editorial en cuestiones 
tales como la periodicidad, las reglas formales de 
identificación y catalogación y las rutinas de los 
protocolos (por ejemplo, a través del archivo de las 
evaluaciones y los intercambios de correspondencia 
con los autores). En segundo lugar, facilita el apren-
dizaje de las técnicas de publicación a los investiga-
dores que participan. Esto es algo muy necesario en 
segmentos de comunidades científicas donde existe 
escasa formación en las prácticas de comunicación 
de la ciencia. Cualquier editor o evaluador se debe 
enfrentar al desconocimiento de las reglas de edi-
ción de textos científicos que muestran parte de los 
profesionales de la investigación, a pesar de que los 
textos científicos son la materia prima de su trabajo. 
Someterse a los protocolos de la producción editorial 
permite adquirir conocimiento tácito en las técnicas 
de publicación, algo que normalmente está esca-
samente codificado en el proceso de formación de 
investigadores en las ciencias sociales. Finalmente, 
la presencia en las bases de datos indirectamente 
incentiva a los equipos directivos a buscar publica-
ciones de interés y calidad.

La opción por WOS-Thomson Reuters o Elsevier-
Scopus es algo meramente instrumental que debe 
valorarse de acuerdo con la situación relativa de 
una revista y con sus capacidades acumuladas. 
Lo relevante para la política editorial es la presen-
cia adecuada en los registros de referencia de sus 
comunidades científicas. El nivel de impacto que 
se obtiene en alguna de las bases de datos ha de 
verse de manera contextualizada en el entorno de 
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investigación. Lo importante es el movimiento es-
tratégico que supone para una revista reaccionar 
ante el papel que juegan estas bases de datos en 
el mundo de la ciencia. Desde este punto de vista, 
los esfuerzos para participar en ellas deben ayudar 
a los objetivos de las revistas o, al menos, evitar 
que las dinámicas en torno a las bases de datos les 
afecten negativamente.

CONCLUSIONES

La organización de una revista tiene que ver con 
los servicios que presta al desarrollo de un cam-
po de investigación de acuerdo con las funciones 
mencionadas al principio: 1) Comunicar resultados 
de investigación relevantes y rigurosos de interés 
para la profesión, 2) almacenar conocimiento que 
pueda servir de referencia al público que necesita 
acudir a fuentes fiables para fundamentar políticas 
públicas, consultoría o divulgación, 3) ofrecer un 
servicio a los especialistas para mejorar su trabajo 
a partir de los controles de calidad que efectúa la 
revista, 4) ayudar a los investigadores a mejorar su 
carrera profesional.

Para cumplir estos objetivos las revistas de 
ciencias sociales publicadas en español necesitan 
de una política editorial diseñada de acuerdo con los 
retos que plantean los cambios en la comunicación 
de la ciencia. Es necesario evitar el amateurismo 
y adquirir capacidades relacionadas con todos los 
pasos del proceso de producción editorial. También 
se requiere prestar atención a los contenidos, al po-
sicionamiento en el mundo digital, al idioma, a la 
organización del trabajo voluntario y a la presencia 
en las bases de datos bibliográficas. Ahora bien, 
el elemento fundamental de la política editorial es 
la evaluación por pares. Por ahora es la institución 
que ayuda a mantener el sistema de intercambio 
informal de trabajo gratuito por reputación y adqui-
sición de conocimiento tácito que hace sostenibles 
a las revistas. Además, ayuda a moldear y construir 
el conocimiento. En suma, la evaluación es uno de 
los pocos elementos que justifica el mantenimiento 
de las revistas científicas.

Conviene terminar enumerando las caracterís-
ticas que hacen a la evaluación la tecnología social 

central de las revistas: 1) La evaluación se dirige a 
validar los escritos: intenta aumentar la confianza 
en lo que se publica identificando el umbral a partir 
del cual un artículo puede ser publicado, 2) identifi-
ca el valor de un artículo: a través de la interacción 
entre evaluadores y autores, la evaluación ayuda a 
perfeccionar los escritos, a refinar la exposición de 
los hechos y la explicación de los argumentos, 3) 
facilita la traducción de los escritos desde un len-
guaje normalmente muy especializado a otro que 
resulte entendible por una audiencia más amplia, 
4) incrementa la innovación en un determinado 
campo, en tanto que la evaluación trata de identifi-
car nuevas metodologías, teorías, análisis o puntos 
de vista que ayuden a mejorar el entendimiento de 
un problema social, 5) facilita el aprendizaje de los 
participantes a través de la interacción pautada 
con otros especialistas. Todo ello ayuda a que un 
campo de investigación mejore sus capacidades 
para producir conocimiento válido y fiable. La cues-
tión fundamental es cómo organizar un sistema de 
incentivos que ayude a implicar a equipos y redes 
de investigadores en este escuerzo colectivo.
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RESUMEN

En este texto del primer director de la Revista Es-
pañola de Sociología (RES) se rememora el proce-
so de fundación y los diez primeros años de esta 
revista. A partir de ahí, y como réplica al artículo 
precedente sobre las políticas editoriales en las 
revistas de sociología, refiere algunas ideas sobre 
la importancia del reconocimiento y la evaluación 
anonimizada por pares en el quehacer científico 
que, no obstante, no pueden obviar que la lógica 
de lo social también opera en la república de la 
ciencia generando fenómenos de índole particu-
larista o de acumulación de desigualdades, espe-
cialmente cuando se maximizan las oportunida-
des de las propias carreras en detrimento de las 
de los colegas.

Palabras clave: Comunidades científicas; sociolo-
gía; revistas de sociología; evaluación por pares; 
particularismo.

ABSTRACT

In this remark the first director of the Spanish Jo-
urnal of Sociology (RES) makes an account of the 
foundation and the first ten years of the journal. In 
reply to the essay on “editorial policy for sociology 
journals”, published previously in this issue, the im-
portance for the scientific work of both acknowled-
gement and anonymous peer review is highlighted. 
However, for understanding the rationale of the 
journals it is necessary to take into account that 
social processes are fully present in the “republic 
of science”. Sometimes particularistic phenomena 
and accumulation of inequalities arise, especially 
when scientists try to maximize the opportunities 
for their careers in opposition to other colleagues’ 
careers.

Keywords: Scientific communities, sociology, socio-
logy journals, peer review, particularism.

Revista Española de Sociología (RES)
2016, Vol. 25 (3), 445-451. ISSN: 1578-2824

© Federación Española de Sociología

Los tres primeros minutos de la Revista Española de 

Sociología (RES)

The first three minutes of the Spanish Journal of 

Sociology (RES)

Cristóbal Torres Albero
Departamento de Sociología, Universidad Autónoma de Madrid. España / Spain
cristobal.torres@uam.es

Recibido / Received: 04/07/2016
Aceptado / Accepted: 26/08/2016

Autor para correspondencia / Corresponding author: Cristóbal Torres Albero. Dirección postal: Universidad Autónoma de Madrid. Departamento de 

Sociología. Ciudad Universitaria de Cantoblanco · 28049 Madrid. España / Spain

Sugerencia de cita / Suggested citation: Torres Albero, C. (2016). Los tres primeros minutos de la Revista Española de Sociología (RES). Revista 

Española de Sociología, 25 (3): 445-451



446
RES n.º 25 (3) (2016) pp. 445-451. ISSN: 1578-2824
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INTRODUCCIÓN

Escribo estas líneas por invitación del actual 
presidente de la Federación Española de Socio-
logía, Manuel Fernández Esquinas, como réplica 
a su texto sobre las políticas editoriales en las 
revistas de sociología, todo ello al hilo de mi ex-
periencia como primer director y cofundador de la 
RES. Poco podré rebatir en la parte de la discusión 
crítica del texto principal por cuanto que estoy ple-
namente de acuerdo con la práctica totalidad de 
los aspectos que plantea y de los argumentos que 
sostiene el también actual director de la Revista 
Española de Sociología. Pero si podré narrar mi 
experiencia al frente de la RES durante sus prime-
ros diez años de vida (de ahí el guiño al legendario 
título del físico Steven Weinberg). Sobre la expe-
riencia obtenida en esta revista y otras revistas 
en las que me he visto involucrado en el último 
decenio, pretendo aportar algunas esquemáticas 
ideas que complemente lo ya expuesto en el texto 
de referencia.

ORIGEN Y DESARROLLO DE LA RES

En el origen de la Revista Española de Socio-
logía se encuentra María Ángeles Durán quien, 
tras acceder a la presidencia de la FES en 1998, 
comenzó a pensar en algún tipo de iniciativa que 
robusteciera el cuerpo asociativo de la Federación 
Española de Sociología y le abriera nuevos espa-
cios en el universo de sus potenciales actividades. 
Sin duda una revista bajo el paraguas institucional 
de la Federación Española de Sociología era una 
apuesta tan clarividente como necesaria pero, con 
los escasos recursos de los que se disponía, tam-
bién arriesgada en una disciplina y un ámbito geo-
gráfico poco habituados, ni tampoco especialmente 
proclives, a sumar novedades en las tareas propias 
de una comunidad científica. Tras una gestación 
del proyecto de casi dos años, que incluyó redefinir 
el boletín de noticias que previamente publicaba la 
FES y el visto bueno de la comisión ejecutiva y de la 
asamblea federal, el proyecto se puso en marcha. 
Después de alguna tentativa con personas de mejor 
condición y cabeza que la mía, y merced a la me-

diación de mi maestro Miguel Beltrán, la propuesta 
para dirigir la revista recayó en mí.

No lo dudé ni un momento, seguramente im-
buido de esa moral alcoyana de mi terreta natal, 
dada mi temprana afinidad electiva con la tarea 
de construir pautas propias de las comunidades 
científicas en lo que a veces solo son espacios de 
titularidad pública ocupados por actores con valo-
res y fines bien distintos. Dado el dilatado tiempo 
que llevó la concreción de la idea, y la inminen-
cia del siguiente congreso de la FES (septiembre 
de 2001 en Salamanca), estuvimos de acuerdo en 
que presentar el primer número con ocasión del 
referido evento se antojaba crucial para concretar, 
publicitar y dar impulso a la iniciativa. En estas 
circunstancias acordamos que ese inicial número 
cubriera la sección de artículos con un monográ-
fico que debatiera sobre el presente y el futuro de 
la sociología en España, que coordinaría la propia 
presidenta de la FES, y que yo como director me 
encargaría del resto de secciones y labores, dado 
que no fue posible encontrar un secretario del 
Consejo Editorial. Los ofrecimientos terminaron 
con negativas ante la preferencia por invertir las 
juveniles energías en proyectos y publicaciones de 
orientación internacional que ya se antojaban con 
mayores réditos. De una de esas tareas que asumí 
todavía me siento especialmente satisfecho. Me re-
fiero al diseño de una sección abierta dedicada a 
los debates y que en ese primer número se concretó 
con el título de “Vidas de Sociólogos”. Se hacía un 
ejercicio autobiográfico, en el mejor estilo de la pro-
puesta reflexiva para la sociología de Wright Mills, 
de los profesores Salvador Giner y Alfonso Ortí. Al 
releerlas todavía no acierto con las palabras que 
expresen públicamente mi agradecimiento a ambos 
maestros y amigos por tan sincero y fino ejercicio de 
la lógica sociológica sobre sus propias vidas.

Como se indica en la presentación de ese 
primer número, la idea inicial de la FES fue que 
tuviera una periodicidad semestral y un carácter 
monográfico en sus contenidos, con el fin de re-
coger el trabajo de los distintos grupos o comités 
de investigación que, se pensaba, se materiali-
zaría con ocasión de los congresos trienales o de 
sus encuentros intermedios. Sin embargo, pronto 
constatamos la imposibilidad de tal planeamiento. 
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Para empezar la presidencia de la FES era por un 
trienio (empezaba tras un congreso y terminaba con 
el siguiente), por lo que la continuidad de la revista 
debía esperar a que comenzase a rodar el nuevo 
mandato. Afortunadamente el nuevo presidente, 
Pepe Almaraz, confirmó el proyecto y sumó al mis-
mo el buen hacer de Javier Rodríguez como secreta-
rio del Consejo Editorial. Ante las magras cuentas 
económicas de la FES de común acuerdo decidimos 
continuar la publicación con un único número al 
año. Y, dado que tras un año se constató la falta 
de propuestas de monográficos provenientes de los 
congresos, los tres coincidimos en las ventajas de 
reorientar la iniciativa hacia un planteamiento más 
propio de las revistas científicas, es decir, abierto 
a la recepción de textos originales, sin descartar 
eventuales números monográficos de orientación 
más profesional.

Y así comenzamos a funcionar, recurriendo a 
amigos y colegas para las diversas tareas como la 
evaluación anónima de los artículos, la búsqueda 
de una imprenta, etc., y con la ayuda de Charo Llera 
para organizar la distribución de la revista a los 
socios individuales y colectivos, así como a las aso-
ciaciones territoriales. Tampoco fue fácil conseguir 
textos que superasen el listón de calidad que las 
exigentes evaluaciones establecieron, pero el cole-
gio invisible que constituimos en el Consejo se mo-
vilizó para dar impulso a esos primeros números. 
Todos tuvimos claro desde el primer segundo de la 
galaxia RES que el estándar de rigurosidad en los 
contenidos, y en los procedimientos y estándares 
evaluativos, debía estar a la altura de las mejores 
revistas de sociología de nuestro país, a pesar de 
la modestia de recursos con los que comenzamos 
esta aventura.

Varias anécdotas guardo de aquella primera 
época que ilustran las diversas y heterogéneas 
tareas que como director iba asumiendo. La más 
recordada tuvo que ver con ocasión de un reproba-
ble atentado de la organización terrorista ETA en 
Madrid que se produjo a finales de 2001. Ese día en 
cuestión había quedado en recoger en la sede de la 
Fundación Juan March, en pleno madrileño barrio 
de Salamanca, los numerosos ejemplares sobran-
tes del congreso de ese mismo año celebrado en 
la Universidad de Salamanca, y que el profesor 

Modesto Escobar había transportado, con notable 
esfuerzo, hasta allí desde esa ciudad. Estos nú-
meros estaban contenidos en varias voluminosas 
y pesadas cajas de cartón, por lo que el personal 
de la March me prestó una carretilla horizontal con 
el fin de facilitar su traslado a mi coche, aparcado 
a un par de manzanas. Mientras recorría ese buen 
tramo, las noticias sobre una persecución policial 
por las calles de Madrid del comando terrorista ya 
habían trascendido a través de la radio. Ha sido 
el momento de mi vida en el que, con mucho apu-
ro mental, mejor he podido comprobar en propia 
persona lo que implica estar sometido a un férreo 
control social, puesto que mi lento acarreo de la ca-
rretilla por las aceras se acompasaba de las con-
tinuas y atentas miradas de los porteros y vecinos 
de cuantas fincas urbanas iba sobrepasando. Las 
visitas a la imprenta EFCA donde se maquetaban, 
imprimían y encuadernaban los primeros números, 
sita en un polígono de Torrejón de Ardoz, también 
podrían ser motivo de unas cuantas anécdotas más 
por cuanto sus dueños formaban parte de una es-
tirpe de profesionales de la Galaxia Gutenberg ya 
prácticamente desaparecida.

Con el nuevo congreso de Alicante en 2004 la 
presidencia de la FES recayó en Manuel Pérez Yrue-
la, quien también tuvo que realizar un fino ejerci-
cio de ajuste económico para posibilitar la conti-
nuidad de la revista y alentó el primer proceso de 
la revista para asumir referentes de concordancia 
internacional. A partir de finales de ese año, y ya 
para la edición del quinto número, se incorpora-
ron a la secretaría de la revista dos jóvenes com-
pañeros de mi Departamento en la Autónoma de 
Madrid, Juan Zarco y Carlos Fernández Rodríguez. 
La cercanía que nos permitía la vida académica 
cotidiana, las mayores posibilidades para repartir 
los esfuerzos y la continuidad y regularidad de los 
cuatro años anteriores, contribuyeron a mejorar 
y a asentar definitivamente el proyecto que, por 
otra parte, contaba con cada vez mayor disponi-
bilidad de textos para su evaluación y eventual 
publicación. En paralelo hicimos posible que los 
contenidos de la RES estuvieran disponibles, de 
manera abierta, en la página web de la FES, aun 
cuando al principio se optó por embargar el último 
número publicado dado que la revista se ofrecía 
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gratuitamente a todos los socios de las asocia-
ciones territoriales de la Federación, junto a los 
socios individuales, algo que posteriormente fue 
modificado debido a los problemas de distribución 
que generaba. Todo ello, al hilo de la definitiva 
consolidación de la sociedad de la información y 
el conocimiento, con el fin de incrementar su visi-
bilidad e impacto.

En 2007 la FES celebraba su 25 aniversario, por 
lo que se acordó dedicar un número monográfico a 
tal evento, que ya suponía el séptimo. En paralelo 
se mantuvo la publicación del regular número no 
monográfico, por lo que ese año supuso que la pe-
riodicidad de la RES pasara de facto a ser bianual. 
Con Emilio Lamo de Espinosa como nuevo presiden-
te de la FES, tras el congreso de Barcelona en 2007 
y la inevitable reflexión sobre la viabilidad económi-
ca, la revista incorporó al Consejo Editorial a seis 
destacados colegas extranjeros: Aaron Cicourel, 
José Luís Garcia, Luciano Pellicani, Alejandro Por-
tes, Michel Wieviorka y Agnès van Zanten.

Aun cuando desde 2005 la revista ya había in-
troducido pautas de estandarización y convergen-
cia internacional, a partir de los criterios que fija 
Latindex y en la línea de las normas universalistas 
de la evaluación anónima por pares que habían 
regido en la revista desde los primeros números, 
fue a partir de 2008 cuando comenzamos con el 
proceso de tratar de incluir a la revista en las dos 
grandes bases de datos internacionales de con-
trastado prestigio, Web of Science (Thomson Reu-
ters) y Scopus (Elsevier). En esta tarea la labor de 
Carlos Fernández, que ya actuaba en solitario como 
secretario del Consejo, fue fundamental dado que 
se encargó de estudiar la prolija normativa que im-
plicaba presentar la candidatura a ambas bases, 
así como de organizar la documentación requeri-
da. De la estadounidense Thomson Reuters nunca 
tuvimos noticia alguna. Algo que no nos extrañó, 
en parte por la larga dilación que establecía para 
dar una respuesta. Pero también por la propia diná-
mica de esa empresa, mucho más restrictiva para 
el mercado editorial no anglosajón o con pujanza 
globalizadora, puesto que asume directamente 
como un costo nuevo en sus estudios bibliométri-
cos (que se traducen en su conocido factor de im-
pacto) cada nueva incorporación. Sin embargo, con 

Elsevier, radicada en Europa y mucho más abierta 
a la diversidad cultural europea y el ámbito latino-
americano, y que ha externalizado en prestigiosos 
equipos universitarios de bibliómetras el cálculo 
de los factores de impacto, sí tuvimos respuesta y 
fue positiva, aun cuando la noticia todavía tardó en 
llegar un cierto tiempo.

Con el fin del mandato de Emilio Lamo de 
Espinosa en el Congreso de 2010 de Pamplona, 
y tras diez años en la dirección de RES, estimé 
que era necesario darle un nuevo impulso a la 
revista y que ésta tenía que cobrar una nueva 
dimensión alejada de quien la había sostenido 
desde su origen. Tanto Carlos como yo había-
mos consumido muchas energías en el proyecto, 
estábamos cansados y teníamos que echarnos a 
un lado para favorecer ese cambio. Sin duda la 
elección de Julio Carabaña como nuevo director, 
quien formaba parte del Consejo de Redacción de 
la RES desde el segundo número, constituyó una 
acertada decisión por cuanto a su reconocida va-
lía académica sumaba la experiencia adquirida 
en las sesiones del Consejo. Así que en una tarde 
del otoño de 2010 entregamos los materiales ya 
preparados para su publicación en el número 15, 
correspondiente al primer semestre de 2011, así 
como el resto de documentación necesaria para 
la continuidad en la gestión y las evaluaciones, 
a Julio Carabaña y, a quien iba a ser la nueva se-
cretaria del Consejo, Dulce Manzano Espinosa. A 
las pocas semanas del traspaso nos llegó la res-
puesta positiva de Scopus respecto de la inclusión 
de la RES en su base de revistas indexadas. Con 
gran alegría nos apresuramos a reenviársela a los 
nuevos responsables. Ahora ya estaba claro que 
una nueva y más positiva etapa de la Revista Es-
pañola de Sociología había comenzado. Los casi 
seis años que han pasado desde entonces creo 
que me han dado la razón. Y los encomiables es-
fuerzos del actual equipo, con Manuel Fernández 
Esquinas al frente de un equipo de jóvenes co-
editores (Carlos Fernández, Dulce Manzano, Ana 
López Sala, Matilde Massó y Cecilia Díaz Méndez), 
para dar un nuevo salto en su mejora me llenan 
de satisfacción. De momento ya han conseguido 
recientemente el sello de calidad de la FECYT para 
las revistas científicas, y su trabajo para ingresar 
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en el Social Science Citation Index de la Web of 
Science (WOS) de Thomson Reuters va convenien-
temente orientado. Algún día nos deben contar por 
escrito el rumbo de todo ese proceso que ahora 
vivimos.

LAS REVISTAS DE SOCIOLOGÍA EN LA 
REPÚBLICA DE LA CIENCIA

Si hasta aquí me he extendido en la narración, 
con la tal vez ilusa esperanza de que en el futuro 
lejano le puedan resultar útil a algún historiador 
de la ciencia (especialidad en el pequeño campo de 
la sociología en España), en las líneas que siguen 
voy a comentar algunas cuestiones a partir de los 
aspectos que más me han llamado la atención del 
artículo del profesor Fernández Esquinas.

El texto arranca poniendo de manifiesto las 
múltiples funciones de las revistas científicas. 
Existe consenso en la sociología de la ciencia al 
respecto. Sin embargo, conviene recalcar que la 
actividad científica, en tanto que institución social, 
se estructura como un sistema de comunicacio-
nes que, a la vez, es un sistema de recompensas 
y que, de esta forma, se ejerce el control social en 
la institución. El reconocimiento, que es la primige-
nia recompensa y se erige en el fundamento de un 
elaborado sistema de prestigio, se conforma como 
el equivalente del dinero en la estructuración de 
las sociedades. De esta manera, reconocimiento y 
prestigio se traducen en la capacidad para conse-
guir recursos, posiciones, influencias, etc.

Este hecho se constata cuando rastreamos en 
la historia el momento en que se consolidaron las 
revistas científicas. Algo que sucedió en la Ingla-
terra del siglo xvii, y más concretamente en una 
de las primeras sociedades científicas —la Royal 
Society—, que estableció oficialmente la prioridad 
en los descubrimientos mediante el registro de la 
fecha de recepción de las diversas comunicacio-
nes en la sede de esta sociedad científica. Es en 
este momento en el que puede identificarse lo más 
parecido a un contrato social entre los entonces 
llamados “filósofos de la naturaleza” (el término 
científico no se generalizará hasta el siglo xix), y 
la constitución de la ciencia como institución so-

cial, puesto que hasta ese momento los hallazgos 
se publicaban de forma parcial o codificada, o se 
mantenían en secreto, ante la falta de un meca-
nismo formal de reconocimiento de las más valio-
sas contribuciones.

La cuestión es importante no sólo porque ex-
plica la supervivencia de las revistas a lo largo 
de los últimos cuatro siglos, sino porque también 
da cuenta de lo que está implícito en ese contrato 
social y que, por tanto, es consustancial en el fun-
cionamiento de las propias revistas científicas: un 
sistema de evaluación por pares. Acierta el profesor 
Fernández Esquinas tanto en vincular las revistas 
con la más amplia organización de los sistemas de 
I+D, como en la identificación de varias etapas de 
las revistas científicas (los estadios 1 y 2). Pero la 
clave está en la institucionalización de ese contra-
to social y en su elaboración y formalización a lo 
largo del tiempo. Algo que ha supuesto su concre-
ción hacia un principio de legitimación, siguiendo 
a Weber, de índole legal-racional conforme la acti-
vidad científica de un lado y, de otro, el Estado y la 
más amplia social civil vinculaban y estrechaban 
sus intereses y demandas. Así pues, y al igual que 
en otras esferas de la sociedad, en la actividad 
científica la legitimación a través de la tradición 
(maestro-discípulos) o el carisma (los genios) dio 
paso, con la definitiva consolidación de la sociedad 
industrial, a la de índole legal-racional que priorizó 
la elaboración y formalización de un sistema de ár-
bitros anonimizados.

Pero como cualquier aplicado estudiante de 
grado podría señalar, la emergencia de toda institu-
ción y su constitución como un orden social no solo 
implica la aparición de un sistema de legitimación, 
sino también la presencia de fenómenos tan uni-
versales como el poder, la desigualdad, el conflicto, 
etc., concomitantes todos ellos con el desarrollo de 
una específica estructura social singular. Uno de 
los más destacados elementos de esta singular 
estructura social es la elaboración de un sistema 
automatizado de distribución del reconocimiento y 
el prestigio gracias a la tradición académica de los 
estudios bibliométricos dedicada al estudio de las 
pautas de comunicación científica. En efecto, gra-
cias a la aplicación de la ciencia sobre la ciencia, 
una de las muchas formas en la que se manifiesta 
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el hecho social de la reflexividad, aparecieron los 
llamados factores de impacto, sobre la base del 
valor otorgado a las citas de textos científicos. Sin 
duda, una tecnología social que supone un punto 
de avance en el desarrollo legal-racional de las co-
munidades científicas, aun cuando en la comuni-
dad sociológica española todavía es muy remisa a 
generalizar una pauta habitual de citas de colegas 
de la propia comunidad. Algo que nos diferencia y 
singulariza de lo que ocurre en otras disciplinas de 
las ciencias sociales españolas. Y que se constata 
en los muy bajos niveles de impacto que tienen las 
revistas de sociología españolas comparadas con 
otras revistas hispanas de campos como, por ejem-
plo, la pedagogía o la psicología.

Por otro lado, santificar sin más las clasifica-
ciones resultantes de estos rankings, descontex-
tualizando las lógicas, estrategias e intereses a los 
que responde la cita y, por consiguiente, las clasi-
ficaciones resultantes, obviando las practicas par-
ticularistas y oportunistas, supone una indiciaria 
mácula en el currículum de quienes, en definitiva, 
solo tratan de obtener su propia distinción frente 
al cúmulo de colegas. Como han concluido tanto 
Bourdieu como las contemporáneas sociologías del 
conocimiento científico, en el contemporáneo y so-
fisticado sistema de reconocimiento los científicos 
no dejan de comportarse como inversores tratando 
de maximizar sus inversiones en lo que hace a la 
elección de los temas que investigar, los lugares 
donde publicar, etc. Hasta ahí una práctica social, 
como cualquier otra. Pero pocos hechos tan para-
dójicos pueden registrarse en la realidad social, y 
tan ilustrativos de la condición humana, como el de 
algunos destacados científicos sociales, obviando 
el cúmulo de consecuencias queridas y no queri-
das, de principios universalistas, pero también de 
lógicas particularistas, de valores meritocráticos a 
la vez que de profundos resultados de acumulación 
desigual (el conocido efecto Mateo que identificó 
Merton en la estructura social de las comunidades 
de las ciencias físico-naturales), que acontecen en 
el reparto del prestigio y del reconocimiento en las 
ciencias sociales contemporáneas. Y todo ello con 
tal de otorgarse a sí mismos, y a su grupo de re-
ferencia, una condición de excelencia, y por tanto 
de prerrogativa en el acceso a los siempre escasos 

recursos del sistema de I+D que, con indubitable 
apresto, niegan a sus competidores.

En esta línea, ha sido esta misma apuesta 
por la ciencia en el análisis de la actividad de los 
científicos lo que ha puesto de manifiesto que ni si-
quiera el institucionalizado sistema de evaluación 
anonimizado por pares es inmune a la lógica parti-
cularista de lo social. No es solo que los científicos 
prefieran priorizar la producción de textos (crear 
la demanda) a su evaluación (controlar la oferta), 
dado el diferencial rédito otorgado por la institu-
ción científica a una y otra tarea, sino que el propio 
sistema de control no siempre opera conforme a las 
previsiones de los formales valores universalistas 
que formalmente rigen la institución. Este ha sido 
uno de los grandes hallazgos de la primera socio-
logía de la ciencia que cuestionó las propuestas de 
Merton sobre el ethos científico plasmado en los 
famosos cudeos y que, de la mano de autores como 
Michael Mulkay y con la tesis de Thomas S. Kuhn 
sobre la ciencia normal como guía, aportaron sóli-
dos argumentos y recurrente evidencia empírica de 
que era el específico corpus conceptual y metodoló-
gico que los científicos profesaban lo que decanta-
ba el juicio evaluador de los mismos. A lo que puede 
sumársele, por ejemplo, todo lo que el enfoque de 
la elección racional o la filosofía postanalítica de la 
ciencia nos dicen acerca del procesamiento frag-
mentario y equivoco de la información, las pautas 
interesadas en la interacción social, la carga teóri-
ca de la observación, la infradeterminación de las 
teorías por la evidencia, etc. En definitiva, muchos 
factores que implican tomar con cautela cualquier 
intento de sacralizar un proceso, como el de la eva-
luación, que a menudo parece regirse más por una 
lógica azarosa, propia de la teoría del caos, que por 
principios lineales y previsibles enunciados por la 
tradición racionalista de la filosofía de la ciencia.

Esta lógica social particularista también al-
canza a la diferencial selección de contenidos que 
las revistas con mayor demanda, por tener factores 
de impacto más alto, aplican a los textos recibi-
dos. Un colega del campo de los estudios de co-
municación me contaba, con cierta gracia, cómo 
los textos que estudiaban las películas de Pedro 
Almodóvar, por mor de su impacto global, gozaban 
de una notable simpatía en sus evaluaciones entre 
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las revistas anglosajonas de mayor impacto en la 
WOS, mientras que quienes profesaban interés por 
otras etapas del cine español (como por ejemplo la 
de Alfredo Landa) tenían las puertas bien cerradas 
en esos templos sagrados. No es de extrañar por 
tanto que quienes buscan de manera interesada 
la distinción de la excelencia opten por, mutatis 
mutandis, los temas almodovarianos en su trabajo. 
Solo que quienes optan por otras preferencias en 
la elección de sus temas de trabajo, como algunos 
habituales en el landismo sociológico español, no 
pueden ser relegados por este único hecho de la 
condición de excelentes que con fruición exhiben 
los más cosmopolitas.

Todo este cúmulo de cuestiones y problemas 
que pueden identificarse en la república de la cien-
cia se ven redoblados con la actual irrupción de la 
sociedad de la información y del conocimiento, con 
la inevitable explosión informativa y la articulación 
de unos sistemas de I+D cada vez más centrales 
y, por tanto, cada vez de mayores dimensiones y 
sometidos a más tensiones y disputas. De ahí que 
comiencen a surgir formas alternativas de comu-
nicación científica, como la que supone la revista 
digital PLOS ONE y de la que cuenta el texto del 
profesor Fernández Esquinas, o que la globalización 
alcance también a la vida científica con la consi-
guiente hegemonía del inglés como lengua de in-
tercambio global. Algo natural y comprensible si no 
se concibe de manera incompatible con la propia 
lógica identitaria de las comunidades científicas, 
y de sus sistemas de I+D, nacionales. Cuestión 
esta que también puede extrapolarse a la propia 
selección de temas de trabajo y a la necesaria labor 
de divulgación de los hallazgos científicos entre la 
ciudadanía. Puesto que obviar ese vínculo con la 
propia sociedad de referencia que financia y con-
creta las organizaciones de trabajo (universidades, 

centros de investigación, fundaciones, etc.) no sólo 
es un sinsentido científico (¿para qué la ciencia?), 
especialmente en el caso de las ciencias sociales 
ocupadas de una realidad social contextual y hete-
rogénea, sino también la plasmación de la falta de 
compromiso social alguno.

Con todo serían muy parciales estas líneas 
de mi contribución al debate si, para finalizar, no 
dejara bien claro que todos los problemas actua-
les y particularismos que acechan a la dinámica 
contemporánea de las revistas españolas de las 
ciencias sociales en general, y de la sociología en 
particular, no han supuesto ningún retroceso en el 
avance en la frontera del conocimiento que hemos 
protagonizado en las últimas décadas. Todo lo con-
trario, no solo la mejora ha sido considerable sino 
que, a mi entender, en las expectativas de futuro 
las luces superan a las sombras. Solo necesitamos 
alumbrar con el candil del rigor y el examen objeti-
vo esos sombríos rincones del complejo edificio que 
llamamos ciencia. Hace ya tiempo que el análisis 
del quehacer científico no puede limitarse a la idea 
de una búsqueda desinteresada de la verdad aun-
que, en tanto que científicos estudiando científicos, 
tampoco podemos sustraernos a las reglas que per-
miten el incremento y el progreso del conocimiento 
sobre nuestro objeto. Otra paradoja de la realidad 
social que debe explorarse y no obviarse.

NOTA BIOGRÁFICA
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Universidad Autónoma de Madrid. Su campo de 
trabajo prioritario es la sociología de la ciencia y 
la tecnología así como los estudios sociales de la 
sociedad de la información y del conocimiento.





Reseñas de libros e informes / Book and Report Review





RES n.º 25 (3) (2016) pp. 455-458. ISSN: 1578-2824

The Moral Background: An Inquiry into the History 
of Business Ethics. Gabriel Abend. Princeton, NJ, 
Princeton University Press, 2014

Carlos Jesús Fernández Rodríguez
Universidad Autónoma de Madrid
carlos.fernandez@uam.es

La crisis financiera originada en la década 
pasada (y cuyos efectos aún sentimos a fecha de 
hoy) ha atraído, como no podía ser de otra forma, 
la atención de los científicos sociales. Ello ha gene-
rando una extraordinaria producción bibliográfica 
que, si bien en su gran mayoría se ha centrado en 
los impactos y consecuencias de la crisis econó-
mica sobre los sectores más desfavorecidos (con 
énfasis en apuntar a la creciente desigualdad 
social como uno de los retos sociales del futuro), 
ha explorado también otras dimensiones adyacen-
tes a la crisis. Una de esas, simbólicamente muy 
relevante, ha sido precisamente la dimensión mo-
ral de la crisis, una vez que el colapso financiero 
ha sido considerado, por muchos investigadores y 
analistas, como el resultado de burbujas especula-
tivas insostenibles y productos financieros tóxicos 
pergeñados por la banca de inversión y sus amo-
rales ejecutivos. Prestar atención a las prácticas 
éticas en el mundo de los negocios y en general a 
la moralidad en el mundo social podría hacernos 
comprender, mucho mejor, los orígenes de la cri-
sis, su desarrollo y, posiblemente, las razones de 
su larga duración en el tiempo. Sin embargo, hasta 
el momento no es abundante la producción socio-
lógica centrada en la dimensión moral en el mun-
do empresarial, y que supere los tópicos, lugares 
comunes y prescripciones moralistas que pueblan 
las páginas de la literatura managerial. Se echan 
de menos más estudios que analicen, con rigor, la 
situación de los valores en el ámbito del mundo de 
las finanzas, ayudándonos a comprender mejor los 
distintos escándalos de Wall Street y la pervivencia 
de comportamientos discutibles en la gestión de 
grandes empresas, sean financieras o no.

Por este motivo, es realmente una excelen-
te noticia la publicación de un libro titulado The 

Moral Background (traducible quizá como “El 
trasfondo moral”), cuyo autor es Gabriel Abend, un 
académico uruguayo que ejerce, en la actualidad, 
como profesor de sociología en la Universidad de 
Nueva York, y que ya había publicado previamen-
te interesantes artículos en el terreno de la teoría 
sociológica y la sociología de la economía. En el 
caso de este texto, lo que tenemos es un trabajo de 
investigación en torno a la ética de los negocios, 
tema indudablemente de actualidad una vez que, 
tras el colapso de algunas de las mayores empre-
sas financieras del mundo, habían trascendido a 
la opinión pública comportamientos y prácticas 
éticas más que discutibles de sus directivos. El 
debate social generado en torno a la conducta y 
praxis de los ejecutivos de Wall Street, y la impor-
tancia que conceptos como la responsabilidad so-
cial corporativa (RSC) han ido adquiriendo desde 
entonces, han sido el estímulo que ha conducido a 
Abend a indagar sobre la moralidad en el terreno de 
los negocios, desarrollando una investigación so-
bre los expertos en ética de los negocios (business 
ethics). Los objetivos que persigue el autor serían 
los de explorar la estructura normativa de la socie-
dad, y los mecanismos culturales e institucionales 
que establecen “lo que puede hacer” un hombre 
de negocios, lo cual se halla en una relación di-
recta con la moralidad vigente. Para realizar esta 
tarea, Abend realizará una distinción fundamental: 
por una parte, indica que existe una moralidad de 
primer orden, preocupada por el hoy, y que plan-
tea prescripciones y soluciones a problemas de-
tectados; pero también existirá una moralidad de 
segundo orden que Abend denominará “trasfondo 
moral”, que influirá en ese primer orden y que será 
el concepto central manejado por el autor a lo largo 
del libro. Ese trasfondo moral se describirá de he-
cho en el primero de los capítulos del libro con más 
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detalle: Abend lo conceptualiza como un contexto, 
un “paisaje” (landscape) formado por elementos 
discursivos, otros no enunciados y disposiciones, y 
que actúa, de alguna manera, como una suerte de 
conocimiento tácito, o incluso paradigma, sobre el 
que se desarrolla la moralidad de una época y sus 
diferentes tendencias. Este trasfondo moral será 
compartido por la cultura en la que está insertado 
o, al menos, por algunas subculturas concretas. 
Abend considerará el trasfondo moral como una 
herramienta de investigación empírica que per-
mitirá explorar el papel de la ética en el mundo 
de los negocios. Y así lo utilizará en este trabajo, 
tomando como referencia el período histórico que 
abarca desde 1850 a 1930, donde, de acuerdo con 
el autor, buena parte de las discusiones éticas to-
davía relevantes a día de hoy van a ir emergiendo 
de forma paulatina.

The Moral Background consta de una intro-
ducción y siete capítulos, con unas conclusiones 
finales. En la introducción se presenta el objeto 
de la investigación y se describen, de forma breve, 
el orden y objeto de cada uno de los capítulos del 
libro. El primer capítulo, como se ha indicado ya, 
consiste fundamentalmente en una presentación 
del concepto de trasfondo moral, distinguiendo en 
el mismo seis dimensiones que desgrana a partir 
de la página 48. De este modo, el trasfondo moral 
constaría de una suerte de base subyacente, reper-
torios conceptuales, un objeto de la evaluación, el 
método y argumento, la objetividad metaética y la 
dimensión metafísica. La discusión sobre el con-
cepto combina, por igual, fuentes filosóficas y so-
ciológicas, en un vuelo teórico de gran altura. En 
los dos siguientes capítulos, Abend va a describir, 
de forma preliminar, las dos líneas fundamentales 
desarrolladas en dicho trasfondo moral durante 
el período estudiado, y que serían el Standards of 
Practice (normas o estándares de la práctica) y The 
Christian Merchant (“El Mercader Cristiano”). La 
primera de las tendencias, la de los Standards of 
Practice, consiste en una aproximación a la ética 
de los negocios que enfatiza el aspecto utilitario de 
la misma, y que habría sido promovida por dife-
rentes actores asociados a la comunidad empre-
sarial (asociaciones de empresarios, escuelas de 

negocios, etc.). De este modo, desde esta óptica, 
ser ético merece la pena porque parecerlo implica, 
generalmente, mayores beneficios económicos para 
las empresas. Abend observa que esta idea, om-
nipresente en la literatura gerencial de la época, 
enfatiza la idea de obtener “beneficios con princi-
pios”. Esta relación entre negocio y moral existe de 
hecho desde los orígenes del capitalismo moderno, 
pero Abend aclara que es a principios del siglo xx 
cuando este enlace entre ambos se consolida, de-
terminado en buena medida por el ascenso de las 
grandes corporaciones (que implican una separa-
ción entre la propiedad y el control, lo que obliga a 
limitar la libertad de acción de los que se ocupan 
de controlar) y la influencia del movimiento progre-
sista en los EE. UU. con su aproximación pragmá-
tica, racional y modernizadora. El establecimiento 
de una causalidad entre la ética y los beneficios 
serviría, además, para limpiar la imagen del mun-
do de los negocios en un contexto de creciente con-
flicto social. Frente a esta aproximación racional 
que enfatiza la neutralidad valorativa, la segunda 
tendencia, The Christian Merchant, se basa fun-
damentalmente en las contribuciones de autores 
cristianos en torno a la ética en la esfera de los ne-
gocios, en forma de comentarios, libros y sermones. 
Para estos autores, muchos de ellos predicadores, 
uno no actúa éticamente simplemente con el fin de 
obtener beneficios, sino que lo hace porque compor-
tarse moralmente es un acto central en la relación 
del individuo con Dios. Lo aceptable, en términos 
morales, es el amor y la sumisión al Creador, lo que 
obliga a desconectar la moral del beneficio: se trata 
así de una ética kantiana, anti-utilitaria, que asu-
me una visión metafísica de un Dios omnisciente 
ante el que debemos conducirnos de forma moral. 
Esto, por supuesto, planteará no pocos desafíos al 
desarrollo de una ética en los negocios. Esta forma 
de desenvolverse en la vida, de “acción en el mun-
do”, estaba por supuesto muy extendida en la Amé-
rica de la época, teniendo en cuenta la hegemonía 
de la moral protestante en esa época.

Tras delinear estas dos tendencias de fondo 
en el trasfondo moral de la época, Abend pasa a 
analizar el establecimiento, en los EE. UU., de una 
regulación de la esfera de los negocios, lo que su-
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pone la conversión de estos últimos en un objeto/
sujeto moral para la comunidad empresarial. Para 
ello, describirá cómo se conceptualiza la ética en 
dos instituciones distintas, pero fundamentales en 
el desarrollo del capitalismo contemporáneo, como 
son las asociaciones de empresarios y las escuelas 
de negocios (business schools), en los dos siguien-
tes capítulos. En el primero de ellos, Abend se va 
a detener en el estudio de las normas dictadas, a 
principios del siglo xx, por la Cámara de Comercio 
de los EE. UU.. Fundada en 1912, esta institución 
va a desempeñar un rol novedoso en la vida pública 
norteamericana, proponiendo una regulación de la 
forma de hacer negocios (con el objetivo explícito de 
mejorar la imagen de “todos los negocios”) a partir 
de un discurso con una fuerte connotación moral, 
en el que el término “servicio” (asociado a “buenas 
prácticas”) se acuña como referente simbólico de 
la actividad empresarial. Para conseguir este obje-
tivo de elevar los estándares éticos, la Cámara de 
Comercio estadounidense va a perseguir un difícil 
equilibrio entre laissez faire y orden (corporatismo) 
en una época convulsa, tratando de extender la idea 
de que, si se consolida una aproximación ética a los 
negocios, se podrá evitar una intervención guberna-
mental con sus correspondientes (y temidas) regu-
laciones. Para evitar este escenario, se procederá a 
la discusión de diferentes códigos de conducta en el 
marco de la Cámara. La ética será, así, la reacción 
ante un conjunto de malas prácticas publicitadas 
por la prensa de la época, y su objetivo central será 
el de mejorar la imagen del mundo de los negocios 
mediante una autorregulación que evite la inge-
rencia gubernamental. Será asimismo considerada 
como una fórmula que puede proporcionar otros 
efectos beneficiosos: por una parte, mitigar el con-
flicto social, contribuyendo a la “paz industrial” y 
al freno del izquierdismo; por otra, contribuir a la 
lucha contra los monopolios y la competencia des-
tructiva, fomentando el “fair play” en el mercado y 
rechazando el individualismo y el egoísmo.

El capítulo siguiente (el quinto), prestará aten-
ción, como ya se indicó, al desarrollo de la ética 
de los negocios en un espacio clave del cambio de 
siglo como era el de las florecientes escuelas de ne-
gocios. Abend comienza describiendo el origen de 

las mismas, y cómo su aparición generó acalora-
das discusiones en las instituciones universitarias 
a las quedaban adscritas, debido al controvertido 
estatus epistemológico de la disciplina del mana-
gement. La necesidad de legitimar la existencia de 
las nuevas business schools condujo a que se en-
fatizara su positiva influencia en el terreno moral. 
Así, los líderes de estas nuevas escuelas de nego-
cios afirmaban que una de las misiones de estas 
instituciones educativas era la de enseñar ética a 
futuros ejecutivos, lo que contribuiría al bienestar 
común en EE. UU. Abend remarca que esto implica-
ba un proselitismo de la idea, antes mencionada, 
de “servicio” durante la formación de los futuros 
directivos. Durante este capítulo, se examinan 
valiosos materiales documentales de tres institu-
ciones clásicas como son las business schools de 
Wharton, Harvard y Northwestern, presentando al 
lector pruebas concluyentes de la importancia que 
la ética tuvo en estos espacios. Se presentaba ante 
el alumnado, los inversores y la comunidad acadé-
mica como un elemento esencial para garantizar la 
mejora material y moral de América, y que además 
contribuiría a la preservación del capitalismo fren-
te al amenazante comunismo.

Finalmente, los dos últimos capítulos retoman 
de nuevo el concepto de trasfondo moral mediante 
un análisis en profundidad de sus dos tipos: Stan-
dards of Practice y The Christian Merchant. El pri-
mero es considerado como un intento de construir 
una ciencia de la ética, que nos permitiría decidir 
qué es permisible o no en la actividad empresarial. 
De este modo, esta ética no se construye a partir 
de sermones, sino de exposiciones de hechos den-
tro de un enfoque pro-científico, que inspira el uso 
de métodos de caso como herramienta de aprendi-
zaje. Para Abend, esta ciencia de la ética implica 
de alguna manera un relativismo moral, ya que se 
acepta, desde esta perspectiva, que la moral es lo-
cal y puede cambiar en el tiempo, estando sujeta a 
discontinuidades y cambios. Los conceptos centra-
les aquí serán los de “servicio” y fair play. Mientras 
tanto, el enfoque cristiano va a adoptar un enfoque 
más metafísico, basado en un fuerte anti-relati-
vismo moral y donde la caja de herramientas del 
hombre de negocios cristiano será el concepto de 
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stewardship (buena administración). Los autores 
cristianos mantendrán, en sus sermones, una ac-
titud ambivalente hacia el capitalismo, aceptando 
que los negocios no son intrínsecamente peligrosos 
para la moral, pero sí potencialmente: ello obliga a 
estar vigilantes y situar siempre la espiritualidad 
por encima del plano material. Abend comparará 
ambas aproximaciones en una tabla muy clari-
ficadora en la página 262. En las conclusiones, 
Abend vuelve a enfatizar la tensión existente entre 
ambas formas de concebir la ética de los negocios, 
señalando que en el contexto actual de principios 
del siglo xxi, tal tensión continúa vigente. Por ello, 
indica, es imprescindible analizar en profundidad 
el trasfondo moral, de cara a comprender cómo 
se configura la moralidad de una época. Espacios 
como la ética de los negocios ofrecen oportunidades 
inmejorables para conocer dicho trasfondo moral, 
una vez que además contienen mucha documenta-
ción interesante que explorar.

The Moral Background es un trabajo sociológico 
enormemente ambicioso, en el que Gabriel Abend, 
desplegando una gran erudición, expone detallada-
mente un concepto innovador como es el de “tras-
fondo moral”, de gran interés para la sociología 
económica, de los valores y de la cultura. El autor 
realiza desde luego un trabajo muy meritorio al lle-
var de la mano al lector a través de la intrincada 
argumentación utilizando numerosas explicaciones 
y ejemplos, algunos de ellos con gran sentido del 
humor. El libro realiza, a juicio del que escribe estas 

líneas, dos grandes contribuciones, en los planos 
teórico y empírico. En el primero de dichos planos, 
es capaz de justificar, recurriendo no sólo a teoría 
sociológica sino a la filosofía, un concepto tan po-
tente como el de trasfondo moral, que nos permite 
identificar qué es lo que convierte a los fenómenos 
sociales en algo moral y por qué. En el plano em-
pírico, realiza un análisis innovador en el que pone 
a disposición del sociólogo y, más concretamente, 
del investigador en literatura organizacional y em-
presarial, un rico corpus de textos poco trabajados 
en los análisis por sus peculiares características 
(centrarse en el análisis de los sermones es una 
idea magnífica), en un maravilloso ejercicio de 
arqueología documental. Es, en este sentido, una 
obra sobresaliente y que a buen seguro se conver-
tirá en un libro fundamental en la sociología eco-
nómica, aunque hay aspectos que merecen una 
discusión crítica. El concepto de trasfondo moral 
podría ser reformulado de una forma distinta, más 
“dialéctica”, que tomase en consideración la in-
fluencia que los actores y las instituciones pueden 
tener también sobre dicho contexto de moralidad. 
Quizá hubiera sido interesante además establecer 
un diálogo con otros estudios procedentes de los 
Critical Management Studies, que han legado tra-
bajos críticos de gran interés sobre la ética de los 
negocios que merecerían haberse explorado en la 
discusión teórica. Pese a estas reservas menores, 
estamos ante un trabajo del mayor interés que me-
recería en algún momento de una traducción, muy 
rigurosa eso sí, al castellano.
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La publicación de un buen manual de métodos 
y técnicas de investigación social no resulta sólo 
feliz noticia para profesionales del área, también 
puede presentarse como provocadora recomenda-
ción ante escépticos cuestionadores de las ‘cien-
cias sociales’ como posibilidad. El esfuerzo en el 
rigor aproximativo, la exigencia de adecuación, el 
afinamiento —a veces incluso obsesivo— en el 
trabajo de producción de datos, de diagnóstico e 
intervención, aporta herramientas imprescindibles 
en el análisis de una realidad social que tiende a 
mostrarse esquiva a observadores perezosos o con 
enfoques excesivamente acotados.

En esta ocasión presentamos un texto cuya pri-
mera versión (Alianza Universidad Textos) conocimos 
hace ya tiempo: se cumplen treinta años de una pri-
mera publicación con este mismo título, El análisis 
de la realidad social. Métodos y técnicas de inves-
tigación. Fue entonces una utilísima herramienta 
de trabajo para quienes en aquel momento buscá-
bamos ampliar nuestra formación investigadora, 
analítica, profesional. La riqueza de sus contenidos 
y la cualificación —docente y profesional— de sus 
autores hicieron que fuera recibido con gran interés 
y cariño. Esta que presentamos es la cuarta edi-
ción, en la colección Manuales/Ciencias Sociales de 
la editorial Alianza, aunque el texto fue revisado y 
ampliado en 1994 (todavía en Alianza Universidad 
Textos). Respecto a aquella primera entrega, en la 
actual propuesta aumenta el número de páginas (en 
papel 695, a las que se añade la generosa multipli-
cación de referentes y complementos muy útiles en 
su ‘Anexo virtual’; en 1986 eran 524 páginas), hay un 
retoque y ampliación en el índice de contenidos, se 
mantienen buena parte de firmas, aunque algunas 

se incorporan y otras se echan en falta, y aparece 
alguna perspectiva entonces no considerada (pers-
pectiva de género), algunas técnicas-prácticas au-
sentes en la primera edición (investigación-acción 
participativa, explotación de datos secundarios) y 
herramientas y canales comunicativos que en aquel 
momento sólo se anunciaban (espacio virtual/digital 
y nuevos formatos de ‘redes sociales’ y de intercam-
bios dialógicos).

Apuntemos una advertencia, que seguro habrá 
sido ya detectada por la Editorial: en el texto no se faci-
lita el enlace de acceso al ‘Anexo virtual’. Es necesario 
en próxima edición incorporar esa información, ya que 
a lo largo de la lectura numerosas son las ocasiones 
en las que se remite a sus contenidos. Efectivamen-
te, es amplia y rica la información incluida en dicho 
‘Anexo’, que aporta 23 apartados complementarios de 
los capítulos del texto y que añaden (casi todos inclu-
yen estos apartados): a) terminología, b) actividades, 
c) referencia de la bibliografía y webgrafía citadas en 
el manual. Alguno de estos apartados incluyen incluso 
textos completos (por ejemplo los estudios Evaluación 
de Políticas Públicas o Red de Apoyo Social. Concep-
tualización y Evaluación de Impacto).

En 1986 los compiladores de la edición fueron Ma-
nuel García Ferrando, Jesús Ibáñez y Francisco Alvira. 
Hoy (Jesús Ibáñez ya fallecido) siguen en esta tarea 
Manuel García Ferrando y Francisco Alvira y se incor-
poran Luis E. Alonso y Modesto Escobar (este último 
firmó, en aquella primera edición, un capítulo dedica-
do a “El ordenador en la investigación sociológica”, 
presentación de este entonces novedoso útil). El índi-
ce se organizó, hace treinta años, en tres apartados 
—‘El diseño de la investigación social’, ‘La obtención 
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de datos’, ‘El análisis de datos’— y dos Apéndices; 
hoy son cuatro los bloques al haberse añadido —en-
tre los antiguos primero y segundo— el destinado a 
‘La articulación de la investigación social’, y también 
observamos una redistribución de contenidos. Se han 
respetado las aportaciones de Jesús Ibáñez en el texto 
inaugural: en la primera parte (“Perspectivas de la in-
vestigación social: el diseño en las tres perspectivas”) 
e incorporado en la tercera parte (‘La obtención de da-
tos’) el trabajo que entonces aparecía como Apéndice 
1: “Cómo se realiza una investigación mediante gru-
pos de discusión” (esta modificación ya fue incluida 
en la edición de 1994). Entre las firmas que añoramos 
(estaban y no están) Gerard Imbert, Bernabé Sarabia, 
Félix Recio, Jacinto Rodríguez Osuna… pero muy es-
pecialmente Alfonso Ortí: a su capítulo de entonces 
“La apertura y el enfoque cualitativo o estructural: la 
entrevista abierta y la discusión de grupo” seguimos 
acudiendo en busca de su rigor diagnóstico, de su pro-
fundidad analítica, de su pormenorizado seguimiento 
de procesos socio-históricos y de una definición de 
conceptos sociológicos clave y difícilmente explicables 
con más cuidada precisión.

En la primera parte, ‘El diseño de la investiga-
ción social’, a los capítulos de Miguel Beltrán (re-
visado, actualizado) y Jesús Ibáñez, se incorporan, 
como novedad, la firma conjunta de Francisco Alvira 
y Araceli Serrano en el capítulo dedicado a Diseños 
y estrategias de investigación social y el capítulo 
de Pablo Navarro y Antonio Ariño La investigación 
social ante su segunda revolución digital.

En la segunda parte, ‘La articulación de la inves-
tigación social’, además de cambios y actualizacio-
nes en firmas y contenidos dedicados a observación, 
medición o muestreo, leemos los nuevos capítulos de 
Capitolina Díaz La perspectiva de Género en la investi-
gación social, de Francisco Alvira y María José Aguilar 
La evaluación de intervenciones sociales: proyectos, 
programas y políticas y de Javier Callejo y Antonio 
Viedma La investigación-acción participativa.

La tercera parte, ‘La obtención de datos’ contie-
ne capítulos destinados a la encuesta, la entrevista 
abierta, el grupo de discusión, la historia de vida, la 
etnografía virtual/digital y la explotación de datos se-

cundarios. Como antes apuntamos, hay cambios de 
algunos autores e incorporación de nuevos contenidos. 
El capítulo que Alfonso Ortí desarrollaba en 1986 so-
bre ‘entrevista abierta’ y ‘grupo de discusión’ se divide 
ahora: Luis E. Alonso despliega la presentación de La 
entrevista abierta como práctica social (no ha dejado 
de trabajar en este asunto: sus sucesivas aportaciones 
siguen introduciendo matices, referencias, reflexiones, 
siempre sugerentes) Jesús Ibáñez nos enseña Cómo 
se realiza una investigación mediante grupos de dis-
cusión (recuperado, decíamos, del Apéndice 1 de la 
primera edición). De la presentación del novedoso, 
sugerente, espacio de la Etnografía virtual/digital 
se encarga Igor Sádaba (cuidada aproximación, que 
incluye fortalezas y debilidades); de la Explotación de 
datos secundarios se hace cargo Josu Mezo (incluye 
asimismo oportunidades y límites que en esta tarea 
aportan las herramientas procedentes de la revolución 
digital, la organización y lectura de grandes datos y 
un apartado de mostración de algunas importantes 
fuentes de datos).

La cuarta y última parte, ‘El análisis de datos’, 
incorpora también alguna nueva colaboración (por 
ejemplo, Francisca Blanco firma la Introducción al 
análisis de datos que antes había escrito Francisco 
Alvira, Modesto Escobar presenta El análisis mul-
tivariable) y tres nuevos capítulos, respecto a la 
primera edición: Miguel S. Valles es el autor de La 
teoría fundamentada y el análisis cualitativo asis-
tido por ordenador (título ya incorporado en 1994), 
Fernando Conde ofrece una Introducción al análisis 
sociológico del sistema de discursos (autores que 
no han dejado de trabajar y enriquecer durante todo 
este tiempo estos ámbitos de análisis) y Carlos Lo-
zares y Joan Miquel Verd nos aproximan a las Bases 
socio-metodológicas del análisis de redes sociales.

Bienvenida la propuesta editorial, que realiza 
el esfuerzo de actualización, orientación y ajuste de 
perspectivas metodológicas y aplicaciones técnicas 
a una realidad social nueva, en contextos cambian-
tes. Bienvenidas las orientaciones, encontradas en el 
texto, encaminadas hacia la adecuación entre estos 
enfoques, estas herramientas prácticas, y los objeti-
vos de la investigación social concreta, que son los 
que deben guiar todo el proceso de trabajo.
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Tras la muy citada comunicación de la Comisión 
Europea, de junio de 2007, que sitúa la flexiguridad 
como flagship de la Estrategia Europea de Empleo, 
han proliferado las investigaciones que intentan 
arrojar luz tanto sobre el contenido sustantivo de 
tal texto normativo, identificando sus elementos 
constituyentes y en su caso las contradicciones que 
presentan o sus efectos beneficiosos para el em-
pleo, como aquellas acerca de la transposición en 
cada uno de los países miembros de este elemento 
central de la política comunitaria. La producción 
científico-social es variada y sometida al encorse-
tamiento epistemológico y metodológico de cada de 
una de las disciplinas, donde no escasean aquellos 
trabajos, de naturaleza sociológica, que renuncian a 
un estatuto propio y aceptan modelos más cercanos 
al cierre categorial de la ciencia económica. Giro 
que se concreta en el arrinconamiento o banaliza-
ción de la metodología cualitativa. La obra que a 
continuación pasamos a reseñar combate por igual 
ambas derivaciones, convirtiéndose, además, en un 
compendio de alternativas al modelo flexiseguro.

Efectivamente, este libro se enmarca dentro del 
proyecto sobre el cual la profesora de la Universi-
dad Complutense Amparo Serrano, dentro de una 
tradición que entronca con la crítica genealógica, 
ha venido trabajando desde hace varios años con el 
objetivo de analizar la política comunitaria de em-
pleo, y su incorporación al acervo legislativo y los 
programas de intervención de los distintos países 
miembros. La última contribución es la sólida y am-
biciosa investigación coordinada junto con Carlos 
Jesús Fernández Rodríguez, publicada en 2015, que 

fue objeto de una reseña en el número 24 de esta 
revista (El paradigma de la flexiguridad en las polí-
ticas de empleo españolas: un análisis cualitativo). 
Si en este trabajo se ocupaban del caso español, 
centrando la atención en los procesos de moder-
nización de las políticas de empleo, en el libro que 
aquí comentamos su crítica incluye tanto la citada 
adaptación de las recomendaciones de la Comisión 
y las resoluciones del Consejo, como el análisis teó-
rico, donde el conjunto de colaboraciones intentan 
explorar alternativas a la flexiguridad.

La presentación del volumen que firma con el 
profesor de la Universidad de Amsterdam Maarten 
Keune constituye de por sí un alegato a favor de 
la centralidad que ha de ocupar el análisis de dis-
curso en la identificación de construcciones signifi-
cantes para, posteriormente, en los siguientes ca-
pítulos, someterlas a revisión por el conjunto de los 
restantes autores, todos ellos (y ellas) reputados 
investigadores europeos en el ámbito del estudio 
del trabajo. En la tradición del Bourdieu que des-
tacaba la importancia de la lucha de nominaciones 
en la construcción del consenso o la imposición 
de órdenes de sentido, Keune y Serrano reconocen 
un cambio semántico que está dando lugar a una 
reformulación de la ideas concernientes a las po-
líticas sociales y de empleo con un nuevo vocabu-
lario que incluye voces tales como empleabilidad, 
emprendimiento, activación, flexiguridad y bench-
marking, términos, como matizaremos un poco más 
adelante, que han sido asumidos en la interpreta-
ción que el Ministerio de Empleo ha realizado de 
la Resolución sobre la Garantía Juvenil del Consejo 
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Europeo, encuadrada dentro de la Estrategia de 
Emprendimiento y Empleo Joven (2014). Esto es, 
una vuelta de tuerca a la noción de activación, 
vastamente criticada por la sociología del trabajo 
continental, o, en otros términos, la radicalización 
de un tipo regulatorio que conecta, volviendo cohe-
rente, la política económica y la política de empleo, 
sobre la base de la remercantilización y apelación a 
la responsabilidad a los sujetos, el enaltecimiento 
del individuo como categoría central de las ciencias 
sociales, independientemente del contexto y de las 
condiciones socio-históricas donde se inscribe la 
acción individual.

El libro se divide en dos bloques, uno inicial 
donde son estudiados problemas subyacentes a la 
flexiguridad en relación con el Modelo Social Euro-
peo, con las aportaciones de Colin Crouch y Maria 
Jepsen, que pasamos a comentar brevemente a 
continuación, pero especialmente de Carlos Prieto, 
que adelanta una propuesta epistemológica, que él 
califica de regímenes de empleo y recuerda a la no-
ción de régimen de acumulación de Michel Aglietta, 
y entronca con la investigación que tiene ascen-
dentes en el ámbito de la sociología francesa como 
la obra reconocida de Mateo Alaluf y Stroobants, y 
que en el llamado “modelo subsunción”. De acuer-
do con la propuesta de Prieto, el concepto de régi-
men social de empleo es el resultado del conjunto 
de prácticas y condiciones económicas, sociales y 
políticas —la forma en la que está organizada la 
producción de bienes y servicios, el poder sindical 
de negociación, la gestión empresarial de la fuerza 
de trabajo, todo lo que afecta a las relaciones jerár-
quicas que existen en la sociedad más allá del tra-
bajo retribuido—, dentro de las cuales las políticas 
públicas de ordenación de la categoría empleo sólo 
es parte de sus elementos constitutivos. En otras 
palabras, el modelo productivo —o el patrón de 
crecimiento, expresión más del gusto liberal— es-
pañol de baja productividad, reducida innovación 
tecnológica, predominio de sectores intensivos en 
mano de obra, escasa influencia sindical en peque-
ñas empresas y atomización del autoempleo, está, 
parafraseando al clásico, histórica y socialmente 
determinado. Trascendiendo así las opiniones en 
torno al binomio monetarismo/Keynesianismo, re-

gulación/desregulación, tan presente en los discur-
sos públicos, y en las tradiciones de investigación 
académica hegemónicas, Prieto ofrece materiales 
para la discusión crítica coherentes con el segundo 
bloque del libro.

La gran aportación de Prieto reside en argu-
mentar cómo el modo de regular la categoría tra-
bajo permite restituir el estatuto ontológico-político 
del sujeto en el orden liberal, la idea del sujeto libre 
y autónomo, en cierto sentido una regresión civilis-
ta del ordenamiento laboral, imprimiendo un cam-
bio que afecta a su inscripción en la codificación 
legislativa y descarta la tutela de la vulnerabilidad, 
tan presente en la concepción del sujeto colectivo 
durante la llamada “excepción keynesiana”. Las 
deudas, así, tanto con la obra de Andrés Bilbao, 
a quien cita oportunamente en su capítulo, como 
con esa fructífera tradición de la sociología france-
sa, así como con el Robert Castel de la genealogía 
de la cuestión social, son de por sí evidentes. Las 
consecuencias políticas directas son, en el caso es-
pañol, la subordinación de la vulnerabilidad a los 
objetivos del Pacto de Estabilidad y Crecimiento, o 
en palabras de Dominique Méda, la dependencia 
del programa social al crecimiento económico, la 
indeterminación, la incertidumbre, el riesgo, acu-
ñados ya tras el Consenso de Washington, todo lo 
cual afecta a la caracterización del individuo, aho-
ra, libre y autónomo, de acuerdo con la tradición 
del libre mercado. Este capítulo entronca así con el 
firmado por Maria Jepsen acerca de las razones que 
animan a reflexionar, en el conjunto de la UE, sobre 
la relación entre desigualdad y género. De acuerdo 
con esta autora, evidencias como la proliferación 
del empleo atípico y rupturas en interrupciones en 
la trayectoria laboral de las mujeres, la configura-
ción de las mismas como proveedoras no retribui-
das de bienestar, la segregación en determinados 
segmentos del mercado de trabajo, la discrimina-
ción en la carrera profesional, o la aportación se-
cundaria a los ingresos familiares, hace necesario 
defender la puesta en marcha de políticas públicas 
decididas a invertir esta tendencia desigualitaria, 
no sólo en la esfera económica. Por su parte, Co-
lin Crouch propone la introducción del análisis de 
clase, operacionalizado mediante la densidad sin-
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dical y el índice de Gini, para explicar las distintas 
variantes que en los países miembros ha adoptado 
la puesta en marcha de programas de empleo ba-
sados en la flexibilidad y la seguridad. Entre sus 
conclusiones, descarta la relación entre protección 
por desempleo y crecimiento del paro presente en la 
ortodoxia del pensamiento liberal, abriendo la posi-
bilidad de una lectura que considere el contexto de 
interrelación entre los distintos actores y condicio-
nes institucionales.

La segunda parte está dedicada a presentar 
cuatro planteamientos alternativos: la teoría de los 
mercados de trabajo transicionales (Günther Sch-
mid), la perspectiva de las capacidades (Robert Sa-
lais y Bénédict Zimmermann), la ética euidamónica 
del bienestar social (Hartley Dean) y el enfoque de la 
calidad del trabajo (Dominique Méda). Günther Sch-
mid, partiendo de los pilares que sostienen la teoría 
de los mercados transicionales entiende que la no-
ción de flexiguridad presenta distintos déficits, es-
pecialmente en materia de rigor conceptual así como 
en su enunciación normativa, crítica que le lleva a 
rechazar el dictado en virtud del cual todos los ac-
tores involucrados resultan beneficiados —los em-
pleadores en materia de flexibilidad y los empleados 
en materia de seguridad—, y a subrayar la natura-
leza esencialista de la misma, en tanto en cuanto no 
reconoce las diferencias y características de dichos 
actores: las grandes empresas tienen un comporta-
miento diferente al observado en las pequeñas y las 
oportunidades laborales de una trabajadora de alta 
cualificación distan bastante de asemejarse al de 
aquellos descualificados. Esto es, una crítica de ca-
rácter institucional que le anima a centrar el debate 
en torno a la articulación entre flexibilidad y seguri-
dad siempre en el seno de un ambicioso proyecto de 
política macroeconómica y macrosocial, de perfec-
cionamiento de las infraestructuras comunitarias.

Dentro de la perspectiva de la capacidad, acu-
ñada por Amartya Sen, el planteamiento de Salais 
se orienta a superar la idea de trabajo en términos 
de mercancía, esto es, el proceso de remercantili-
zación resultante del consenso de Washington y las 
convenciones con que las instituciones regulatorias 
enfrentan las crisis energéticas de los años setenta 

del pasado siglo y que da inicio a la globalización 
financiera. Plantea así la necesidad de un modelo 
que aspire a restituir la continuidad de la vida de 
los sujetos, evitando fórmulas que los escindan en 
distintas parcelas (votante, trabajador, consumidor, 
cuidador, etc.) —que recuerda al Jameson lector 
del primer libro de El Capital—, para lo cual cree 
necesaria una profunda democratización, combi-
nando democracia representativa con democracia 
participativa en los distintos niveles —que exige 
concretar bienes comunes, usar recursos básicos y 
movilizar recursos públicos hacia la consulta de-
liberativa— y transformando los mercados y las 
empresas para que puedan asumir el reto del desa-
rrollo de la capacidad. Zimmermann, por su parte, 
en la estela de este autor, propone reconsiderar el 
lugar de los seres humanos como finalidad de la 
actividad económica, partiendo igualmente de las 
tres dimensiones que esboza Sen como articulado-
ras del concepto de capacidad: libertad de elección, 
empoderamiento y responsabilidad colectiva.

Hartley Dean, aunque igualmente crítico con la 
hegemonía del Workfare State, popularizado por la 
expresión “la mejor política social es un empleo”, 
sin embargo, a partir de una lectura de Marx y Aris-
tóteles, criticará la política de las capacidades, 
que en su opinión minusvalora el papel que cum-
ple la reglamentación del mercado laboral bajo el 
capitalismo, y aún más con la tendencia de fuerte 
devaluación del trabajo y de extensión de la preca-
riedad, como afirma Guy Standing. Su propuesta se 
encuentra a caballo entre la tradición aristotélica, 
que le lleva a defender políticas de seguridad social 
basadas en el principio de solidaridad, de asunción 
compartida del riesgo, y una línea de que ha de 
considerar la reinterpretación de la necesidad, ba-
sada en la redefinición de los derechos, una política 
de las capacidades, asentada sobre la redefinición 
de la autonomía, pero que considere igualmente 
atender las necesidades de parte de la población 
cuya situación en el mercado de trabajo no ha es-
tado estructurada por la coherencia que presumen 
las teorías que intentan imponer una concepción 
de la acción individual en tanto en cuanto perma-
nentemente dirigida por el dictado de una supuesta 
racionalidad.. En último término, Dean se muestra 
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partidario de reconstruir la comprensión popular y 
política del trabajo, y del bienestar —perfilando 
una nueva ética—, de reinterpretar, en suma, el 
capitalismo.

Finalmente, para Méda, que centra su diserta-
ción sobre el problema de la calidad en el empleo 
como alternativa, la crisis ha revelado la natura-
leza económica y estructuralmente inapropiada de 
la flexiguridad, y critica ampliamente una de las 
consecuencias del Consenso de Washington, de 
acuerdo con el cual el desarrollo económico esta-
ba llegando a ser el prerrequisito para el desarrollo 
social, la subordinación de los derechos sociales 
subordinados al desarrollo económico, paradójica-
mente en un contexto de empobrecimiento de una 
parte de la población europea y de polarización del 
mercado laboral y de la sociedad. Apuesta así por 
un modelo basado en nuevos indicadores, más allá 
del PIB, que incluyan la justicia social y la preser-
vación de la naturaleza.

Esta compilación de enfoques alternativos 
resulta especialmente relevante tras la puesta en 
marcha, en 2013, del Paquete de Empleo, y de la 
aparente reducción, al menos en España, del de-
bate sobre el paro, a los menores de 30 años. En 
efecto, la subordinación del sistema de Garantía 
Juvenil a la Estrategia de Emprendimiento y Em-
pleo Joven, que carga notoriamente las tintas en 
la necesidad de estimular el carácter emprendedor 
y la actitud de los sujetos (activación) en un con-
texto, los efectos de los programas de consolida-
ción fiscal, que han comprometido severamente las 
políticas sectoriales. Tal concepción anima a una 
interpretación cuanto menos comprometedora del 
emprendimiento y facilita una visión mitológica del 
paradigma de la activación (orientación, empleabi-
lidad, contratación y emprendimiento), esto es, de 
la insistencia en mejorar el comportamiento de 
las estadísticas de empleo incidiendo únicamente 

sobre la adaptabilidad de la fuerza de trabajo. La 
confianza en el dictum de que la mejor política para 
crear empleo es la política macroeconómica, de que 
la mejor política social es un empleo.

Frente a ello, el libro que coordinan Keune y 
Serrano, sin pretender ser exhaustivo, presentan 
algunos de los principales enfoques sobre el mo-
delo flexiseguro desde una heterodoxia que permite 
repensar tanto los principales retos a los que debe 
enfrentarse no sólo las políticas de empleo, sino 
la idea de sujeto que resulta de la paulatina diso-
lución del Modelo Social Europeo a la que parece 
abocada la UE. Cierto que existen otras propuestas 
de análisis que consideran la reconceptualización 
de la categoría trabajo más allá de los límites im-
puestos por el cierre epistemológico con que nace la 
economía en el siglo xviii, abriéndolo a la posibilidad 
de la actividad no retribuida, como los cuidados; 
otros planteamientos que sistematizan con idénti-
ca ambición la necesidad de considerar los efectos 
de la explotación de los recursos naturales sobre el 
ecosistema; incluso aquellos que se esfuerzan en 
presentar la idea de no-trabajo, todas ellas cues-
tiones sucintamente apuntadas por Dean, Méda o 
Prieto. Como pueden establecerse las correspon-
dencias oportunas entre la prescripción que com-
porta el corpus dogmático de la ciencia económica 
sobre la conducta de los sujetos (Michel Callon) 
y la moralización que informa el paradigma de la 
activación y la noción de flexiguridad. El volumen 
resulta atractivo tanto desde un punto de vista teó-
rico como desde las posibilidades que ofrece para 
la acción política, en un momento donde la radica-
lización del programa individualizador asumido por 
la Comisión Europea y reproducido por los Estados 
miembros deja poco espacios a las alternativas. 
Un libro, en suma, tanto con un sobresaliente valor 
teórico como útil desde la perspectiva de la inter-
vención pública.
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Considerar que la última crisis económica 
marca el punto final del neoliberalismo es, según 
Dardot y Laval, un completo fallo de diagnóstico. 
Principalmente, porque éste ya no se refiere exclusi-
vamente a un sistema económico o financiero, sino 
a una racionalidad que vertebra todas las esferas 
sociales. A lo largo de La nueva razón del mundo, 
se realiza un profundo análisis de las bases del 
neoliberalismo como sistema normativo, una ra-
cionalidad que estructuraría tanto la acción de los 
gobernantes, las instituciones y sus políticas, como 
la de los gobernados y sus modos de vida, que res-
ponderían a una subjetividad contable y financiera. 
En este contexto, el Estado socavaría sus propias 
estructuras, debilitando las misiones vinculadas al 
servicio público, en post de un gobierno basado en 
la generalización del mercado y la competencia. A 
su vez, los sujetos establecerían una relación con-
sigo mismos, concibiéndose como capital humano 
que debe incrementarse indefinidamente.

La primera parte de la obra analiza “los lími-
tes del gobierno” (pp. 29-66), y aborda la crisis del 
liberalismo y la consecuente formación del neoli-
beralismo. Desde mediados del siglo xix, el libera-
lismo clásico comienza a dar señales de fracturas. 
En función de estas problemáticas heredadas, el 
liberalismo renovado del siglo xx, deberá plantear-
se imperativamente el problema de la construcción 
del orden social y el económico. Además, el ascenso 
de los totalitarismos hace más necesario el debate 
sobre el intervencionismo estatal, poniendo de re-
lieve la urgencia de una “refundación intelectual” 
(pp. 67-188) del liberalismo, cuestión sobre la que 
se reflexiona en la segunda parte de la obra.

Dicha refundación tendrá su foco principal de 
reflexión en el Coloquio Walter Lippmann (1938), 

donde se esbozaron dos grandes corrientes: el or-
doliberalismo alemán (W. Eucken y W. Röpke) y la 
corriente austro-norteamericana (Ludwig von Mises 
y Friedrich Hayek). Mientras que una defendía una 
refundación total del liberalismo, optando por un 
intervencionismo liberal; la otra buscaba renovar la 
doctrina del laissez-faire sin aceptar la interven-
ción estatal. Durante estas jornadas, son W. Lipp-
mann y L. Rougier quienes defienden lo que enten-
demos por neoliberalismo, no identificándolo con el 
laissez-faire, sino como el resultado de un orden 
legal que supone un intervencionismo jurídico del 
Estado. En este sentido, se entenderá el orden del 
mercado como un orden construido, que se encuen-
tra en condiciones de establecer un marco político 
para su permanente mantenimiento. Este libera-
lismo reinventado combina el competenciarismo 
social con la promoción de la acción estatal.

Así pues, el ordoliberalismo sería la forma ale-
mana del neoliberalismo propuesta por los teóricos 
de la Escuela de Friburgo, que insisten en una eco-
nomía social de mercado, sostenida en una socie-
dad que le procura las formas de ser y los valores 
morales que necesita. Se entiende que el orden de 
la competencia debe ser constituido mediante una 
política ordenadora sobre la base de un análisis 
científico de la sociedad y de la historia, incluyendo 
una dimensión moral, es decir, la creación de un 
Estado de derecho donde podrá desarrollarse un 
proceso económico basado en la libre competencia 
y en la coordinación de los planes individuales de 
los agentes económicos. Pero, según esta corriente, 
el vínculo social no puede reducirse a lo mercantil, 
por eso hay que consolidar una política que otorgue 
mayor solidez al marco sociológico-antropológico, 
es decir, a los valores morales que permiten que los 
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sujetos desarrollen sus planes de vida en el seno 
del mercado. Estos valores se van a basar en la 
generalización efectiva del modelo de la empresa a 
escala del conjunto de la sociedad. Como se puede 
observar, esta doctrina reduce la separación entre 
el Estado, la economía y la sociedad existente en el 
liberalismo clásico.

A estas alturas de la obra, los autores co-
mienzan a subrayar el carácter original del neoli-
beralismo, que reside en la relación que ata a las 
instituciones con los individuos. En la tercera parte 
se aborda esta “nueva racionalidad neoliberal” (p. 
189-382), comenzando con el giro que se produce 
durante los años ochenta, época conservadora y 
neoliberal en la que encontramos figuras como R. 
Reagan y M. Thatcher. Dejando atrás las premisas 
de la socialdemocracia y el intervencionismo esta-
tal, el compromiso neoliberal será sinónimo de libre 
mercado. Pero el verdadero poder de este cambio 
residirá en el carácter disciplinario de esta nueva 
política que “da al gobierno un papel guardián vi-
gilante de reglas jurídicas, monetarias, comporta-
mentales, atribuyéndole la función de controlador 
de las reglas de competencia en el marco de una 
colusión oficiosa con grandes oligopolios, y quizás 
aún más, asignándole el objetivo de crear situacio-
nes de mercado y formar individuos adaptados a las 
lógicas de mercado” (p. 191). Es el momento en que 
los Estados se transforman en un elemento clave 
de la competencia exacerbada que se da a nivel 
mundial, creando las condiciones fiscales y sociales 
favorables para la atracción de capital extranjero.

Para reflejar esta realidad los autores toman 
por caso la formación de la Unión Europea, espacio 
construido sobre dos principios que pretenden ga-
rantizar la formación de una economía de mercado 
abierta donde la competencia es libre: el principio 
supremo de la competencia en las actividades eco-
nómicas y la estabilidad de los precios, garantía 
para crear un Banco Central. A través del Tratado 
Constitucional, se constitucionalizaría dicha econo-
mía de mercado, para disponer de una competencia 
exclusiva en el “establecimiento de las reglas de 
competencia necesarias para el funcionamiento 
del mercado interno” (p. 253). Así, el tratado que 
instituyó la Comunidad Económica Europea (CEE) 
puede parecer como una formación de compromiso 

entre la exigencia de políticas comunes y medidas 
dirigidas a crear un mercado libre de las personas, 
de las mercancías, servicios y capitales. Pero, como 
señalan Laval y Dardot, el rasgo relevante de esta 
construcción es que la competencia está inscrita en 
dicho mercado como principio estructurador.

Esta realidad nos permite entrever que el re-
torno del Estado tampoco supone el final del libe-
ralismo, sino que abre paso a la gobernanza como 
difusión de la norma de la competencia generaliza-
da. De este modo, los dirigentes de los Estados han 
quedado bajo el control de la comunidad financiera 
internacional, llevando a cabo políticas favorables 
a las empresas y desfavorables para sus propios 
países. Además, sobre el argumento de la mayor 
capacidad del management privado para gestionar 
lo público, se ha conseguido que las atribuciones y 
servicios antes garantizados por los Estados, sean 
ahora articuladas por las empresas privadas. En 
nuestros días, la competencia se convierte en la 
palabra clave de la nueva gestión pública, medi-
ción del rendimiento del funcionariado público y 
una racionalización burocrática más sofisticada, 
que alinea las misiones del servicio público con la 
producción del sector privado.

Consecuentemente, la norma neoliberal en-
cuentra en el capitalismo financiero, con su li-
beralización financiera y la mundialización de la 
tecnología, un medio inmejorable para su difusión. 
Y es que, el mercado actúa como un agente dis-
ciplinador para los actores de la empresa, desde 
los/as managers hasta los/as trabajadores/as, que 
se doblegan al principio de accountability. Porque 
la operación que realiza el neoliberalismo es ante 
todo moral, es decir, desvirtua la labor del Esta-
do social, culpabilizándolo de la desmoralización 
y apatía de la población. De este modo, se hace 
hueco entre la sociedad civil el discurso del riesgo 
inherente a la existencia individual, por la que si 
cada uno es responsable de su propio destino, la 
sociedad no le debe nada. Así pues, no existe un 
solo ámbito en el que la competencia y la libertad 
de elegir no sean alabadas, instando a los suje-
tos a verse constantemente obligados a buscar la 
maximización de su propio interés. Convertidos en 
agentes racionales, los sujetos deben moverse en 
el ámbito de la organización laboral reconvertido 
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en un régimen de autodisciplina que manipula las 
instancias psíquicas del deseo y de la culpabili-
zación.

En este prisma, las diferentes problemáticas a 
las que se enfrentan los sujetos se justifican en su 
propia incapacidad para gestionar las capacida-
des y recursos. En este liberalismo reinventado el 
sujeto actúa en una situación de mercado median-
te el autogobierno, el entrepreneurship (p. 146). 
Todo individuo tiene algo de emprendedor en él y 
la economía de mercado tiene la característica de 
estimular dicha capacidad. De este modo, el sujeto 
aprende, mediante la lógica del mercado que reina 
en lo social, a gobernarse como si de una empresa 
se tratase. Que cada cual sea emprendedor en sí 
y por sí mismo: tal es la inflexión principal que la 
corriente austro-norteamericana y el discurso ma-
nagerial del neoschumpeterismo habrán dado a la 
figura del sujeto económico.

El resultado de estas operaciones se centra 
en la transformación de la definición del sujeto 
político, que deja atrás las características del su-
jeto productivo de la sociedad industrial. Nace un 
neosujeto cuya subjetividad está íntegramente im-
plicada en la actividad que se requiere que lleve a 
cabo. Es decir, las nuevas técnicas de “la empresa 
de sí” consiguen que el individuo asuma la respon-
sabilidad total ante los fracasos que le esperan en 
su camino dentro de la competitividad. Se trata de 
una lógica mediante la cual cada sujeto inicia el 
proceso de autogobernarse en base a unos valores, 
objetivos y principios. Esta dimensión del ethos em-
presarial que gobierna la vida de los sujetos, hace 
que se vean inmersos en un constante proceso de 
mejora de sus capacidades, el longlife training y 
la empleabilidad son un ejemplo. De esta manera, 
se consigue un gobierno empresarial basado en la 
responsabilidad individual y el autocontrol.

Al mismo tiempo, el subsecuente debilitamien-
to de las estructuras institucionales y simbólicas a 
las que antes recurrían los individuos para configu-
rar su identidad, provoca la aparición de síntomas 
clínicos en el neosujeto. Algunos de los procesos 
mentales a los que está sometido dicho sujeto 
se refieren al estrés en el trabajo derivado de los 
riesgos profesionales y la propia lógica del auto-
mejoramiento constante, así como la inestabilidad 

de los entornos laborales y la detonación de crisis 
personales. A esto cabe subrayar la desimboliza-
ción de las instituciones, que borra los anclajes a 
los que los sujetos antes se ataban, encontrándose 
ahora en la deriva de la autoinstitución. Tal y como 
apuntan los autores valiéndose de las aportaciones 
lacanianas, este sujeto se construye en dos caras 
diferentes, una referida al triunfo y otra al fracaso, 
hecho que lo sitúa constantemente entre la perver-
sión y la depresión.

Llegados a este punto, Laval y Dardot enumeran 
los rasgos principales de la razón neoliberal. En pri-
mer lugar, destacan el hecho de que la constitución 
del mercado necesita de la participación activa del 
Estado para configurar el sistema de derecho espe-
cífico que permita el desarrollo mercantil. En segun-
do lugar, la esencia del orden del mercado reside en 
la competencia que instaura el orden-marco en el 
que agentes y empresas pueden competir. En ter-
cer lugar, el propio Estado se encuentra sometido a 
la misma lógica de la competencia que se encarga 
de vigilar. De esta manera, el Estado se constituye 
como si de una empresa se tratase y se atiene a las 
reglas del mercado. En cuarto lugar, la norma de la 
competencia traspasa las fronteras del Estado y las 
empresas, convirtiendo a los sujetos en empresarios 
de sí mismos. En resumen, una de las ideas centra-
les de esta nueva racionalidad neoliberal es que la 
empresa se convierte en el modelo de subjetivación 
por excelencia del sistema neoliberal.

De la lectura de esta obra, excelentemente arti-
culada en su complejidad, se deduce que la exten-
sión de la lógica neoliberal a todos los estadios de 
la actividad humana, nos permite hablar de la razón 
neoliberal como una razón-mundo que dinamita las 
bases de las democracias liberales desde dentro. Y 
es que, cuando el rendimiento se convierte en cri-
terio central de definición de las políticas públicas, 
más que de desencantamiento político ciudadano, 
podemos hablar de una profunda transformación 
de la democracia, que funciona centralmente como 
medio para la consecución de los objetivos empre-
sariales, garantizados como habíamos dicho, por 
las propias estructuras estatales. Desde el punto 
de vista de Laval y Dardot, esto supone un nuevo 
reto para las izquierdas, que deben saber enfrentar 
la progresiva degradación de la democracia.
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En este sentido, los autores proponen luchas 
de subjetivación que nos empujen a la redefinición 
del sujeto actual, bajo la premisa de que “el sujeto 
siempre está por construir” (p. 405). Por esta misma 
razón, proponen articular la subjetivación del sujeto 
con la resistencia al poder a través del concepto de 
contra-conducta de Foucault, que les presta el espa-
cio de trabajo necesario para reafirmar una posible 
lucha subjetiva contra la gubernamentalidad neo-
liberal: una negativa a conducirse uno/a mismo/a 
como empresa de sí y otra negativa a conducirse 
con respecto a los/as otros/as, según el principio de 
competencia. No olvidemos que la subjetivación in-
dividual está atada a la colectiva, y que en la medida 
en que la primera se transforme, se estará contribu-
yendo a la redefinición de la segunda.

En definitiva, si bien la obra de Laval y Dardot 
nos advierte —a partir de un exhaustivo y agudo 
análisis de la sociedad neoliberal en todas sus 
dimensiones— de la falsedad subyacente a la 
creencia de que el neoliberalismo ha muerto; dichos 
autores también abren la puerta a la esperanza, 
reclamando que la razón-mundo neoliberal, no es 
más que el producto histórico de unas condiciones 
singulares. Una razón que a diferencia de ser eter-
na e inmutable, puede ser transformada mediante 
la lucha de los sujetos y el poder de controlar nue-
vas formas de subjetivación que superen la noción 
del sujeto como empresa de sí mismo. Son esos 
mismos sujetos los que conjuntamente pueden de-
finir nuevos horizontes mediante los que construir 
“la razón del común”. 
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El estudio España 2015. Situación actual es, sin 
duda, una de las publicaciones sociológicas más 
importantes del pasado año. Ha de agradecerse al 
Centro de Investigaciones Sociológicas y a su Pre-
sidente, Félix Requena Santos, la iniciativa de con-
tinuar la tradición de los Informes de la Fundación 
Foessa, realizando un exhaustivo estudio general 
sobre la estructura social española. Dicho esfuerzo 
ha sido reconocido recientemente por la Unión de 
Editoriales Universitarias Españolas (UNE), quien le 
ha otorgado el Premio Nacional de Edición Univer-
sitaria 2015 en la modalidad de “Mejor Monografía 
en Ciencias Jurídicas y Sociales”. Esta publicación 
está llamada a convertirse en obra de referencia 
para investigadores sociales, estudiantes de So-
ciología y otras disciplinas afines, como lo fueron 
en el momento de su publicación los siete informes 
Foessa (1966, 1970, 1975, 1981-1983, 1994, 2008 
y 2014), manuales de la estructura social española 
imprescindibles en los años formativos de muchas 
generaciones de sociólogos españoles. Además, la 
obra está escrita con un lenguaje claro a la vez que 
riguroso, lo que la hace accesible a cualquier ciu-
dadano interesado en conocer en profundidad los 
rasgos de la sociedad española.

Editada por el catedrático Cristóbal Torres Al-
bero, de la Universidad Autónoma de Madrid, la 
publicación coordina a más de 160 científicos so-
ciales, la mayoría sociólogos aunque también par-
ticipan algunos destacados politólogos. Esta exten-
sa lista de autores recoge, como explica el editor 
en su introducción, una pluralidad de tradiciones 
de investigación con diversos enfoques teóricos y 
metodológicos. El trabajo se estructura en 15 ca-
pítulos, dirigidos a la vez cada uno de ellos por un 
reputado académico en dicha área, que coordina a 
un equipo de autores. La publicación finaliza con un 
epílogo formado por tres ensayos de tres precurso-

res de este tipo de estudios: Salustiano del Campo, 
Juan Díez Nicolás y Amando de Miguel, grupo al que 
se unió el reputado politólogo Josep Maria Vallès. 
El resultado final supera las 1.700 páginas y casi 
600 conjuntos de datos (tablas, gráficos, etc.). Una 
labor ardua y compleja que culmina con éxito tras 
más de dos años de trabajo.

La obra trata, en palabras de su editor, de “de-
tallar mediante datos empíricos (sistemas de indi-
cadores, series históricas, evidencia de naturaleza 
cualitativa, etc.) la evolución de la estructura social 
española a lo largo de las dos últimas décadas y, 
con ello, identificar los problemas sociales surgidos 
en su desarrollo y cambio social, prestando muy par-
ticular atención a los fenómenos desencadenados a 
raíz de la crisis económica que comienza en 2008” 
(p. 47). La elección del marco temporal, centrando el 
análisis principal aunque no exclusivamente en los 
últimos 20 años, viene justificada por la publicación 
a mediados de los noventa del V Informe Foessa y de 
varias obras de carácter similar encabezadas por los 
profesores Salustiano del Campo, Juan Díez Nicolás 
y Amando de Miguel. En lo que se refiere al título de 
la obra, “situación social”, se explica por la combi-
nación de análisis de la estructura social y de diag-
nóstico de los problemas sociales, y continúa con la 
tradición de buena parte de los Informes Foessa.

Resulta tarea casi imposible resumir el conte-
nido de tan amplia obra en el espacio de una rese-
ña, por lo demás de mayor extensión de lo habitual 
dada la singularidad de la obra que nos ocupa. Una 
tarea que, además de ardua, privaría al posible lec-
tor del goce que se siente al ir descubriendo, en cada 
uno de los capítulos, los rasgos más destacados de 
la estructura social española actual, así como su 
evolución reciente. Por ello, en lo que sigue se co-
mentará la estructura del libro y se describirán, de 
manera necesariamente esquemática, algunas de 
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las aportaciones de cada uno de sus capítulos y de 
los ensayos del epílogo final, dejando en manos del 
lector la decisión de profundizar en cada uno de los 
aspectos de la estructura social española acudien-
do a la lectura de cada uno de ellos.

Como se ha comentado anteriormente, el es-
tudio se estructura en quince capítulos dirigidos 
por quinces prestigiosos académicos: Población 
(Andreu Domingo, Centro de Estudios Demográficos 
de la Universidad Autónoma de Barcelona), Migra-
ciones (Antonio Izquierdo Escribano, Universidad 
de La Coruña), Familia (Gerardo Meil Landwerlin, 
Universidad Autónoma de Madrid), Relaciones de 
género (María Ángeles Durán, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas), El sistema de ense-
ñanza (Julio Carabaña, Universidad Complutense 
de Madrid), Trabajo y Empleo (Fausto Miguélez, 
Universidad Autónoma de Barcelona), Desigual-
dad, estratificación y movilidad social (José Félix 
Tezanos, Universidad Nacional de Educación a Dis-
tancia), Economía y sociedad (Rodolfo Gutiérrez, 
Universidad de Oviedo), Política (Francisco J. Llera, 
Universidad del País Vasco), Políticas sociales (Ana 
Marta Guillén Rodríguez, Universidad de Oviedo), 
Acción colectiva y ciudadanía (Luis Enrique Alon-
so, Universidad Autónoma de Madrid), Calidad de 
vida (Jesús M. de Miguel, Universidad de Barce-
lona), Cultura, valores y religión (Enrique Gil Cal-
vo, Universidad Complutense de Madrid), Opinión 
pública y medios de comunicación (Fermín Bouza, 
Universidad Complutense de Madrid) y Sociedad de 
la información y del conocimiento (Cristóbal Torres 
Albero, Universidad Autónoma de Madrid).

El primer capítulo se dedica a la población, pie-
dra angular de la estructura social. Sus conclusio-
nes ponen de manifiesto el más que destacadísimo 
papel del boom inmigratorio en el muy significativo 
crecimiento poblacional de los últimos veinte años, 
así como su abrupto descenso con el desencadena-
miento de la crisis económica a partir de 2008. A 
pesar de que la pérdida de población y el envejeci-
miento son los fenómenos demográficos fundamen-
tales a partir de la crisis, se sostiene que España ha 
protagonizado uno de los cambios más destacados 
en su evolución y que su intensidad es superior a 
la experimentada por otros países desarrollados. La 
longevidad y la esperanza de vida, que se estudian 

en el apartado dedicado a la mortalidad, destacan 
entre los factores más relevantes para el estudio de 
la población española y analizando su tendencia se 
puede observar el quizá posible patrón emergente 
de una convergencia entre sexos en las tasas de 
mortalidad. El otro gran fenómeno demográfico, la 
migración, se considera tanto el factor clave como el 
más volátil en la evolución de la población española, 
que estará marcada por su envejecida estructura.

Precisamente esta importancia de las migra-
ciones justifica que el segundo capítulo se dedi-
que a éstas. Antonio Izquierdo, director del capítu-
lo, propone el concepto de “mudanza migratoria”, 
que engloba la inversión de los flujos de entrada 
y salida y su repercusión en la reproducción de la 
población y al mismo tiempo aborda el modo de 
relacionarse y reconocerse como sociedad. El ca-
pítulo dedica sus tres primeros epígrafes a esta-
blecer un balance general del ciclo migratorio de 
los últimos treinta años, tomando en cuenta tanto 
las migraciones de foráneos como las de nativos. 
La pregunta fundamental es cómo se está llevan-
do a cabo la integración en la sociedad española 
de los inmigrantes, en ámbitos como el empleo, la 
educación y el acceso a la nacionalidad. Los datos 
aportados en el trabajo llevan a la reflexión sobre 
la divergencia entre la migración imaginada o 
percibida y la registrada o medida.

El capítulo tercero, dirigido por Gerardo Meil 
Landwerlin, aborda la cuestión de la familia, otra 
columna de carga vertebral en la estructura social 
y, por ende, muy sensible a los cambios sociales. 
Constata el profundo cambio experimentado en la 
vida familiar en estas décadas, que puede concre-
tarse en una creciente pluralización de los modos 
de entrada, permanencia y salida de la vida fami-
liar. Dicha pluralización es consecuencia de un au-
mento del poder de decisión de los individuos sobre 
sus proyectos de vida, lo que ha supuesto el paso 
de un modo de funcionamiento de las relaciones 
familiares caracterizadas por una definición de los 
roles familiares en función de la edad y el género 
bastante rígida a un modelo de relaciones que cabe 
calificar como negociador. Esta transformación es 
acorde con un proceso más general de individuali-
zación en la sociedad y se refleja en todos los ám-
bitos relacionados con la familia que se abordan 
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en el capítulo, como la cultura familiar, las nuevas 
formas familiares, las familias de doble ingreso, la 
división del trabajo doméstico y la conciliación de 
vida familiar y laboral, la ruptura matrimonial y la 
custodia compartida, entre otros.

El capítulo cuarto indaga en las relaciones de 
género, un aspecto transversal de la estructura 
social que requiere un foco específico de análisis. 
Como señala su directora, María Ángeles Durán, en 
su introducción, los estudios de género tienen más 
conexión formal con movimientos sociales que otros 
tipos de estudios sociológicos, y con frecuencia son 
interdisciplinares. Para destacar su relevancia, el 
Informe incluye un capítulo propio, pero lo cierto 
es que las relaciones de género están presentes 
en prácticamente todos los capítulos del libro en 
mayor o menor medida, destacando especialmente 
en los que tienen que ver con migraciones, familia, 
educación, trabajo y empleo, desigualdad social, 
políticas sociales, movimientos sociales, calidad de 
vida y cultura y valores. Ello pone de manifiesto el 
hecho de que todos los sujetos sociales están gene-
rizados. En él se desglosan, tras un primer epígrafe 
de carácter más teórico, las relaciones de género en 
la familia, el ámbito público, las migraciones y el 
uso del tiempo, así como el impacto en la economía 
española de las tareas en el hogar que tradicional-
mente han desempeñado las mujeres.

El capítulo quinto se dedica a la educación. El 
descenso de los alumnos, el aumento de la renta y la 
centralidad política adquirida por la educación han 
generado un fuerte aumento de los recursos para la 
enseñanza lo que, en opinión de Julio Carabaña, direc-
tor del capítulo, haría esperable un aumento general 
de la escolarización y una mejora a todos los niveles, 
una expectativa no siempre confirmada por los datos. 
Las tasas de escolarización han crecido en infantil y 
universidad, pero muy poco en enseñanzas medias. 
El crecimiento, además, no fue continuo, ya que se 
detuvo durante la primera década del siglo xxi y ha 
repuntado con la crisis. Los epígrafes de este capítu-
lo examinan en qué medida las cosas han mejorado 
o empeorado, y hasta qué punto estos problemas son 
reales o exagerados. Por su enfoque sociológico, sin 
embargo, van más allá de la relación entre medios y 
resultados e intentan iluminar la complejidad de las 
dinámicas y los procesos sociales del sistema escolar. 

Una parte trata de los procesos, del funcionamiento 
de las Administraciones y los centros, otra parte de 
los resultados del sistema, principalmente en térmi-
nos de escolarización, pero también de aprendizaje, 
investigación e inserción laboral.

El sexto capítulo, dirigido por Fausto Miguélez, 
apunta que trabajo y empleo son cuestiones fun-
damentales para nuestro bienestar tanto individual 
como colectivo. La crisis actual pone de manifiesto 
la gravedad de los cambios en el trabajo y el empleo 
pero las raíces de dicha crisis se pueden encontrar 
en la historia reciente, se relacionan con la globali-
zación de la economía y la deslocalización de la in-
dustria, con la estrategia de flexibilidad del empleo 
vigente desde los ochenta en Europa y con las con-
diciones que planteó para España incorporarse a la 
(entonces) Comunidad Europea en esa década, un 
club de miembros más avanzados económicamente 
que nuestro país. Sin embargo, para comprender el 
fenómeno resulta necesario analizar las caracterís-
ticas económicas, políticas y culturales que definen 
el “modelo productivo español” (fundamentalmen-
te, el pequeño tamaño de las empresas y su escaso 
desarrollo tecnológico) y una sociedad fuertemente 
marcada por el proteccionismo, el familismo y la 
especulación. La empresa pequeña basada en la 
mano de obra intensiva ha consolidado una men-
talidad empresarial cortoplacista, especulativa 
y jerárquica, por el lado de la demanda, y por el 
lado de la oferta de trabajo, este contexto dificulta 
salir del desempleo y de la economía sumergida y 
complica poder consolidar competencias y mayores 
igualdades de oportunidades para que la gente 
pueda enfrentarse a los cambios.

El séptimo capítulo, dirigido por José Félix Te-
zanos, se ocupa de las cuestiones de desigualdad, 
estratificación y movilidad social. Los datos indican 
que en España las desigualdades y carencias se 
están incrementando en los últimos años: aumen-
ta el número de parados, disminuye la cobertura 
de desempleo, se precariza el trabajo y se reducen 
los salarios, se polarizan las rentas y crece la po-
blación pobre y, sobre todo, la población en ries-
go de exclusión social. Las nuevas generaciones 
muestran nuevas modalidades de identidad social, 
un cambio que se relaciona con la nueva realidad 
del trabajo. Así, las pautas de identificación social 
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cambian y cada vez se relacionan menos directa-
mente con vivencias del trabajo y de la profesión, 
siendo las identidades más fuertes las relaciona-
das con la generación, el gusto y el género. Se de-
tecta una crisis de identidad de las clases medias 
debido a la pérdida de capacidad adquisitiva, la in-
certidumbre laboral y la fragilización de las oportu-
nidades ocupacionales de muchos hijos de familias 
de clase media, produciéndose incluso una des-
mesocratización, con dificultades crecientes para 
transmitir algunos de los valores y creencias en los 
que se sustentó la cultura y mentalidad tradicio-
nal de clase media. En definitiva, las estructuras 
de estratificación se transforman, el nuevo modelo 
de estratificación se caracteriza por la dualización 
social y llevará a nuevos conflictos, tensiones y re-
ajustes sociales.

Los capítulos octavo y noveno atienden al ám-
bito económico y el político, que junto al social 
conforman la estructura y la realidad social. El 
capítulo octavo, dirigido por Rodolfo Gutiérrez, se 
centra en aquellos aspectos del mundo socioeco-
nómico habitualmente considerados por el enfoque 
económico y, por ende, mucho más desatendidos 
por la perspectiva sociológica. En la sociología es-
pañola ha primado el interés por las instituciones 
y los procesos laborales frente al interés por las 
instituciones y los procesos de las empresas en su 
conjunto. La situación y las acciones de los traba-
jadores han llamado más la atención que la propia 
institución empresarial y las acciones de empresas 
y empresarios. Un objetivo del capítulo, en pala-
bras de su director, es contribuir a paliar en algún 
modo ese déficit en la visión sociológica de la eco-
nomía española. Se espera con ello que los análisis 
sociológicos refuercen la idea de la centralidad de 
la empresa y de los procesos empresariales en los 
logros de bienestar económico. Los primeros epí-
grafes son contribuciones sobre asuntos centrales 
en el desarrollo de la empresa y la explicación de 
su logro: la internacionalización y el gobierno de las 
empresas. Posteriormente, se analizan los recursos 
humanos, la innovación tecnológica y sus pecu-
liaridades en España (con un predominio de las 
pymes y fuertes diferencias regionales), se estudia 
el mercado de consumo y el financiero y se hace un 
balance sobre el Tercer Sector. Este último epígrafe, 

dedicado al Tercer Sector, estudia la importancia 
de la economía social (especialmente las coopera-
tivas y sociedades laborales), de las fundaciones 
y asociaciones y de las entidades no lucrativas, 
con una perspectiva económica complementaria 
en este último caso a la que se desarrolla en el 
capítulo sobre acción colectiva, de carácter más 
sociopolítico.

El capítulo 9 se ha dedicado al estudio de la 
política. El llamado excepcionalismo español, en 
opinión de Francisco J. Llera, que lo ha dirigido, se 
fundamenta en cuatro razones: los cambios que 
ha habido en el sistema de partidos; que no hayan 
existido coaliciones de gobierno a nivel nacional y 
que los ejecutivos hayan tenido una gran estabili-
dad a pesar de la ausencia de mayorías absolutas 
en más de la mitad de legislaturas; el papel de la 
dimensión territorial e identitaria en la competición 
partidista y la gobernabilidad española; y por últi-
mo, la gobernanza multinivel de geometría varia-
ble y las distintas velocidades que caracterizan a 
nuestro sistema político. El capítulo aborda la evo-
lución de las principales variables políticas de la 
sociedad española: los ciclos políticos, el sistema 
de partidos y la gobernanza multinivel, el proceso 
de descentralización, la cuestión identitaria y terri-
torial y la evolución de las actitudes ante el Estado 
de las autonomías, la cultura política, las carac-
terísticas y límites de la representación partidista 
y la interacción entre crisis económica y política. 
Se pone de manifiesto cómo la profunda y ya larga 
crisis económica y sus consecuencias en las polí-
ticas de ajuste financiero y fiscal han servido de 
catalizador para situar en primer plano una crisis 
política e institucional de más largo alcance. Todas 
estas aportaciones se vinculan con el análisis de 
Vallès en el epílogo.

El capítulo 10 se dedica a las políticas sociales 
y ha sido dirigido por Ana Guillén. El periodo 1996-
2013 de la política social española se enmarca en 
una economía política, no nueva pero sí intensifi-
cada, que se caracteriza por el protagonismo del 
capital financiero global, una extensión de la desre-
gulación de los mercados de trabajo y una relación 
salarial en la que prima la contención de los sa-
larios cuando no una pautada devaluación interna. 
Los rasgos básicos son un mercado de trabajo dual 
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con crónicas tasas de desempleo, un gasto en pro-
tección social contenido, cuando no a la baja, tasas 
de pobreza relativa estancadas y una vía de inclu-
sión de la mujer en el mercado de trabajo que sigue 
asumiendo en gran medida la función de cuidados. 

Los autores del capítulo resaltan que el mode-
lo español de Estado de Bienestar (EB) no está al 
margen de las tendencias sociales de cambio y re-
estructuración del EB en el espacio social europeo. 
Dichas tendencias son principalmente dos: en primer 
lugar, los “cambios ideológicos”, que se inician con 
la crisis ideológica a finales de los 70 y que implican 
la adopción de una nueva visión del EB como Estado 
mínimo y el retorno a la sociedad civil; en segundo 
lugar, los “cambios socio-económicos” tras la caída 
del Muro de Berlín, que se resumen en la creación 
de un modelo de capitalismo financiero transnacio-
nal y un empeoramiento en la distribución primaria 
de la renta de los hogares. Este empeoramiento con 
mucha dificultad es compensado por políticas redis-
tributivas, lo que supone en algunos países la impo-
sibilidad de reducir la pobreza, caso de España.

Además del análisis detallado del impacto de 
la crisis económica en las políticas sociales, los 
autores del capítulo se interrogan sobre el futuro 
del EB. Señala Guillén que se puede suponer que 
los factores de consolidación (diálogo social, opi-
nión pública favorable y, de manera ambivalente, el 
efecto demostración de los regímenes de bienestar 
más avanzados de la UE) seguramente impedirán 
un desmantelamiento, pero al mismo tiempo los 
factores institucionales, financieros y estructurales 
que debilitan el actual modelo van a intensificarse 
y redefinir institucionalmente la naturaleza del EB. 
La reorientación institucional seguramente supon-
drá reforzar una estructura protectora más asis-
tencial y un mayor espacio para la oferta y gestión 
mercantil de los servicios. Sin embargo, los proce-
sos sociales no son inexorables y un factor clave 
para la evolución del EB en los próximos años será 
la posición de las clases medias ante él, si segui-
rán apoyando la cobertura pública y se producirán 
pactos interclasistas o asumirán la privatización 
de los servicios. No obstante, advierte Guillén, no 
cabe descartar un escenario de regresión si con-
fluyeran a medio plazo el estancamiento económico 
y la quiebra del compromiso social e institucional 

con el sistema de protección social. Este recorte 
ampliado del EB no deja de ser también un riesgo 
sistémico en el medio plazo, ya que puede alterar 
el edificio social y abrir procesos de conflictividad 
social y política de incalculables efectos.

El capítulo 11 aborda la acción colectiva y la 
ciudadanía, y ha sido dirigido por Luis Enrique 
Alonso. Se presta en él especial atención al movi-
miento indignado y la protesta del 15M, los más 
claros ejemplos de acción colectiva que han surgido 
a raíz de la crisis económica, reciclando materiales 
discursivos y simbólicos de la alterglobalización, 
pero trabajando en un ámbito directamente local. 
Aunque el movimiento no ha sido solo juvenil, el 
componente juvenil ha creado su identidad. Alonso 
califica a este movimiento y sus epígonos como ra-
dicalismo defensivo de clases medias descenden-
tes, a diferencia de los movimientos sociales de los 
años sesenta y setenta que fueron calificados como 
radicalismo de clases medias.

Las reflexiones de este capítulo sobre la conflic-
tividad social y la fuerte desestructuración del mar-
co de convivencia debido a la ruptura del pacto ke-
ynesiano enlazan con lo ya advertido en el capítulo 
anterior, dedicado a las políticas sociales, sobre el 
riesgo que implica adelgazar el EB. En este contexto 
turbulento, se ha movilizado un nuevo voluntariado 
que es muy diverso y fragmentado, pero muy activo 
en su misión de generar ayuda y cooperación. Debe 
resaltarse la importancia acrecentada de las ONG, 
a las que se dedica un epígrafe del capítulo, mos-
trando su relevancia tanto económica (presupuesto, 
número de empleados, de socios y de voluntarios) 
como social (número de personas atendidas y tipos 
de actuación). Las ONG y el Tercer Sector en general 
representan un cierto discurso comunitarista que, 
como se muestra en el último epígrafe, les ha otor-
gado una confianza y legitimidad que han perdido 
los actores más institucionales.

El capítulo 12, dirigido por Jesús M. de Miguel, 
es el más heterogéneo, dado que se ocupa de cues-
tiones diversas vinculadas con el denominador 
común que supone la noción de calidad de vida. 
Señala el director que el bienestar depende no solo 
de medidas objetivas, como el PIB o la esperanza de 
vida, sino también de la relación entre la calidad 
de vida individual en comparación con las personas 
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de nuestro entorno social y de la experiencia vital 
comparándonos con nosotros mismos unos años 
antes o durante nuestra infancia. El mundo es cre-
cientemente individualista, tendiendo a modelos 
anglosajones de convivencia y a una concepción 
individual del bienestar. Las investigaciones sobre 
calidad de vida dudan de que los procesos de desa-
rrollo, modernización y riqueza sirvan para definirla, 
aunque sí existe más acuerdo en que la esperanza 
de vida y la salud son esenciales para su definición. 
A diferencia de otros, el capítulo tiene un marcado 
carácter comparativo internacional, tomando a Es-
paña como referencia.

El capítulo 13 se ocupa del campo de la cul-
tura, los valores y la religión y ha sido dirigido por 
Enrique Gil Calvo. Se aborda la cultura como una 
variable independiente dotada de autonomía pro-
pia, aunque al mismo tiempo se la contempla en 
perspectiva comparada, intentando identificar las 
singularidades de la cultura española. Casi todos 
los autores la incluyen dentro del ámbito europeo-
occidental, en el tipo latino mediterráneo. La ca-
racterística principal de la cultura española, en lo 
que respecta al ámbito privado, sería el “familismo 
amoral” (Banfield), reinterpretado por Esping-An-
dersen como un “familiarismo” de elevada domi-
nación masculina y fuerte dependencia familiar de 
jóvenes y mujeres. Este rasgo, cuando se traslada 
a la sociedad civil, se traduce en una baja dotación 
de capital social positivo de tipo universalista y una 
fuerte persistencia del tipo particularista. Ello pro-
voca la existencia de redes clientelares informales 
que tienden a colonizar las instituciones, de lo que 
se deriva una baja afiliación y una elevada des-
confianza hacia ciudadanos, instituciones civiles y 
autoridades públicas.

Respecto al campo cultural, Gil Calvo resalta 
los bajos índices de lectura, la existencia de una 
prensa elitista, sesgadamente masculina y parti-
distamente alienada, el bajo aprecio por el imperio 
de la ley, la escasa independencia de la justicia y 
la tolerancia a la corrupción. La cultura española 
se distingue de las demás mediterráneas por su 
sistemática politización, derivada del continuado 
intervencionismo gubernamental y de la polari-
zación antagónica. El principal rasgo distintivo, 
señala Gil Calvo, es la iconoclastia, con tendencia 

al anarquismo y al desprecio por la autoridad, una 
actitud que pretende deshonrar simbólicamente la 
reputación de los poderes públicos. Una cultura 
tendente a la confrontación, al sectarismo, el cinis-
mo político y el escepticismo nihilista.

Esta singularidad de la cultura española es 
fruto de una persistencia del pasado, cuando los 
Reyes Católicos decretaron la unificación religio-
sa para reducir la ingobernabilidad. Sin embargo, 
dicha unificación fue artificiosa, pues su cumpli-
miento exigía rituales y pruebas fácilmente mani-
pulables. Se sienta así el precedente de un hábito 
cultural fuertemente arraigado en nuestro país: el 
aparente cumplimiento en público de la normativa 
oficial mientras en lo privado se incumple, lo que 
refleja una ambivalencia cultural y moral, reprodu-
cida por la picaresca y la tolerancia con la corrup-
ción, que está en el origen del escaso respeto por la 
ley que sigue persistiendo en España.

El capítulo dedica especial atención al impacto 
de la crisis sobre los comportamientos culturales 
y concluye que ha sido extremadamente grave, en 
términos de la intensa reducción tanto del consu-
mo como de las prácticas habituales, así como del 
fuerte incremento de la desconfianza pública hacia 
todas nuestras instituciones. La crisis ha impac-
tado sobre la cultura colectiva y parecen haberse 
agravado las tensiones subyacentes a los principa-
les cleavages culturales, un motivo de preocupación 
para los analistas al que también se refiere en el 
epílogo Díez Nicolás. En el lado positivo, cabe des-
tacar que, a diferencia de otros países europeos, no 
ha surgido apenas conflictividad xenófoba. El único 
factor que parece actuar de denominador común es 
la politización de las diferencias y las distinciones, 
que tienden a caer en la confrontación polarizada 
de recurrentes guerras culturales. Sobre esta po-
larización antagónica y sus orígenes reflexionará 
también Josep María Vallès.

El capítulo 14 ha sido dirigido por Fermín Bou-
za y en él se exponen, desde diversas perspectivas 
históricas, empírico-descriptivas y cuasi-experi-
mentales, la formación de la opinión pública (OP) 
en España desde los medios de comunicación, cru-
zando datos empíricos con reflexiones y datos teó-
ricos. Para conocer el grado de la influencia de los 
medios en la construcción de la Agenda Pública, se 
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realiza un estudio de la agenda mediática de enero 
de 2009 a septiembre de 2011 para ver la agenda 
mediática a través de ocho diarios (en papel), ana-
lizando su portada y sus editoriales. La conclusión 
de dicho estudio es que la influencia mediática es 
decisiva para la construcción de la Agenda Públi-
ca. La presión mediática sobre la OP genera efec-
tos de forma (estructura de la jerarquía temática o 
relevancia temática, cierre del mundo temático en 
esa relevancia) y de fondo (framing o encuadre de 
los temas o noticias: interpretaciones orientadas). 
Con frecuencia, la Agenda Mediática sustituye a la 
Agenda de Partido o Partidaria, dando lugar a la 
“democracia centrada en los medios”, expresión 
que tiende a subrayar una cierta pérdida de valores 
autónomos de la ciudadanía. Algunos importantes 
sociólogos y politólogos como Sartori y Habermas 
llegan a negar la existencia de la OP en este estado 
de presiones mediáticas. Pese a esta presión, seña-
la Bouza, existen también algunos mecanismos que 
actúan para disminuir o compensar dicha presión 
estableciendo una conducta cognitiva autónoma en 
muchos ciudadanos sobre diversos temas.

El último capítulo, el 15, está dedicado al aná-
lisis de la sociedad de la información y del conoci-
miento y ha sido dirigido por Cristóbal Torres Albero, 
editor del volumen. En él se nos narra cómo, gracias 
a una densa trama de procesos sociales de insti-
tucionalización, profesionalización y especialización 
de los quehaceres científicos y técnicos, se pasó 
desde la ciencia clásica o pequeña ciencia, que 
aparece a partir de la llamada Revolución Científica 
en el siglo xvii, a la ciencia contemporánea o gran 
ciencia, que emerge tras la Segunda Guerra Mun-
dial. A partir de la segunda mitad del siglo xx espe-
cialmente se produce una convergencia entre cien-
cia y tecnología, la llamada tecnociencia. La fusión 
entre ella y la dinámica empresarial ha dado lugar 
a lo que Kerr llama fábricas del conocimiento, una 
organización a medio camino entre el laboratorio y 
la empresa clásica, que ha burocratizado y asala-
riado la innovación tecnocientífica, y ha terminado 
por generar la vanguardia de una nueva economía 
del conocimiento distinta de la economía clásica. 
Las consecuencias de este hecho serían múltiples, 
puesto que la tecnociencia se ha configurado como 
un vector capaz de controlar, predecir y manipular 

una realidad de la que, al mismo tiempo, da cuenta. 
Con ello se ha producido una aceleración en el ritmo 
del cambio social inducido por este flujo constante 
de innovaciones y desarrollos tecnocientíficos que 
afecta a todos los ámbitos de la vida.

De todo este profundo proceso de transforma-
ción que, con el impacto de las NNTT de la informa-
ción y comunicaciones, se está produciendo en las 
sociedades contemporáneas versa este capítulo. Se 
hace un balance general en perspectiva internacio-
nal comparada que permite concluir que España 
presenta un nivel medio en relación al resto de paí-
ses de la UE. Ha realizado un positivo esfuerzo, a 
partir de una posición inicial de retraso, pero no ha 
conseguido ubicarse en una clara posición por en-
cima de la media europea. Se abordan cambios en 
el ámbito de la economía, en la política. Se afron-
tan las nuevas formas de relación y sociabilidad 
que se materializan en las redes sociales digitales, 
las nuevas formas de relaciones sociales y familia-
res de jóvenes y la brecha digital. Luego se analizan 
los rasgos y características del sistema nacional 
español de I+D+i.

El epílogo está compuesto por cuatro textos de 
tres destacados sociólogos (Salustiano del Campo, 
Juan Díez Nicolás y Amando de Miguel), con una 
amplia trayectoria en el estudio de la estructura so-
cial española, y un reputado politólogo (Josep María 
Vallès). El primer ensayo corre a cargo de Salustia-
no del Campo, quien fue pionero en el estudio de la 
sociedad española con el primero de los tres volú-
menes de La España de los 70, editado por Manuel 
Fraga, Juan Velarde y él mismo. Posteriormente, 
encabezó estudios similares en los 90 (Tendencias 
sociales en España [1960-1990]) y en la pasada 
década (España siglo xxi, con cinco volúmenes, y el 
compendio España, una sociedad en cambio, todos 
ellos junto a José Félix Tezanos).

En su texto, Del Campo recuerda que, desde 
hace más de cuarenta años, en España se vienen 
publicando estudios totales, sin perjuicio de otros 
más limitados, con distinta metodología en los 
campos de la política, la economía y la sociedad, 
unos informes que no existen o no abundan en otras 
sociedades actuales, con diferentes niveles de de-
sarrollo. El autor reflexiona sobre la importancia de 
la calidad de los datos, preocupación que también 
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comparte Amando de Miguel más adelante, y centra 
su atención en el uso del Censo de 2011 en el capí-
tulo dedicado a la población, que “no lo es según la 
clásica definición del Censo” (p. 1.666). Considera 
Del Campo que este nuevo Censo es un error y que, 
aunque supongan un elevado coste económico, los 
países que realizan censos reales son los que tienen 
análisis demográficos más sólidos. A continuación, 
alerta sobre el hecho de que las ciencias sociales 
modernas se fundamentan en el uso masivo de da-
tos, para el que se carecen a menudo de infraestruc-
turas idóneas, e indica algunas iniciativas tomadas 
por distintas asociaciones científicas internacio-
nales, relacionadas con los estudios demográficos, 
para hacer frente a esta cuestión.

El segundo texto del epílogo ha sido escrito por 
Juan Díez Nicolás quien, además de su destacado 
papel en la fase constitutiva del Instituto de la Opi-
nión Pública y su crucial aportación en la transfor-
mación de dicho Instituto en el actual CIS, creó y 
dirigió el proyecto CIRES (Centro de Investigación 
sobre la Realidad Social), que de 1990 a 1996 pu-
blicó el estudio anual La realidad social en España. 
Además, realizó medio centenar de investigaciones 
monográficas y puso a disposición de la comunidad 
científica los datos primarios de las encuestas. Díez 
Nicolás centra su atención en el cambio social, que 
se ha acelerado en los últimos veinte años y, más 
concretamente, en el cambio de los valores. Los va-
lores de emancipación, que caracterizan al proceso 
de postmodernización, se han conseguido en nues-
tro país en las últimas tres décadas y significan una 
maximización del bienestar personal. Este cambio 
supone un gran énfasis en el valor de la libertad a 
costa de otros valores, de manera que los individuos 
aspiran y desean todo lo imaginable, pero prescin-
diendo del valor del esfuerzo (la motivación de lo-
gro) que llevó a la modernización e industrialización. 
Puede afirmarse que el énfasis en la libertad ha 
conducido a una “revolución de las expectativas”, 
de manera que en las sociedades postindustriales 
todos pueden aspirar a todo sin barreras. En dicho 
cambio tienen un papel muy relevante los medios de 
comunicación, ya que, aunque los individuos tienen 
diferencias en su nivel de vida objetivo, su estándar 
de vida se ha ido igualando para todos porque los 
medios llevan a creer que todos tienen derecho a lo 

mismo. Esta diferencia entre el nivel objetivo y las 
expectativas lleva a muchos a buscar “atajos” para 
lograr el estándar de vida al que aspiran.

Sin embargo, advierte Díez Nicolás, la exalta-
ción del individuo, de sus derechos y libertades, no 
ha llevado a más seguridad, sino a menos. Hay un 
sentimiento creciente de inseguridad en todos los 
órdenes de la vida, se advierte así una creciente 
demanda de autoridad y un cierto retorno hacia los 
valores materialistas que refuerzan la seguridad 
personal y económica. Señala el autor que, si el si-
glo xx se caracterizó por la confrontación entre los 
valores de Igualdad y Libertad, el siglo xxi parece 
que se caracterizará por la confrontación entre los 
valores de Libertad y Seguridad.

La segunda parte del texto centra su atención 
de manera más específica en la situación española. 
En nuestro país, la aceleración del cambio social 
ha sido aún mayor, muchos de los cambios que en 
otros países desarrollados se llevaron a cabo du-
rante los siglo xix y primera parte del siglo xx se han 
llevado a cabo en España a partir de la Transición. 
Esto ha provocado una acumulación de cambios en 
las costumbres, en los estilos de vida, en las li-
bertades, en la moral, que no siempre ha sido bien 
digerida por la sociedad. Para Díez Nicolás, sería 
exagerado decir que la sociedad española está en 
un proceso de desintegración moral, pero no cabe 
duda de que existen razones para afirmar que hay 
demasiados cleavages, demasiados desacuerdos 
importantes, como ya se analizara en el capítulo 
sobre la cultura española. El autor resalta la nece-
sidad de regenerar la vida política española y que 
se recupere el modelo de consenso que caracterizó 
la Transición política.

La tercera colaboración está escrita por Amando 
de Miguel, quien dirigió los dos primeros informes 
Foessa y publicó entre 1993 y 1997 cinco exhaus-
tivos volúmenes titulados La sociedad española. A 
diferencia de otros autores de esta obra, que resal-
tan la aceleración de los cambios sociales acaecida 
en los últimos años, De Miguel destaca que “lo que 
predomina en un país normal es la estabilidad, la 
continuidad. El sesgo profesional de los sicólogos 
consiste en fijarse en los aspectos cambiantes, la 
movilidad” (p. 1.687). Además, se debe tener en 
cuenta que las transformaciones sociales suelen 
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serlo de forma acumulada. De Miguel, al igual que 
Del Campo unas páginas antes, muestra preocupa-
ción por la cuestión de la fiabilidad y la validez de 
los datos, que debería suscitar un talante crítico 
en los sociólogos que, en su opinión, no siempre 
está presente. También advierte contra la llamada 
por Merton “precisión fuera de lugar”, pues lo que 
interesa no es tanto dicha precisión sino que los 
datos dibujen tendencias firmes a escala de ciclos 
generacionales, una pretensión que choca con la 
exigencia de los medios y los políticos de mostrar 
oscilaciones en el corto plazo.

En su aportación se hace referencia a fenó-
menos como el conflicto generacional, el flujo mi-
gratorio, la crisis económica, el modelo productivo, 
la ambivalencia de la igualdad y la institución 
familiar. Tras referirse al “familismo amoral” que 
propusiera Banfield al estudiar Italia, el autor ha-
bla del “amiguismo amoral” que caracteriza a la 
cultura española. Con la expresión quiere indicar 
la centralidad de las vinculaciones que estable-
cen los amigos y los colegas de profesión. Aparte 
de ser una característica de la sociedad española 
tradicional, cree que se ha reforzado en los últimos 
tiempos. La razón es que el amiguismo constituye 
una especie de defensa contra el creciente inter-
vencionismo del Estado y las mayores dificultades 
laborales. Finaliza su texto con una referencia a la 
Transición política española y al momento actual, 
concluyendo que la política española es difícilmen-
te gobernable.

La última contribución de este epílogo corre a 
cargo del politólogo Josep María Vallès, que dedica 
su atención al sistema político español desde el 
momento de la Transición hasta la actualidad. El 
motivo para ello es indagar en las raíces históri-
cas que explican los rasgos de nuestro sistema. El 
autor detecta cuatro fases en este período: Transi-
ción tardía a la democracia representativa (1975-
1982), “normalización” democrática (1982-1996), 
primeros síntomas de desajuste, pasando del anta-
gonismo a la crispación (1996-2008) y, por último, 
la Gran Recesión y la crisis política (2008-2015).

Cuatro son los factores de la primera etapa que 
pesan hoy en día: primero la herencia cultural del 
siglo xix y primera mitad del xx, un período en que 
se falsifican instituciones representativas y poste-

riormente se produce una “despolitización” forzosa 
del franquismo mediante la represión y la mani-
pulación; segundo el hecho de que la Transición 
comienza su recorrido cuando ya entraba en crisis 
el sistema democrático-liberal en muchos países; 
tercero el escenario mundial y europeo, que da lu-
gar a una guerra fría con episodios poco favorables 
a los ideales democráticos; cuarto la participación 
popular en la Transición. En este sentido, Vallès se 
muestra crítico con la interpretación negativa de la 
Transición, que ha ganado adeptos en los últimos 
años, que considera que tuvo un carácter elitista y 
que se frenó la movilización popular. No lo cree por-
que fue la presión popular la que hizo menos pro-
bable una “democracia tutelada” por el ejército, y 
además basta comparar la dictadura con la expre-
sión de pluralismo político y social o las garantías 
en el ejercicio de libertades y derechos de las que 
gozan los ciudadanos hoy en día. En conclusión, 
son factores sobrevenidos y no de origen los que 
se encuentran en buena medida en el origen de la 
crisis política actual.

En la segunda fase (1982-1996) aparece una 
característica singular del caso español: su evolu-
ción desde una dinámica de consenso a una diná-
mica de confrontación, que se consolida en la ter-
cera fase. Esta dinámica de confrontación, señala 
el autor, “no parecía previsible si tenemos presente 
cómo se desarrolló el proceso de Transición”, ya que 
fue una Transición posible “gracias a un acuerdo 
básico y ampliamente aceptado entre actores cu-
yas posiciones iniciales eran muy distantes en los 
principales ejes de conflicto” (p. 1.703), aunque 
no fue equilibrada porque la fuerza de los actores 
protagonistas era desigual y existían presiones ex-
ternas. La renuncia a esta dinámica de consenso 
no estaba predeterminada por la regulación cons-
titucional, sino que se produjo como resultado de 
una estrategia de actores sociales y políticos rele-
vantes, entre otros el gran empresariado y el poder 
financiero. A partir del triunfo del PSOE de 1982 
se consolidaron los dos grandes partidos como 
actores monopolistas de la participación política, 
con rasgos de caudillismo en sus dirigentes y un 
sesgo mayoritario del sistema electoral. El Parla-
mento no ha sido un lugar para lograr el consenso 
sino un plató para la confrontación mediática, 
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una confrontación que posteriormente se trasladó 
a otras instituciones básicas del estado. El resulta-
do ha sido la incapacidad para concertar políticas 
con los grandes issues de la agenda pública, como 
la política territorial.

La dinámica antagónica se reforzó mediante 
la “estrategia de la crispación” en la tercera fase 
(1996-2008), una estrategia que intenta desacre-
ditar al adversario, deslegitimando su origen y de-
nunciando todas sus pretensiones como opuestas 
al interés general, cerrando la posibilidad de lle-
gar a acuerdos con él. La retórica de la crispación 
ha contaminado el funcionamiento ordinario del 
sistema político en su conjunto. El efecto de esta 
dinámica ha sido doble y negativo: la pérdida de 
credibilidad de los partidos y de sus dirigentes y 
el desprestigio de las instituciones que han coloni-
zado vorazmente. Por ello, concluye Vallès, la Gran 
Recesión de 2008, que caracteriza a la cuarta eta-
pa, ha actuado no como la causa o el desencade-
nante de la crisis del sistema político, sino como el 
acelerador de la dinámica que la estaba gestando.

Las últimas páginas del epílogo se dedican a 
analizar cuál puede ser el futuro del sistema político 
español, que se enfrenta a retos comunes a los de 
otros países. Desde esta perspectiva de conjunto, 
la crisis de nuestro sistema puede contemplarse 
como una manifestación particular de la tensión 
permanente entre la democracia y el capitalismo 
financiero. La dinámica dominante en los sistemas 
euro-occidentales se ha movido en dirección contra-
ria al ideal democrático, con retrocesos en el grado 
de libertad y de igualdad de sus ciudadanos. Para 
el autor, las elecciones son en la actualidad “no 
competitivas”, porque las opciones partidistas con 
probabilidades de gobernar no presentan grandes 
diferencias en las políticas, están condicionadas 
por su dependencia de un mismo marco doctrinal 
e institucional. Sin embargo, existen indicios de 

cierta reacción contra el paradigma neoliberal, 
aunque su fortaleza dependerá de si va más allá de 
las reformas de carácter institucional y se articula 
en un contexto internacional. Las reformas legales 
son poco efectivas sin disponer de una ciudadanía 
comprometida con el bienestar común, consciente 
de que su suerte individual está unida al progreso 
y bienestar del colectivo, lo que implica profundas 
transformaciones culturales. Pero el foco principal 
debe estar en las reformas socioeconómicas porque 
no es posible el ejercicio libre de derechos políticos 
sin disfrute efectivo de derechos sociales. Vallès pro-
pone una aproximación “consociativa”, que puede 
propiciarse por la quiebra del esquema bipartidista 
dominante, en el que participen todos los actores 
sociales y en el que el papel de los medios de comu-
nicación se modifique sustancialmente, puesto que 
han contribuido en gran medida al déficit de calidad 
democrática de nuestro sistema político. En cuanto 
al contexto europeo, el autor se muestra optimista 
porque considera que la inestabilidad política en 
España y Europa puede abrir estructuras de opor-
tunidad para alternativas de cambio, promoviendo 
una Unión Europea con “convergencia social”.

Tras realizar este breve resumen de algunos de 
los rasgos de la estructura social española incluidos 
en esta publicación, parece adecuado finalizar esta 
reseña con las palabras que el profesor Salustiano 
del Campo le dedica en su contribución: se trata 
seguramente de la obra más completa sobre la es-
tructura social española hasta ahora publicada, y 
su singularidad radica en que es un libro específi-
camente sociológico, sin abarcar volúmenes para-
lelos sobre economía, política u otras materias. Por 
ello, este informe publicado por el Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas está llamado a convertirse 
en muy poco tiempo en un clásico, indispensable 
en cualquier biblioteca, departamento y facultad de 
Sociología en España.
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Normas editoriales para colaboradores en la Revista 
Española de Sociología (RES)

La Revista Española de Sociología (RES) es la revista oficial de la Federación Española de Sociología 
(FES). Es una publicación de la principal asociación científica de los profesionales de la sociología de 
España, independiente de los poderes públicos y al servicio de la comunidad sociológica.

Los artículos y notas de investigación originales que se reciben para ser publicados en la RES siguen 
un proceso de selección y evaluación que responde a estrictos criterios de calidad, garantizando en todo 
momento el anonimato de los evaluadores expertos como de los autores.

I. Secciones de la revista

Artículos. Textos científicos originales cuyos temas se insertan en el ámbito de la sociología con una 
extensión máxima de 10 000 palabras, incluyendo cuadros, gráficos, notas al pie y referencias bibliográ-
ficas.

Notas de Investigación. La RES también publica notas de investigación, cuya extensión máxima será 
de 5000 palabras, incluyendo cuadros, gráficos, notas al pie y referencias bibliográficas.

Los artículos y notas de investigación recibidos serán sometidos a un proceso de revisión por pares 
“doble ciego”.

Reseñas. La RES incluye una sección de Reseñas (normalmente de libros, pero que pueden centrarse 
en encuestas, informes y otros tipos de publicaciones). El texto tendrá un máximo de 2500 palabras, y en 
la cabecera del texto deberá especificarse el autor, título, editorial, lugar y fecha de la publicación reseña-
da. El equipo editorial tendrá la potestad exclusiva de encargar las reseñas a miembros de la comunidad 
sociológica. No se publicarán reseñas no solicitadas expresamente.

Debates. La RES dispone también de espacios abiertos de contenido variable que puede ser dedicado 
a diferentes secciones. Una de ellas es la de los debates, a los que se invita a los miembros de la comu-
nidad sociológica a proporcionar su opinión experta en relación a diversos temas de máxima actualidad 
sociológica. Los debates serán encargados por el equipo editorial a un coordinador y cuentan con un 
espacio limitado.

Números monográficos. En la RES existe la posibilidad de publicar números monográficos. La acepta-
ción de un número monográfico está condicionada por las posibilidades de financiación del coste extra de 
edición para la revista. Para ello se estudiará la posibilidad de cofinanciación por parte de los coordinado-
res o grupos de investigación que promuevan el número monográfico. Para obtener información más deta-
llada sobre el proceso de coordinación y evaluación por pares de un número monográfico, los interesados 
deben contactar con el equipo editorial de la RES en la dirección res@fes-sociologia.com

Secciones monográficas. Finalmente, en la RES existe también la posibilidad de publicar secciones 
monográficas con un espacio limitado (máximo de cuatro artículos), sujetos a evaluación por pares. Las 
secciones monográficas se dedican a difundir trabajos de investigación sobre temas de relevancia social, 
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especialmente los realizados por colectivos pertenecientes a la Federación Española de Sociología como 
los Comités de Investigación. Esta sección también está abierta a propuestas de la comunidad sociológi-
ca. Para obtener información más detallada sobre el proceso de coordinación de una sección monográfica, 
los interesados deben contactar con el equipo editorial de la RES en la dirección res@fes-sociologia.com

El equipo editorial de la RES puede organizar calls for papers para captar artículos en sus monográfi-
cos o secciones monográficas sobre temas de relevancia sociológica en la actualidad.

II. Proceso de Evaluación

Para Artículos y Notas de Investigación:

Selección previa. Los originales, anonimizados, serán estudiados por al menos dos miembros del 
Equipo Directivo o del Consejo Editorial, que comprobarán la adecuación del manuscrito al ámbito temáti-
co de la revista, su adecuación a las normas de publicación de la misma y su calidad general. Se excluirán 
aquellos trabajos cuyo contenido sea ajeno a la sociología, carezcan de la estructura de un texto acadé-
mico o no cumplan las normas de publicación (puntos 3 y 4 de las Normas para Colaboradores referidas 
a formato, extensión y referencias bibliográficas). Los autores de trabajos que no superen esta selección 
recibirán notificación de tal circunstancia.

Evaluación externa. Los originales que superen la selección previa serán evaluados por, al menos, 
dos especialistas ajenos al Consejo Editorial, de forma anónima. Estos evaluadores emitirán un informe 
motivado sobre la calidad científica de los textos, recomendando su publicación, con o sin modificaciones, 
o su rechazo.

Decisión sobre la publicación. El Equipo Directivo decidirá sobre la publicación teniendo en cuenta 
los informes de los evaluadores externos y recurriendo, en caso de duda, al asesoramiento del Consejo 
Editorial. La decisión, con sus motivos, será comunicada a los autores con la mayor prontitud posible. 
Junto a la resolución adoptada, los autores recibirán las observaciones, anónimas, de los evaluadores 
externos.

Textos a modificar. Los autores de originales publicables a condición de ser modificados dispondrán 
de dos semanas para comunicar si acceden a realizar las modificaciones. El texto revisado se acompañará 
de una explicación en nota aparte de los cambios realizados. El Equipo Editorial volverá a considerar el 
texto a la vista de estas modificaciones, recurriendo si procede al asesoramiento del Consejo Editorial.

Los trabajos presentados a otras secciones de la revista (“Debates”, “Reseñas”) serán evaluados 
directamente por el Equipo Editorial.

III. Instrucciones para colaboradores en la Revista Española de Sociología

1.	 Envío de originales

�El envío de un original a la RES supone la aceptación de sus normas editoriales y de evalua-1.	
ción.
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�Las contribuciones se enviarán a la dirección de correo electrónico res@fes-sociologia.com2.	

�Deberán acompañarse de una 3.	 carta solicitando la publicación. En la carta se hará constar 
que no han sido publicadas ni enviadas para su publicación a otra parte, ni lo serán mientras 
dure el proceso de evaluación en la RES. La Secretaría de la RES acusará recibo de modo 
inmediato.

�Deberán enviarse 4.	 dos versiones del manuscrito. Una versión tal y como el autor desearía 
que se publicara (incluyendo los agradecimientos, menciones a la financiación del trabajo 
y la dirección electrónica de contacto); otra anonimizada, en la que se supriman todas las 
referencias que permitan la identificación directa del autor o inferir su identidad.

�En documento aparte se harán constar las 5.	 direcciones postales de los autores, datos sobre 
la afiliación institucional de los autores (Centro-Institución-País), una breve nota biográfica 
de cada uno, de no más de 150 palabras, la cual incluirá el nombre completo, la filiación 
institucional (nombre completo y oficial de la institución, seguido del país entre paréntesis), 
los grados académicos más altos y la institución o instituciones donde se obtuvieron, el cargo 
o tipo de contratación actual, un listado con las principales publicaciones y las áreas de 
investigación principales. La RES se reserva el derecho de publicar dicha nota biográfica, 
completa o resumida.

2.	 Lenguas de la revista

La RES publica artículos en los idiomas español e inglés.

Es posible solicitar la evaluación de manuscritos originales en inglés, portugués y francés y en cualquie-
ra de las lenguas oficiales de las Comunidades Autónomas del Estado Español, ofreciendo a los autores la 
posibilidad de que traduzcan sus artículos una vez han sido aprobados para publicación. En todo caso, los 
autores deben responsabilizarse de la traducción del artículo al español o inglés una vez evaluado.

La edición on-line de la revista ofrece la posibilidad de publicar la versión del artículo en su lengua 
original, además de la versión en español o inglés.

3.	 Formato y extensión de los artículos

�Los textos se presentarán en formato Word, a doble espacio, con un tipo de letra Times New 1.	
Roman de tamaño 12.

�El texto de los artículos tendrá una extensión máxima de 10 000 palabras, incluyendo cuadros, 2.	
gráficos, notas al pie y referencias bibliográficas. Las notas de investigación, un máximo de 
5000, incluyendo también cuadros, gráficos, notas al pie y referencias bibliográficas. La RES, 
como revista de la Federación Española de Sociología, publica textos de sociología, en cual-
quiera de sus campos de especialización.

�Los artículos y notas de investigación llevarán 3.	 el título original y traducido al inglés. Irán 
precedidos de un breve resumen de entre 100 y 150 palabras, bajo el cual se añadirán 5 pa-
labras clave. Resumen y palabras clave vendrán a continuación traducidos al inglés.
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4.	� En lo que se refiere al estilo del texto del manuscrito que se envía, se debe:
	 a)	 Emplear un solo tipo y tamaño de letra: Times New Roman 12.

b)	� No justificar el texto.
c)	� No sangrar el comienzo de los párrafos.
d)	� Todas las abreviaturas estarán descritas la primera vez que se mencionen.

5.	 Los distintos apartados del texto no deben ir numerados y se escribirán como sigue:
(a)	 MAYÚSCULA NEGRITA, espacio arriba y abajo
(b)	 Minúscula negrita, espacio arriba y abajo
(c)	� Minúscula cursiva negrita, espacio arriba y abajo

6.	� Todas las tablas y gráficos estarán numeradas correctamente (números arábigos para tablas 
y gráficos).

Las imágenes o gráficos deben deberán aportarse en un fichero individual (en su formato original: 
excel, jpg, tif, png, avi, pdf, …en color o en blanco y negro) con la máxima calidad (300ppp). Llevarán un 
título conciso y estarán debidamente numeradas. En el cuerpo del texto se indicará donde se colocará cada 
imagen con la indicación [FIGURA 1 AQUÍ]

Leyenda:
Figura 1 Título de la tabla (Times New Roman, tamaño 11)
Fuente: Esta es la fuente (Times New Roman, tamaño 11)
Los autores son responsables de obtener los oportunos permisos para reproducir material (texto, tablas 

o figuras) de otras publicaciones o de otra procedencia (bibliotecas, archivos…) y de citar correctamente 
dicha procedencia de la siguiente manera en el pie de la imagen: © [Poseedor de los derechos].

Las tablas deberán insertarse en su lugar en el texto.
Leyenda:
Tabla 1 Título de la tabla
Fuente: Esta es la fuente

7.	� Las notas al texto se numerarán correlativamente con formato de número arábigo y se situa-
rán a pie de página.

8.	� Los agradecimientos y menciones a la financiación de las investigaciones sobre las que 
se basan los trabajos publicados se incluirán en la primera página del artículo en un párrafo 
aparte.

9.	� Nota importante: Los textos que no se ajusten al formato de la revista serán devueltos a sus 
autores para que hagan los oportunos cambios.

10.	� Citas y referencias bibliográficas

	� 10.1.	 Sistema de citación APA (American Psychological Association):
Las citas en el texto se harán siguiendo el modelo APA.
Citas de un solo autor/a: Se indica entre paréntesis el apellido del autor/a, seguido 
del año y en su caso de la página de publicación. Ej.: (Simon, 1945)
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—Si el normbre del autor o la fecha aparecen como parte de la narración, citar única-
mente la información ausente entre paréntesis. Ej.: Simon (1945) afirmaba que

Citas de múltiples autores/as: Los documentos con dos autores se citan por sus pri-
meros apellidos unidos por “y” (Leiter y Maslach, 1998). Para los documentos con más 
de dos autores se abreviará la cita indicando solamente el apellido del primer autor 
seguido de “et al.” Ejemplo: Kahneman et al. (1991) 

	 �  10.2.	 Sistema de referenciación APA

Las referencias bibliográficas se insertarán al final del texto siguiendo el orden alfabé-
tico de los autores, y salvo en el caso de libros indicarán las páginas inicial y final.

Su estructura debe ser la siguiente:

a)	 Libros:

Thomas, W. I., Znaniecki, F. (1984). The Polish Peasant in Europe and America. 
Chicago: University of Illinois Press.

b)	 Artículo de Revista:

Un solo autor:
Ku, G. (2008). Learning to de-escalate: The effects of regret in escalation of commit-

ment. Organizational Behavior and Human Decision Processes, 105(2), 221-232.

Dos autores:
Knights, D., Willmott, H. (1989). Power and subjectivity at work: From degradation 

to subjugation in social relations. Sociology, 23 (4), 535-558.

Más de dos autores:
Van Vugt, M., Hogan, R., Kaiser, R. B. (2008). Leadership, followership, and evolu-

tion: Some lessons from the past. American Psychologist, 63(3), 182-196. 

c)0 Capítulo de un libro:

Labajo, J. (2003). Body and voice: The construction of gender in flamenco. En T. 
Magrini (Ed.), Music and gender: perspectives from the Mediterranean (pp. 67-86). 
Chicago, IL: University of Chicago Press.

d)	 Referencias de internet:

Spencer, H. (2001). The Sociology of Herbert Spencer
(en línea). http://www.spencer/info/sociology/opus5.pdf, acceso 1 de Abril de 2011.
Se ruega a los autores de los originales enviados que adapten su bibliografía al 

modelo APA. Los textos que no se ajusten a este formato serán devueltos a sus autores 
para que hagan los oportunos cambios.
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IV.	Corrección de pruebas

El autor cuya contribución haya sido aceptada recibirá las pruebas de imprenta en formato PDF. Para 
su corrección tendrá un plazo de 7 días. Es responsabilidad del autor la consulta del correo electrónico. Si 
no se obtuviese respuesta en el plazo fijado, se considerará que el autor no tiene nada que corregir.

V.	 Derechos de copia

Todos los derechos de explotación de los trabajos publicados pasarán a perpetuidad a la Federación 
Española de Sociología. Los textos no podrán publicarse en ningún formato, impreso o electrónico, salvo 
con autorización expresa de la FES, siempre citando su procedencia. La FES podrá difundirlos por cuales-
quiera medios, impresos o electrónicos, y disponerlos para consulta on line, impresión en papel o descarga 
y archivo. Los autores conservan la propiedad intelectual de sus obras, que podrán ofrecer en sus webs 
personales siempre que remitan a la publicación en la RES y añadan el enlace a la web de la RES.
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